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Querid@s amig@s de Gesto:
Veo en vuestro último mensaje
que reanudáis la campaña con-
tra la violencia de persecución,
y lo hacéis con un acto en Las
Arenas, mi barrio.
Aunque ya han pasado cuatro
años desde que salí de Bilbao,
sigo de cerca, gracias a Inter-
net, vuestras campañas y men-
sajes.
En Chile, estos días se cumplen
treinta años del golpe militar,
del bombardeo de la Moneda,
de la muerte de Allende y Víc-
tor Jara. Estos días, multitud de
conciertos, recitales, manifesta-
ciones, recuerdan y homenaje-
an a los más de tres mil desa-
parecidos de aquellos terribles
años. Sin embargo, aun que-
dan nostálgicos del régimen,
que vitorean y defienden sin
pudor al General y sus actos...
Los procesos de cicatrización
social requieren su tiempo y sus
ritmos, tal vez varias genera-
ciones, recuperación de la
memoria histórica, re c o n o c i-
miento del daño causado...
Quizá algún día nos demos
cuenta de que algunos conflic-
tos son como la materia que ni
se crea ni se destruye... algu-
nos conflictos no se resuelven,
sólo se transforman, evolucio-
nan, maduran, re v o l u c i o n a n ,
llegan a situaciones más esta-
bles o más inestables, más o
menos consensuadas, a veces
satisfacen más a unos que a
otros...
Viéndoos desde 14.000 km. de
distancia, casi como una noti-
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cia de política exterior, os envío
todo mi apoyo y solidaridad.
Creo firmemente que mientras
haya un movimiento plural
como Gesto, que demuestre a
la ciudadanía que la conviven-
cia entre gente diversa es posi-
ble, que re c u e rde a las
conciencias que el derecho a la
vida está por encima de los
proyectos políticos, creo que
mientras haya un grupo paci-
fista en silencio tras una pan-
c a rta provocando una re f l e-
xión, haciendo un llamado al
sentido común, habrá esperan-
za de un futuro en paz.
Venga, compañeros, mucho
ánimo y un abrazo desde San-
tiago de Chile, 

Pablo Villoch

Es impresionante cuando
podemos poner caras a las
cosas que pasan en nuestro
país. Cuando ponemos cara
al/la que recibe la agresión,
cobra sentido todo nuestro tra-
bajo y cargamos las pilas para
una buena temporada. Este
empeño al que estamos desti-
nando buena parte de nuestra
vida, nos asegura que segui-
mos siendo personas.
Y cuando ponemos cara al que
se empeña en aniquilar la vida,
la libertad y el futuro de este
país.... , se nos ponen los pelos
de punta porque ¡están tan
cerca! Viven ¡la misma realidad
que nosotros! Y justifican y ase-

sinan ¡a sus semejantes!
En fin, ánimo. Poner caras a lo
que "pasa" nos hace tener cara
a nosotros y nos ayuda a res-
ponder como personas en vez
de encogernos de hombros y
echarles la culpa y la responsa-
bilidad de todo esto a los políti-
cos. La sociedad tiene capaci-
dad y obligación de responder
a esto. Y ahí estamos, respon-
diendo cada uno/a de nosotras
y organizándonos para respon-
der socialmente. ¡Que menos!
Ahí estaremos.

Itziar Aspuru

Recientemente visité el Museo
de la Paz de Gernika. Puede
que ya acudiera excesivamente
mediatizado por la polémica
que se suscitó sobre la zona en
que se presentaba el denomi-
nado ‘conflicto vasco’. Una visi-
ta rápida al resto del museo me
ayudó a hacer una valoración
final. Lo que más me impacto
fue la cuidada recreación de la
experiencia de Begoña, una víc-
tima que relata como vivió el
b o m b a rdeo de Gernika, sus
horas previas y posteriores. A
través de esa recreación uno se
pone en el lugar de Begoña y
se solidariza con ella y con
todas las víctimas.
Esta experiencia me condujo a
mi conclusión final. Es tremen-
damente difícil realizar un

Sobre el Museo de la
Paz

Desde Chile

Poner caras a las cosas



Bake

3

museo sobre un conflicto vio-
lento que todavía persiste y
que, desgraciadamente, toda-
vía sigue generando víctimas,
dolor y sufrimiento. En mi opi-
nión, sólo se puede afrontar
una tarea de este tipo desde la
memoria de las víctimas, como
en el caso de Begoña. Ante las
tragedias irreparables e injustifi-
cables de todas las víctimas de
la violencia, todos los análisis e
interpretaciones quedan en un
segundo lugar.

Jesus Herrero

Acabo de ver tu documental
"La  Pelota Vasca, la piel contra
la piedra" y siento la necesidad
de darte las gracias y felicitarte
por este trabajo tuyo que tanto
me ha emocionado. Por una
p a rte me ha entristecido
muchísimo el contenido, el
enconamiento en el que esta-
mos inmersos, pero por otra
parte hay muchos participantes
que con su generosidad y
amplitud de miras me han per-
mitido entrever un rayo de luz
al final del túnel.
Agradecerte el arduo trabajo
que has hecho, no puedo ni
imaginar los metros de película
que has tenido que utilizar
para el montaje final. Agrade-
certe el  darnos la oportunidad
de conocer a gente de nuestro
país, llámese Julen, llamase
Maixabel, llámese señora de
Doral... con unos valores tan
envidiables. Agradecerte  el tra-
bajo de síntesis que has hecho;
sé que no están todos los que
son, pero aprecio  que todos
los que están sean. Y por últi-
mo, agradecerte por ser tan
didáctico, estoy esperando el
día en que pueda hacerme con
un ejemplar del documental.

¡No sabes lo bien que me va a
venir para poder explicar a mis
hijos este país tan complicado
en el que vivimos.
Felicitarte por el éxito que estás
cosechando con el mismo a
pesar que algunas gentes se
han empeñado en emborro-
narlo. Si todo el mundo  tuvie-
ra la capacidad de empatizar
con los del otro lado, la ampli-
tud de miras que demuestran
muchos  de tus invitados y la
capacidad de diálogo que
muchos ansiamos, tu docu-
mental sobre La pelota vasca
nos habría mostrado la revolu-
ción que ha supuesto  la entra-
da de nuevos pelotaris  en los
frontones, la falta de mujeres
pelotaris, la apuesta en la men-
talidad del vasco y un largo
etcétera. Espero que no haga
falta La pelota vasca 2, 3... y si
lo hiciera pudiera versar sobre
los temas que acabo de citar o
algunos similares.

Kristina Martija

Todo futuro empieza en el pre-
sente. Mientras ideamos cuan-
do pondremos en marcha un
proyecto, no somos conscien-
tes de que esto no es sino colo-
carlo aún más lejos. Se puede
pensar mucho en el día de
mañana y así estamos una
eternidad, pasando las horas
en el platónico universo de lo
perfecto (no obstante hay que
leer a Platón).
Creo que pocas cosas guardan
tanta relación con esta angus-
tiosa re p resentación como
nuestra querida y denostada
política vasca. Mucho más
grave es esta situación, tenien-
do en cuenta el trágico lastre
de la violencia terrorista. Algu-

nos viven ilusionados y otros
inquietos, asustados, ante un
futuro e indefinido marco polí-
tico. Esperanzados o abatidos
ante la idea de una sociedad
en paz.
¿Qué hacemos con todas estas
ideas?.
Desgraciadamente, mucho se
divaga. No hace falta esperar a
un futuro y nuevo estatuto
para ejercer nuestro derecho
democrático a votar. Ya hoy,
cada vez que acudimos a las
urnas, somos libres y sobera-
nos.
No hace falta diseñar con todo
detenimiento las claves para
una sociedad pacífica. Hoy
mismo tenemos que empezar,
y en el mejor de los casos
seguir, condenando y denun-
ciando el terror, la  amenaza,
con nuestra voz y nuestra pre-
sencia en la calle. De esto
gozamos los ciudadanos y de
ello tenemos que hacer uso
también hoy para continuar
siendo libres mañana.

Esteban Goti

La pelota vasca

P e rder el tiempo o
ganarlo
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En f rentarse a la muerte de alguien joven nos suele resultar doblemente triste y doloro-
so, porque a su pérdida irreparable hay que añadir la sensación de agravio por la desa-
parición de quien no había llegado a la edad del final ‘natural’ de la vida. Y, si es difí-

cil aceptar la muerte de una persona joven, todavía más incomprensible resulta ver niños
soldado en Sierra Leona, adolescentes asesinos o terroristas que apenas han alcanzado
la mayoría de edad. Sin embargo, de la misma manera que, tal y como
decía Stefan Sweig,  nunca se es lo suficientemente joven como
para no poder morir en cualquier momento, parece que la
juventud tampoco es garantía de la inocencia que se le
p resupone. Es más, precisamente esa inocencia,
junto a la ingenuidad e inmadurez que le acom-
pañan, son características que hacen de la
juventud una arcilla fácilmente moldeable
tanto para la cultura de paz como para la
cultura de la violencia. Por eso, en Bake
Hitzak hemos considerado pert i n e n t e
p re g u n t a rnos cuáles son los meca-
nismos de socialización de part e
de nuestra juventud en esa cul-
tura de la violencia que les
puede conducir a dos re a l i d a-
des tan impropias para su
edad como matar y morir. 
Esa parte de nuestra socie-
dad que elige vivir violenta-
mente los conflictos engu-
lle también a su juventud
en una dinámica donde el
sacrificio vital de las per-
sonas se asocia a la
demostración de la pure-
za ideológica. Por eso, no
sólo es necesario perse-
guir el delito y castigarlo,
sino que, en el caso de los
jóvenes, resulta igual de
p e rentorio atajar esos
mecanismos de sociali-
zación en la violencia para
sustituirlos por otros que per-
mitan vivir los conflictos de
f o rma constructiva y pacífica.
Sólo así cerr a remos esa here n c i a
del odio que con tanta eficacia
legan de generación en genera-
ción quienes están dispuestos a
incorporar la energía y la rebeldía pro-
pias de la juventud para la cultura de la
m u e rt e .

Bake
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Uno sueña, quizás ilusamente, en aportar su
granito de arena a la hora de facilitar el plu-
ralismo y la convivencia en la forma de con-

jugar proyectos políticos, culturales y sociales de
diferente signo en este ruedo ibérico ahora bajo
mayoría de la derecha española.
Mis amigos vascos no paran de participarme sus
angustias ante una situación que no tiene nada de
normal y que comporta sufrimiento cotidiano.
Unos mensajes aluden a la violencia de persecu-
ción de ciudadanos por causas políticas, otros se
refieren a torturas, intentos de genocidio, de cen-
sura brutal de la libertad de expresión, de cierre de
medios de comunicación.
A mis alumnos universitarios no paro de animarles
a contribuir a solucionar un conflicto que lleva
demasiados años pudriéndose por intereses de
estado (ETA también es estado). Nuestra función
como intelectuales con corazón y principios es
contribuir (sin estridencias, sin visceralismo, racio-
nalmente) al acuerdo entre personas y grupos
para la resolución de conflictos estructurales como
el vasco. El conflicto vasco, por la forma como se
viene planteando desde el franquismo, atañe a
todos los ciudadanos del estado, del mismo modo
que muchos nos sentimos responsables de lo que
pueda  acabar pasando con la inhumana concul-
cación de los derechos del pueblo saharaui (sin
que esta observación prejuzgue similitudes entre
dos problemas totalmente distintos). 

En la guerra de baja intensidad vasca hay que ir
más allá de los síntomas y ver las causas de fondo. 
El ejecutivo vasco planteó a finales de septiembre
2002 un nuevo marco de relación con el Estado
basado en la libre asociación y el reconocimiento
del derecho de autodeterminación. El nuevo
marco situaría en mano de las instituciones vascas
la práctica totalidad de las competencias económi-
cas, laborales, sociales y el grueso de las relaciones
internacionales. Su ratificación en referéndum se
produciría "en ausencia de violencia" aunque no
exista acuerdo con el Estado.  
Personalmente creo que la consulta de autodeter-
minación que plantea el lehendakari Ibarretxe ayu-
dará a desbloquear el conflicto vasco y servirá
para desactivar la violencia de todo signo, la ilegal
y la legal, que no deja de ser igualmente violencia. 
Como ciudadanos civilizados no podemos aceptar
de ningún modo y bajo ningún concepto la vio-
lencia asesina como medio para solucionar nin-
gún conflicto, y en especial el conflicto vasco (en
cambio, no fuimos pocos en aceptar, quizás  equi-
vocadamente, el recurso quirúrgico en el caso de
la invasión militar contra Serbia en Kosovo, tras el
precedente terrible de Bosnia).
Naturalmente que hay que solucionar la violencia
para determinar el marco de  convivencia libre-
mente. Para convocar un referéndum hay que
superar el actual clima de coacción y miedo. Ase-
gurar que los agentes de coacción, de extorsión y
de intimidación de uno y otro signo no actúen. La
presencia de observadores internacionales y de
interventores externos (podrían ser voluntarios)
será de ayuda. Dichos observadores deberán ser
aceptados por las partes. 
Solucionar el problema político puede contribuir a

O P I N I O N N U M E R O 52

Que se callen las armas
en Euskadi no me parece una utopía

Pere Solà Gussinyer
Historiador social,

Universitat Autónoma de Barcelona
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solucionar la violencia. 
Y no veo que por aquí se pueda estar haciendo el
juego de los violentos. En mi opinión, la solución
política no es sólo el referéndum sino que también
es una amnistía política amplia y generosa. Una
política inteligente y generosa de amnistía política
desactivaría una de las principales causas del con-
flicto. No sería una prueba de debilidad del esta-
do, sino de fuerza. 
Solucionar el problema político puede ayudar a
disminuir los niveles de violencia, pero no bastará
si no cambian las actitudes, no sólo de los vascos,
sino también la de los habitantes y los medios de
comunicación de España. A veces, tengo la impre-
sión que para las tertulias madrileñas el País Vasco
es como su particular plaza de toros: si no hay san-
gre, espadas, banderilleros y toros que rematar, se
quedan sin motivo de excitación. 
Naturalmente, como me decía una vasca, que "no
es lo mismo conseguir la independencia a base de
ganar adeptos de forma democrática, consensua-
da y con convencimiento de lo que se persigue,
que conseguirla a base de asesinar al discrepante,
de aterrorizar a toda la sociedad, de limitar la liber-
tad de sus ciudadanos... de deformar, como se
está deformando la política en un país como el
vasco. Y cuando digo deformar, me refiero a que
estoy alucinada de ver como gente de izquierdas
vota al PP, gente moderada está a un pelo de pedir
la pena de muerte, nacionalistas profundamente
demócratas consideran que el PP es el mayor ene-
migo de Euskadi... es muy triste lo que pasa en
esta tierra".

Frente al irracionalismo y la crispación se impone
hablar, dialogar e ir desactivando, por un lado, la
criminal dinámica de las pistolas  y, por el otro, la
no menos suicida dinámica del falso constitucio-
nalismo que impide que el pueblo se exprese, sin
la espada de Damocles de la intervención del  Ejér-
cito español para salvaguardar, otra vez, la "uni-
dad patria". 
¿Acaso la ilegalización de unos partidos disminuye
la persecución (en la calle) de los otros? 
Hacemos votos para que se avance hacia nuevos
y más eficaces foros por la paz. La increíble situa-
ción de mayoría política, a nivel español, de una
derecha cada vez más cerrada y fundamentalista
no ayuda a avanzar hacia lo que otra voz, el cole-
ga de la Universidad de Deusto Javier Elzo, llama
"la otra España posible".
Para este profesor es posible otra España fruto de
un diálogo basado en tres puntos:1/ la aceptación
de un Estado español a construir entre todos; 2/
en España hay naciones diversas que hay que
reconocer sin tapujos y de buen grado; 3/ en la
nueva Europa hay que habilitar a las regiones y
naciones la posibilidad de acceso a niveles compe-
tenciales asumibles sin necesidad de pasar por el
Estado.
Se estará de acuerdo o no en el fondo de estas tres
premisas, pero de buen seguro pueden servir de
punto de partida para hacer que el silencio de las
armas en Euskadi deje de ser una utopía. Que no
sólo acepten esto los estados oficiales (París,
Madrid), sino este  inaceptable embrión de estado
que es ETA, es lo que hace falta ahora mismo. q
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Mientras muchas y muchos ciudadanos nos preguntamos sobre el papel de la ONU en el nuevo orden mun-
dial, algunos gobiernos, incluido el presidido por José María Aznar, la convierten en papel mojado. Parece
más bien otro nuevo divorcio entre los representantes y los (no) representados. Mientras muchos ciudada-

nos vemos la urgente necesidad de un árbitro mundial, demasiados gobiernos, incluidos los más poderosos, la per-
ciben como un instrumento más al servicio de su política de Estado. Las potencialidades y limitaciones de las Nacio-
nes Unidas derivan de su propia naturaleza como órgano sustentado por la voluntad de los Estados, de la tan mani-
da voluntad política. Por eso, se entiende que, a partir del proceso de descolonización de los años 60 y 70, cuan-
do los Estados recién independizados son y ejercen una amplia mayoría en la Asamblea General, los Estados pode-
rosos rehuyen la Asamblea y se recluyen en su gueto de poder llamado Consejo de Seguridad. No obstante y como
consecuencia de la guerra fría, el Consejo de Seguridad se mantuvo dividido entre Francia, Estados Unidos y el
Reino Unido, por un lado, y la Unión Soviética y China, por otro. Fue cuando cayó el Muro de Berlín el momento
en el que la correlación de fuerzas cambió, los mal llamados conflictos de baja intensidad se multiplican, se inventa
el concepto de guerra preventiva y se pervierte el papel de la ONU.

Pese a que ya Francisco de Vitoria afirmase que la
única y sola causa de hacer la guerra es la
injuria recibida, injuria que debe de ser
grave, no fue hasta bien entrado el
siglo XX cuando la comunidad inter-
nacional se dotó de un marco jurídi-
co adecuado para tal proclama.
Tras varios siglos de tantas disquisi-
ciones teóricas como guerras atro-
ces, parecía que la esperanza de un
mundo más justo se divisara cerca-
na. Esta esperanza se reflejaba, por
ejemplo, en el artículo 51 de la Carta
de las Naciones Unidas, donde solamente
la legítima defensa individual o colectiva fren-

te a un ataque armado puede legitimar el uso
de la fuerza. Tan sólo se puede atacar si

atacan previamente y además, la res-
puesta debe ser proporcionada. Así,

la legitimidad del uso de la fuerza
en defensa propia cobra sentido,
precisamente, cuando se prohíbe
el uso de la fuerza. Por lo tanto y
lógicamente, no están justificados
los ataques preventivos. 

La práctica de las Naciones Unidas
avala lo reflejado en la Carta pues

no han amparado muchos actos vio-
lentos acaecidos desde 1945 e, incluso,

en 1970, en una Declaración de principios, 

El papel de las Naciones Unidas
en un mundo unipolar

Mikel Urkiola García
Abogado y miembro de Gesto por la Paz
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l a
A s a m-
b l e a
G e n e r a l ,
declaró a
bombo y pla-
tillo que una gue-
rra de agresión consti-
tuye un crimen contra la paz.
Sin embargo, en las argumentacio-
nes de los Estados pervivía la doctrina del ataque
preventivo y, así, cuando un ataque aéreo israelí
destruyó, el 7 de junio de 1981, el reactor nuclear
de Osirak (Irak), Israel sostuvo, entre otras cosas,
que utilizaba el derecho de defensa individual pre-
visto en el art. 51 de la Carta. Afortunadamente, la
Asamblea General (resolución 36/271) calificó el
acto de agresión y ni el Consejo de Seguridad ni
ningún Estado aceptaron la validez de la excusa
israelí. 
Desde las Naciones Unidas también se diseñó un
mecanismo de reacción institucional en los casos
de trasgresión de la norma, para que, en principio,
se cumpla lo que la ley dice. De tal forma, queda
reservada a las Naciones Unidas en exclusividad la
potestad de reaccionar con la fuerza a un ataque
violento. Al margen de que se esté o no de acuer-
do con la primera Guerra del Golfo, las Naciones
Unidas, por medio del Consejo de Seguridad, lega-
lizaron en 1990 la acción militar de Estados Unidos
y sus aliados contra Irak (que previamente había
invadido Kuwait) por medio de la Resolución 678.
Poco antes había comenzado una nueva era. 
Tras el derrumbe del Muro de Berlín, el mundo
comenzaba a cambiar y pasábamos sigilosamente
de un escenario multipolar, con varias potencias
hegemónicas, a un paisaje unipolar, bajo la hege-
monía del imperio norteamericano. Las Naciones
Unidas se hacen más vulnerables al poder de los
Estados Unidos. Como consecuencia de esto, la
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diplomacia norteamericana pudo obtener en la
guerra de Bosnia una concesión inimaginable
hasta entonces: el Consejo de Seguridad de Nacio-
nes Unidas confió a la OTAN la tarea de hacer apli-
car, gracias a sus medios militares, las resoluciones
aprobadas en el Consejo, fuera del área que origi-
nariamente podía intervenir la Alianza Atlántica. La
OTAN se convertía en el brazo armado de la ONU.
Y la Carta de las Naciones Unidas, verdadera Cons-
titución internacional, en papel mojado. Las reglas
de juego que, en cierta medida, habían servido
durante décadas, en la última se convierten en
meros naipes, en manos manchadas de sangre. 
Algunos no guardan reparos en confesar pública-
mente la instrumentalización de la política interna-
cional, como Bret Scowcroft y Arnold Kanter, dos
antiguos miembros de la Administración Bush
padre, que han escrito que el nuevo unilateralismo
sobreentiende una concepción de la política exte-
rior por la que Estados Unidos se ocupará del
mundo cuando deba, pero únicamente a su
manera, según su calendario y con sus propias
condiciones. Así, su política exterior, y en ella las
Naciones Unidas, queda supeditada totalmente a
la política interna. 
Una vez más, la polí-
tica deja de conce-
birse como un
e j e rcicio de re s-
p o n s a b i l i d a d
pública y queda
al albur del visio-
nario de turno,
mecido por los
más burdos intere-
ses económicos. Las
grandes multinaciona-
les petroleras y las milita-
res se han aliado para
expandir sus merc a d o s
al precio que sea. Y con-
siguen que Dick Cheney
se fije más en la cuenta
de resultados de la Cor-
poración Halliburt o n
que en los estudios
sobre el mundo árabe.
Y que, gracias a la
inestimable cola-
boración de los medios de
comunicación, en agosto de este año, el 69% de
los norteamericanos todavía crea que Sadam Hus-
sein estuvo personalmente implicado en el atenta-
do contra las Torres Gemelas. 
En la ex-Yugoslavia se comenzó a ponerse en prác-
tica la estrategia de que Estados Unidos hace la
guerra, la UE paga los gastos post bélicos y la
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Consejo de Seguridad no actúa hasta sus últimas
consecuencias y con el mismo rasero contra la
flagrante violación de la Carta de las Naciones
Unidas por parte de aquellos Estados o multina-

cionales que pongan en peligro la paz y la
seguridad, tocaría intervenir a la Asamblea
General y al Secretario General, con el fin

de exigir al Consejo de Seguridad que
asuma sus responsabilidades. Contará

para ello seguramente con
el apoyo de esa masa

social que ha rechazado
vehementemente la guerra

de Irak y a ella debe apelar.
La iniciativa podría liderarla el

Movimiento de los No Aliena-
dos, cuyas poblaciones son las

que hoy padecen los Planes de Ajus-
te Estructural del Fondo Monetario

Internacional y, mañana, pueden sufrir
la doctrina de la guerra pre-

ventiva. 
Desde hace más de una
década Naciones Unidas

comenzó un proceso de refle-
xión interna para adecuar este

o rganismo a la realidad del
momento. Se invitó a los Estados

miembros, verdaderos motores de
la ONU, a que presentaran propuestas de
reforma, pero lo cierto es que los cam-
bios producidos desde
entonces han sido míni-
mos y de carácter
más bien adminis-
trativo, quedan-

do pendientes
los aspectos de
mayor trascenden-
cia. Así se evidencia
la verdadera paradoja de la
ONU: su estructura y decisiones

ONU
o rganiza la re c o n s-
t r u c c i ó n 1 .
A f o rtunadamente, en
la guerra y ocupación de
Irak la mayoría de los Esta-
dos europeos han hecho
frente a Estados Unidos y,
en los debates del Conse-
jo de Seguridad, se han
mostrado en contra de la
guerra preventiva. Y lo que
resulta más trascendental, las
sociedades occidentales se han
movilizado, no movidos por un
interés concreto y local, sino por
la solidaridad con el pueblo iraquí
y por el empleo de otros métodos
para derrocar a Sadam Hussein. Más valor tiene
cuando en los corrillos de las primeras manifesta-
ciones ya se pronosticaba que el clamor ciudada-
no no sería finalmente escuchado. 
Es este escenario desde donde se debe observar el
actual papel de la única institución internacional
que agrupa al conjunto de los Estados de nuestro
planeta. En un mundo unipolar, donde los intere-
ses económicos prostituyen la política, donde la
mcdonalización de la sociedad apaga el valor de la
diferencia, ¿no será más necesario que nunca un
órgano que ejerza de árbitro y vele por el desarro-
llo humano de todos los ciudadanos de este pla-
neta?
Tal y como dice Ángel Guerra Cabrera, periodista
del diario mexicano La Jornada, ningún momento
ha sido más propicio que éste para plantearse el forta-
lecimiento de la ONU, que equivaldría a su profunda
reforma democratizadora. Si, como es su deber, el
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1 El mismo día que escribo esto, leo en un informe de Intermón - Oxfam que la ayuda de España a Irak se realiza a costa del África subsahariana
e incluso, Etiopía, Uganda y Camerún han tenido que devolver a España deuda externa (en concepto de los créditos llamados Fondos de Ayuda
al Desarrollo, FAD) por valor de 23’5 millones de euros en los dos últimos años, seis veces más de lo que han recibido en donaciones, 3’6 millo-
nes de euros.
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de institucionalizar públicas a favor del
d e s a rrollo humano, pro p o rc i o n a n d o

capacidades a los ciudadanos y for-
taleciendo las instituciones. Por eso,

hay que incluirlas en los análisis y
valoraciones que de las Nacio-
nes Unidas se abordan. En

ellas, los Estados miembros no
ejercen su poder tan direc-

tamente como en el Con-
sejo de Seguridad y pare-

ce que, por ello, no se
ven secuestradas por
los espurios intereses de
las grandes potencias. 

Por otro lado, no toda la
responsabilidad intern a-

cional merece descansar
sobre las Naciones Unidas.

Son los Estados los que, exclu-
sivamente o en el marco de unio-
nes interestatales como la Organi-
zación de Estados Americanos o la

UE, pueden ayudar a levantar una ciudadanía glo-
bal. Como ha manifestado Vicenç Fisas, para pasar
del no a la guerra en Irak al proyecto de construir paz
para todo el planeta existen, al menos, ocho gran-
des frentes de batalla: reformar y fortalecer las
Naciones Unidas, fortalecer las diplomacias de
paz, promover una propuesta regional de paz para
todo Oriente Medio, comprometerse con los obje-
tivos de la Declaración del Milenio, universalizar el
régimen de protección de los derechos humanos,
establecer un régimen universal de desarme 2, pro-
mover la educación y la cultura de la paz y reducir
nuestra dependencia y adicción al petróleo, para
promover una nueva cultura de la energía3.
En definitiva, cuando la ONU está atravesando
una severa crisis, más se revela su trascendencia
como organismo regulador del estado de natura-
leza mundial, al que parecen decididos a arrojar-
nos los nuevos caudillos del siglo XXI. Gracias a los
atentados del 11 de septiembre de 2001 el discur-
so de la prioridad ha virado hacia la seguridad y en
el camino quedaron arrinconados otros ideales
que inspiraron el nacimiento de las Naciones Uni-
das. Sin embargo, en pocas ocasiones tantas voces
se alzaron reivindicando la necesidad de una insti-
tución internacional, con efectivas capacidades,
para que aquella Carta de las Naciones Unidas no
se convierta en papel mojado. Sólo resta aunar y
canalizar esas voluntades. Dura tarea. q

parten de la voluntad de los Estados, que se con-
vierten en los mejores filtros de la voluntad
social y que, secuestrados por sus intereses
particulares, no optan por reformarla
si no quedan garantizados sus privi-
legios. Por eso, los Estados con
derecho de veto en el Consejo
de Seguridad (Estados
Unidos, Francia,
Rusia, China y Gran
Bretaña, vencedores
de la segunda Gue-
rra Mundial) siempre
se han negado a
suprimir este injusto
privilegio. Tampoco creo
que se puedan conseguir
que se amplíe el Consejo
de Seguridad de los 15
Estados actuales a 20 o 25 miembros y promover
que entren en este Consejo países que tradicional-
mente se han distinguido por su compromiso con
el desarme, la prevención de conflictos y la coo-
peración al desarrollo. 
Asimismo, en el marco de la Asamblea General
también se pueden introducir reformas, de tal
forma que se excluya del derecho de voto a los
Estados que no pagan sus cuotas, se exija que
todas las resoluciones del Consejo tenga el mismo
valor o que todas las operaciones de manteni-
miento de la paz se hagan con el aval y en el
marco de las Naciones Unidas. También el enfo-
que demográfico es necesario tenerlo en cuenta a
la hora de cuestionarnos reformas estructurales ya
que un voto de Chad en la Asamblea General
tiene el mismo peso que el emitido por China,
pese a que el primero no llega a los 8 millones de
habitantes y el segundo alcanza los 1.300. No
obstante, en el Consejo de Seguridad, el Reino
Unido, que representaría a 60 millones de ciu-
dadanos, puede ejercer el derecho de veto mien-
tras que Brasil, con 160 millones de ciudadanos,
no puede ejercer tal facultad.
Sin embargo, no podemos obviar la labor que rea-
lizan las agencias de Naciones Unidas en los paí-
ses empobrecidos. Es la ONU menos visible a los
ojos de un occidental, pero en esos países la ven
cercana y operativa. El trabajo de dichas agencias,
desde UNICEF hasta el PNUD o la FAO, se realiza
con un enfoque de derechos, que no considera la
pobreza solamente como ausencia de bienes sino
también como escasez de oportunidades. Tratan
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2 En múltiples foros se ha expresado la necesidad de remplazar progresiva y consensuadamente el armamento ofensivo por el defensivo, menos
contaminantes y más barato. 
3 En esta línea habría que situar otras propuestas como la cancelación de la deuda externa, la Tasa Tobin, la modificación de la estructura aran-
celaria internacional o el acceso gratuito y generalizado a las vacunas y determinados medicamentos. 
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que
l a s
n e g o -
c i a c i o n e s
para la adhe-
sión y la ampliación a
otros diez nuevos miembros vaya a ocurrir con
relativo éxito (sobre todo si miramos la amplitud y
significación de la empresa). Pero también se
c o n s t a t a ron inmediatamente sus insuficiencias,
por lo que se remitieron a una futura Conferencia
Intergubernamental que debería, para finales de
2003, acordar las reformas necesarias. 
En este punto, aparece el otro factor que explica el
itinerario que ha conducido a que Europa se dote
de una Constitución: la presión, el tesón y el tra-
bajo de los sectores más europeístas, federalistas o
integracionistas, que contaban con el cobijo que
siempre les ha dado el Parlamento Europeo, y con
antecedentes como el Informe Spinelli en 1984 o
los intentos capitaneados por Marcelino Oreja en
1993. Aprovechando la falla que abrió Niza, estos

El camino

El texto que los miembros de la Convención
presentaron el 18 de julio en Roma a los Jefes
de Estado y de gobierno, y que éstos debe-

rán ahora negociar y aprobar una vez termine la
actual Conferencia Intergubernamental (CIG), es el
fruto de diversas tensiones y de las diferentes visio-
nes de Europa que coexisten, que negocian per-
manentemente, en Europa. Por un lado, podemos
aludir a un cierto fracaso de la habitual práctica
intergubernamental, método que se encontró con
sus limitaciones en el Consejo de Niza en diciem-
bre de 2000 y en la CIG que le precedió. Es verdad
que fue ese Tratado (es decir, esa enésima reforma
de los Tratados comunitarios) el que ha permitido
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sectores inician el proceso de acumulación de fuer-
zas frente a la todopoderosa lógica de los gobier-
nos como centro de gravedad del poder en la UE
(lo cual nadie niega), proceso que culmina en el
Consejo de Laeken, en diciembre de 2001, con la
convocatoria de una Convención sobre el Futuro
de Europa en la llamada Declaración de Laeken.

El método
No ha sido ésta la primera Convención utilizada
como mecanismo de obtención de consensos en
la UE. Por otro lado, no olvidemos esta idea, que
la UE, en su dimensión interna, es precisa-
mente eso, una permanente y
gigantesca maquinaria de
obtención de consensos, "un
sistema político para com-
partir soberanía de lo
más original y prome-
tedor para el mundo
del futuro", en pala-
bras de Andrés
Ortega en el dia-
rio El País (¡qué
trágico contraste
con la pasión por
el disenso y las
d i f e rencias insu-
perables que se
ha apoderado de
la política en rela-
ción a Euskadi!). La
primera Convención
elaboró una Carta de
Derechos Fundamentales
de la Unión, que fue pro-
clamada en el Consejo de
Niza, aunque no tiene aún aco-
modo legal en el entramado institucio-
nal comunitario. 
La Convención sobre el futuro de Europa recibió
por tanto un mandato amplio de los Jefes de Esta-
do y de gobierno, contenido en la Declaración de
Laeken. Fueron ellos también los que nombraron
a su presidente, el ex Presidente francés Valéry Gis-
card D’Estaing. A partir de aquí, la dinámica esca-
pa al control de los gobiernos. Una vez en marcha,
es decir, una vez que sus miembros se apoderan
de la Convención e interiorizan su papel como
"convencionales" (ya sean ministros, parlamenta-
rios o suplentes), la idea de elaborar una Constitu-
ción Europea es imparable. Son 105 miembros,
representantes de la Comisión Europea, del Parla-
mento Europeo, y de gobiernos nacionales y par-
lamentarios de 28 países (los actuales quince
miembros, los ocho Estados que entrarán el 1 de
mayo de 2004, además de Bulgaria, Rumanía y

Turquía).
Creo que puede decirse que es la primera vez en
la historia en la que una Constitución ha sido
negociada y redactada con un nivel tan elevado
de transparencia, y con una participación tan
directa de organizaciones de la sociedad civil. La
Convención recibió más de 1.200 contribuciones
de sus miembros, más o menos el mismo número
recibido de parte de ONGs, instituciones acadé-
micas, lobbies etc. Asumiendo las deficiencias de
la democracia parlamentaria, especialmente a
nivel europeo, no tienen razón quienes sospechan

que esta Constitución, o la anterior Carta
de Derechos Fundamentales, han

sido escritas por unas decenas
de oscuros expertos europe-

os sin legitimidad demo-
crática alguna. 

El resultado
Un texto, técnica-
mente un "tratado
por el que se insti-
tuye una Consti-
tución para Euro-
pa",  con un Pre-
ámbulo (un
tanto pre t e n c i o-
so) y unos 460
artículos divididos

en tres partes, más
una cuarta de dis-

posiciones finales y
cinco Protocolos. 

El calendario sería el
siguiente: la Convención,

tras 17 meses de trabajos, ha
entregado su proyecto completo

a los gobiernos el 18 de julio, que son
quienes tienen la capacidad de adoptar el texto,

y para eso se reúnen desde el pasado 4 de octu-
bre de 2003 en Conferencia Intergubernamental,
que debería finalizar a finales de diciembre, cuan-
do termine la Presidencia italiana, o más tarde si
no logran ponerse de acuerdo. Este "nuevo Trata-
do de Roma", la Constitución Europea, será some-
tido a referéndum al mismo tiempo que tengan
lugar las elecciones al parlamento europeo, el 13
de junio de 2004. Después, deberá ser aprobada
por cada parlamento nacional, con lo que se
habla de una entrada en vigor en el 2006 ó 2007.
Todo esto es el escenario euro-optimista, claro,
pero los debates y las posturas que se observan
dentro de la CIG no invitan precisamente al opti-
mismo. Y todo ello, si no hay sustos en el camino.
Y podría haberlos, si tenemos en cuenta factores
como el mayoritario rechazo a la ampliación que
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por el momento hay en Francia, o la fortaleza de
sectores populistas euro-escépticos en un país
como Polonia, que tiene la misma población que
España, un índice de paro del 20% y un tercio de
la población trabajando aún en el sector agrícola.
Con esta salvedad, una vez en vigor, la Constitu-
ción desplegará todas sus posibilidades, con un
potencial cuyas consecuencias desconocemos
hoy, y dará entonces carta de naturaleza a una
nueva Unión Europea: una nueva Europa consti-
tucional y política, que deja atrás, con éxito, el
prisma de la construcción del mercado interior y el
establecimiento de una moneda única.

El contenido
La Constitución "nace de la
voluntad de los ciudada-
nos y de los Estados
miembros de Europa
de construir un futu-
ro en común".
Incluye en su parte
II la Carta de Dere-
chos Fundamen-
tales, que por fin
queda incorpora-
da plenamente al
o rd e n a m i e n t o
comunitario. Con
esta Constitución,
se simplifica la
estructura de la legis-
lación básica de la UE,
puesto que se fusionan
las antiguas tres Comuni-
dades Europeas para dotar
de personalidad legal única a la
Unión Europea. Clarifica el sistema
de reparto de competencias entre la
Unión y los Estados, y simplifica el número y los
nombres de los instrumentos legales disponibles:
se habla, así, de ley europea en vez de reglamen-
to… Se elimina el veto en 27 ámbitos en los que
todavía es regla la unanimidad (aunque se man-
tiene para materias sensibles como fiscalidad o
defensa) y se duplican las leyes que se adoptarán
por co-decisión entre el Consejo y el Parlamento,
institución que ve cómo aumentan sus prerrogati-
vas reforma tras reforma. Además, en un guiño a
la democracia participativa directa, el proyecto
recoge la posibilidad de una iniciativa legislativa
popular que requiere la firma de al menos "un
millón de ciudadanos procedentes de un número
significativo de Estados miembros".
El apartado institucional es quizás el aspecto que
más debates ha provocado. Se crea la figura de un
Presidente del Consejo (un Chairman en su térmi-

no en Inglés) con un mandato de dos años y
medio, con la vocación de poner fin al baile de
personas en la representación exterior de la UE,
dando respuesta a Kissinger cuando preguntó "¿a
qué teléfono tengo que llamar cuando quiero
saber qué dice Europa?". Como siempre, es una
respuesta a la europea, puesto que este Presiden-
te convivirá con un Presidente de la Comisión, que
será, a partir de ahora, elegido por el Parlamento
Europeo a propuesta del Consejo Europeo (la ins-
titución que reúne a los jefes de Estado y de
gobierno), teniendo en cuenta los resultados de

las elecciones europeas, con lo que su
legitimidad democrática aumenta.

Además, este "simplificado"
vértice dirigente de Europa

tendrá un Ministro de
Asuntos Exteriore s

Europeo, que es Vice-
p residente de la
Comisión, y que
dispondrá de una
suerte de cuerpo
diplomático a sus
órdenes, un Ser-
vicio Europeo de
Acción Exterior.
¿Se imaginan a
un Joshka Fischer
de ministro euro-

peo de Asuntos
Exteriores?

Una carencia llamati-
va para muchos es la

siguiente: esta Constitu-
ción no sirve para consa-

grar un verd a d e ro "modelo
europeo de sociedad", y de Esta-

do. No altera la filosofía ultra-liberal del
Tratado de Maastricht, ni refuerza de manera rese-
ñable las disposiciones en materia social, no con-
sagra un auténtico gobierno económico del euro
ni refuerza las políticas de empleo. 

La Constitución Europea y Euskadi
En primer lugar, podemos decir que con esta
Constitución, los ciudadanos y ciudadanas de Eus-
kadi nos vemos integrados en un espacio demo-
crático pacificado, que se suma a las instituciones
del ámbito autonómico y estatal que velan por
nuestras libertades y nos garantizan el poder
hacer llegar nuestra voz en tanto que ciudadanos
y comunidad política. Sé que nos enfrentamos
cotidianamente con las carencias y deficiencias de
nuestros falibles sistemas democráticos –especial-
mente en cuanto al predominio depredador de la
lógica del mercado– pero, ante el debate en torno
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al Plan Ibarretxe, sería razonable por parte de
todos partir de un reconocimiento leal de los mar-
cos actualmente existentes, porque entonces sur-
giría un serio elemento para el debate: que quizás
más vale, por ahora, una deficitaria democracia espa-
ñola autonómica, integrada en Europa, en mano, que
un Estado Vasco de tintes etnicistas volando .
En segundo lugar, Europa se configura como un
espacio hostil a ETA. Se ha terminado también la
visión romántica de una cierta izquierda europea
que todavía se creía la bonita historia de un pue-
blo alzado en armas contra un invasor: se les ha
caído a muchos la venda ante lo que hay,
una comunidad bañada en sangre
por el fanatismo. La Constitu-
ción Europea federaliza las
políticas de justicia e inte-
rior, que incluyen medi-
das como la ord e n
e u ropea de deten-
ción, una definición
común de terroris-
mo, incluyendo
una explícita sen-
sibilidad hacia las
necesidades de
las víctimas. Aquí
ha actuado un
factor determ i-
nante: la creciente
m a rginalidad y
enajenamiento de
las tesis del naciona-
lismo vasco en el resto
de la UE, frente a la efi-
caz labor de sensibilización
sobre el terrorismo de ETA que
realiza el Gobierno (eficaz sin
duda, muy criticable en muchos pun-
tos también). Las víctimas y perseguidos por
ETA -esos únicos europeos que aún no tienen el
derecho a la vida y a la integridad garantizados-
tienen razones para la satisfacción.
No así quienes aún sueñan con la "Europa de los
pueblos". Y este es mi tercer comentario en rela-
ción a Euskadi. Los dirigentes del nacionalismo
vasco mantienen aún la falsa ilusión de que se está
p roduciendo una "revolución de los pueblos"
(palabras textuales de la contribución del Parla-
mento Vasco a la Convención). Nada más alejado
de la realidad. Ya he comentado como la Unión ya
no es una Unión de "Estados y de pueblos", sino
de "ciudadanos y de Estados". Europa es precisa-
mente el espacio político donde con más fuerza
van siendo derrotadas las concepciones naciona-
listas y esencialistas de ciudadanía, que tantas gue-
rras han provocado en el pasado. Con una excep-

ción: Euskadi. Aquí, resulta que lo "ilusionante" es
volver atrás, ceder a ese "mal del presente" que
sufren las comunidades inadaptadas a la moderni-
dad, que Fatima Mernissi describe con angustia en
relación al mundo musulmán: "¿Por qué ese deseo
de dirigirse hacia tiempos muertos, cuando la única
batalla que importa es la del futuro? Huir hacia el pasa-
do es una forma de ausencia, de ausencia suicida".
Hablar de un ejercicio irrestricto e ilimitado (abso-
luto, absuelto) de soberanía es ilusorio cuando los
vascos, al igual que todos los ciudadanos de cual-
quier espacio democrático, estamos sometidos a

los condicionantes jurídicos que determi-
nan la Constitución española y la

pertenencia a Europa; limitados
por los contornos institucio-

nales que define la verda-
dera constitución de los

vascos, el Estatuto de
G e rnika; determ i n a-
dos por los rasgos
sociológicos que
configuran la
c a r a c t e r í s t i c a
e m i n e n t e m e n t e
plural de la socie-
dad vasca hoy;
además de some-
tidos a las leyes
de la globaliza-

ción. Y sobre todo:
42.000 ciudadanos

vascos tienen sobre
ellos la máxima de las

limitaciones: ETA. 

Europa y las regiones
Me he detenido en lo anterior

porque me resulta enormemente sor-
prendente la ligereza  con la que el nacionalis-

mo gobernante defiende determinadas tesis en
relación a Europa, y la total ausencia de crítica por
parte de sus bases, absortas en una fácil denuncia
de los pecados peores del Gobierno central y de
España. 
Dicho todo lo anterior, podemos afirmar también
que la Constitución Europea valora el papel de los
entes locales y regionales, teniendo en cuenta que
la propia Comisión Europea ha dicho en numero-
sas ocasiones que son responsables de la ejecu-
ción de hasta el 70% de la legislación comunitaria.
No han triunfado, por el contrario, las tesis que
defendían un estatus específico para las "regiones
con competencias legislativas". La Constitución, y
los últimos informes del Parlamento Europeo, han
dejado claro que el estatus de los entes sub-esta-
tales es competencia exclusiva de los Estados. Es
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decir, que por ahora, Euskadi, a Europa por Espa-
ña.
Pero sin duda que hay que abordar con naturali-
dad y reivindicación el papel de las regiones en
Europa, sin la cerrazón de la que hace gala el
actual gobierno español, con su visión miope de la
Constitución y del desarrollo de la España de las
autonomías (aunque estoy convencido de que sin
la existencia de ETA otro gallo cantaría...), y sin las
falsas esperanzas soberanistas que alimenta el
Gobierno Vasco. Por ahora, es ilusorio (y no ilu-
sionante) pensar que va a haber una ikurriña en la
mesa del Consejo de Ministros de la UE,
así que ¡basta ya de plantear este
tema en clave de angustia
nacional! Lo que sí debería
ocurrir es que un repre-
sentante del gobierno
vasco participe o pre-
sida la delegación
española, e incluso
tome la palabra,
pero lo haría siem-
pre en el nombre
de España. Por
ello, los ejemplos
tan citados de
Austria, Alemania
o Bélgica nos
enseñan lo
siguiente: que la
clave de la partici-
pación de los entes
sub-estatales en la UE
está en los mecanismos
i n t e rnos de coord i n a c i ó n
entre las propias regiones, y
entre éstas y el gobierno central.
No sé si esto implica "café para todos"
pero, desde luego, sí "mesa para diecisiete". Que
la España autonómica se desarrolle y funcione con
eficacia.

Conclusión
Reyes Mate dice en la introducción a su libro
"Memoria de Auschwitz. Actualidad moral y políti-
ca": "La parte emergente de la realidad tiene otra
sumergida que es una historia passionis. La memoria
no consiste tanto en recordar el pasado en cuanto
pasado, como en reivindicar esa historia passionis
como parte de la realidad. Dejar hablar al sufrimiento
es el principio de toda verdad".
La realidad de la UE es la de un complejo entra-
mado político-institucional, que contará con vein-
ticinco socios dentro de muy poco (más de treinta
en el futuro, si incluimos a los Balcanes cuanto
menos), que da cobijo a más de 450 millones de

habitantes, primera potencia comercial e industrial
mundial, que se establece ahora a partir de una
Constitución que contiene una tabla de derechos.
Así, Europa supera las concepciones excluyentes o
criminales de ciudadanía a las que dieron lugar, en
el siglo XX, las ideologías que se sustentaban en el
"sueño de los sentimientos elementales", como
califica R. Mate al nazismo. Las supera con una
democracia supra-nacional que se define precisa-
mente según sus propias limitaciones y constreñi-
mientos de todo tipo, por medio de un constitu-
cionalismo débil. Pero dentro de esta fría realidad

late el corazón caliente del recuerdo del
horror, para que no se repita, como

insistió Adorno. Europa aspira a
trasladarse a "un mundo regi-

do por normas de nego-
ciación y cooperación

trasnacionales, al tiem-
po que se adentra en
un paraíso poshistóri-
co de paz y relativa
p ro s p e r i d a d", en
palabras de
R o b e rt Kagan.
Mientras tanto,
en Euskadi, la
historia passionis
no ocupa el lugar
que le correspon-

de en el frontispi-
cio de la construc-

ción de la "ciudad
vasca" porque no existe

un consenso fundamen-
tal en torno a esta cuestión.

Además, a Arzallus no le que-
dan lágrimas por llorar... Por el

contrario, Ibarretxe pretende superar las
frustraciones que en la parte nacionalista de la
sociedad vasca genera el actual marco jurídico -ese
frío entramado gestado en torno a los principios
del pacto y del consenso– mediante la vuelta a los
orígenes, con el sueño de detener la historia para
que se produzca por fin la liberación y refundación
de una originaria comunidad vasca  (la "criatura"
de Arzallus). 
Antes era España la que perdía siempre el tren de
Europa, mientras que en los territorios vascos ger-
minaban los posos que dejó la Ilustración en las
Vascongadas (que tanto reivindicaba Mario Onain-
día). Hoy, somos los vascos los que parecemos
incapaces de erguirnos como ciudadanos críticos
de un país plural y hacer frente al choque de tre-
nes que algunos nos preparan. Próxima estación:
¿los hielos del Paleolítico político? Eso parece.
Good bye, Europe! q
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Ante una violencia particu-
l a rmente cruda solemos
decir con frecuencia que es

"salvaje", esto es, propia del reino
animal de la selva, no del reino
humano. Pero allá donde hay
seres humanos que actúan hay
cultura, también cuando ejercen
la violencia. La cultura es así
ambigua ante este fenómeno:
p o rque pueden generarse
modos que la frenen –regulación
constructiva de los conflictos, cul-
tura de paz– y modos que la espo-
leen –regulación destructiva, cul-
tura de la violencia–. 

Los humanos, además, adquiri-
mos la condición de tales al socia-
lizarnos en una determinada cul-
tura, que, por supuesto, ni es

monolítica ni es estática. Y en esa
cultura compleja, más o menos
c o n s t ructiva en su conjunto,
puede haber subculturas tanto
positivas como negativas respecto

al fenómeno de la violencia. En
una situación así, el proceso de
socialización que experimente-
mos, su arraigo en una u otra ver-
sión, es particularmente relevante
para condicionar nuestra conducta.
En efecto, la cultura en la que
somos socializados nos da, en
compleja interrelación: 1) referen-
cias ideológicas de las que ema-
nan razones y normas para justifi-
car y orientar determinados com-
portamientos, que se supone rea-
lizan valores o ideales de vida; 2)
referencias narrativas, que mues-
tran realizados en sujetos concre-
tos, individuales y colectivos, los

ideales precedentes, con lo que
sirven no sólo de orientación sino
también de fuerte motivación
emocional, a través de procesos
de identificación y solidaridad en

SOCIALIZARSE EN LA CULTURA DE LA
VIOLENCIA

Jardunean ari diren gizakiak dauden lekuan, kultura dago,
baita indarkeria erabiltzen dutenean ere. Beraz, ETAren eta
bere adarren indarkeriaren aurkako bor roka, borroka kul-
turala ere bada. Bor roka hori honetan oinarrituko da:
i n d a r k e r i a r en subkulturaren err e f e rentzia ideologiko,
narratibo, sinboliko eta eratzaileak lau er referente horiek
uztartuko dituen bakearen kulturaz ordezkatzea, baina giza
eskubideekiko artikulazio egoki eta adeitsuaz. Eta guzti
hori zailtasun batekin: gu/haiek diseinu sinplearen eta kul -
tura esparru itxia eraikitzearen estrategiari aur re egitea.

Indarkeriaren sozializazioa eraginkor bihurtzeko,
bi estrategia daude: gu eta haiek identifikatzea
eta giro itxia eskaintzea



los que se cuajan actitudes y leal-
tades estables; 3) referencias sim-
bólicas para apuntar a aquellas
realidades generadoras de senti-
do que no tienen concre c i ó n
empírica clara; 4) referencias orga-
nizativas que, estructurando el
ejercicio del poder, empujan por
un lado, con más o menos coac-
ción, a la inserción y la obediencia
y, por otro, ofrecen cobijo tanto
material, como relacional y de
sentido, constituyéndonos en
miembros efectivos de una deter-
minada comunidad.
Pues bien, esta compleja dinámica
de interrelación de los cuatro
referentes citados la realizan tanto
las culturas de violencia como las
culturas de paz. Y la interioriza-
mos haciéndola horizonte de
nuestra conducta cuando somos
socializados en ellas. La tesis que
voy a esbozar –sólo esbozar– aquí
es que una de las razones rele-
vantes por la que cierto sector de
la infancia-adolescencia vasca se

identifica en mayor o menor
grado con la violencia de ETA en
sus diversas expresiones y ramifi-
caciones, es debido a que existe
entre nosotros esa subcultura de
la violencia en la que ese sector es
socializado.
Tal subcultura tiene ciertamente
re f e rentes ideológicos: pro p o n e
su violencia como reactiva a otra

violencia opresora y como libera-
dora de la patria vasca, emanan-
do de ello el deber y el honor de
luchar por ésta. A ellos les corres-
ponden insistentes relatos: de la
opresión que se sufre, de las ges-
tas de los que son considerados
luchadores por la causa, de los
que han caído presos. El sistema
simbólico refuerza tal orientación
al dar cuerpo a realidades difusas
como la de patria, o sentido a

experiencias como la de arriesgar
la libertad o la vida. Y por último,
hay una organización real, con su
típica ambigüedad de ser experi-
mentada, a la vez, como instancia
de coacción y de cobijo, en gra-
dos diversos según los casos.
Organización que ofrece medios
de información y orientación,
lugares de reunión en los que

experimentar la comunidad, pla-
nificación y desarrollo de iniciati-
vas compartidas, etc. 
Los agentes de socialización de
niños y adolescentes en esta sub-
cultura son los ya clásicos (ciertas
familias, grupos de edad, medios
de comunicación, agentes políti-
cos, etc.) que se sitúan al interior
de tal subcultura. Para hacer efi-
caz la socialización se acude ade-
más a dos estrategias: la de iden-
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tificar con rotundidad y simplismo
la línea de separación entre el
n o s o t ros que participa de esa
visión y el ellos que no sólo no
participa sino que es (potencial)
enemigo; y la de ofertar un
ambiente cerrado en el que todas
las interf e rencias externas son
reconducidas cuidadosamente
por la organización.
Para más de un lector los párrafos
precedentes pueden resultarle irri-
tantes. Desde una básica sensibili-
dad por los derechos humanos es
tan evidente la crueldad e irracio-
nalidad del terrorismo en sus
diversas expresiones, que presen-
tarlo como subcultura, aunque
sea de violencia, sería "ennoble-
cerlo". Estoy plenamente de
acuerdo en lo primero, pero creo,
respecto a lo segundo, que no
nos queda más remedio que asu-
mir que la lucha contra la violen-
cia de ETA y sus ramificaciones es
también, aunque no sólo evi-
dentemente, una lucha cultural.

Una lucha por desacreditar una
subcultura moralmente insosteni-
ble y por debilitar el poder sociali-
zador que aún tiene (afortunada-
mente, creo que cada vez
menos).
Esta lucha tiene que ser tan com-
pleja como compleja es la dinámi-

ca cultural. Por un lado, debemos
tratar de crear una potente cultu-
ra de la paz, del manejo cons-
tructivo de los conflictos, respe-
tuoso siempre de los derechos
humanos, que oferte con una
articulación adecuada los cuatro
referentes que antes se han espe-
cificado. Lo que no es fácil en
nuestro clima político enrarecido.
Por otro lado, debemos tratar de
incidir en la subcultura de violen-
cia para desvelar su destructivi-

dad injusta y desmontar sus false-
dades y contradicciones, pero tra-
tando de hacerlo de modo tal
que incida en lo posible en sus
potenciales miembros y, específi-
camente, en sus agentes sociali-
zadores: consolidar climas familia-
res que se enmarquen en la cul-

tura de paz (aspecto que creo
sigue siendo decisivo),  estimular
grupos de edad que no se identi-
fiquen con la subcultura de la vio-
lencia, hacer de la escuela un
agente de socialización que abor-
da específicamente la sociali-
zación en la cultura de paz desde
la crítica a esa cultura de violen-
cia, contar con el apoyo de las
diversas comunidades religiosas
en lo que a éstas les corresponda,
gestionar los medios de comuni-
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cación de modo tal que faciliten la
lectura de la realidad en clave no
destructiva así como la gestión
constructiva de los conflictos, con-
seguir que las organizaciones cívi-
cas a favor de la paz se constitu-
yan también en agentes socializa-
dores, actuar adecuadamente a
este respecto desde los partidos
políticos distinguiendo lo partidis-
ta legítimo de lo común como cul-
tura básica compartida de paz, etc.
Así tan genéricamente formulado,
puede parecer un mero abanico
de buenas intenciones. Hay que
tratar de que no lo sea concretan-
do las iniciativas pert i n e n t e s

desde los lugares en los que nos
encontremos y coordinándonos
cuando sea preciso. No se puede
ignorar, además, que la tarea es
complicada, debido a que hay
que enfrentarse a las dos estrate-

gias de socialización que antes
resalté, que amurallan a los afec-
tados por ellas: la del diseño sim-
ple y contundente del
nosotros/ellos y la de la construc-

ción de un ámbito cultural cerra-
do. Pero incluso en esos casos
habría que estar atentos a las
grietas para incidir a partir de
ellas. Porque la paz en su sentido
más pleno vendrá cuando haya-

mos conseguido cambiar tam-
bién las disposiciones psicocultu-
rales hacia la violencia que se
a d q u i e ren en los procesos de
socialización.q
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Apesar de que la part i c i-
pación de los niños y niñas
en los conflictos armados

no es en absoluto un fenómeno
nuevo, sí hemos observado en los
últimos años una gravedad cre-
ciente del problema de los niños
soldado. Una de las causas más
importantes en este agravamien-
to del problema se puede encon-
trar en el importante cambio
tanto cuantitativo como cualitati-
vo en los conflictos armados al

que estamos asistiendo en los
últimos tiempos. Todos estos cam-
bios están suponiendo que los
niños y las niñas se muestren
cada vez más vulnerables ante
dichos conflictos: incre m e n t o
notable del número de refugia-
dos en el mundo, de los que las
dos terceras partes son mujeres y
niños; aumento de los casos de
abusos sexuales contra las niñas
víctimas de los conflictos; los
niños se encuentran entre los

principales afectados por las
minas terrestres,... El problema
fundamental no es solamente
que los conflictos supongan gra-
ves repercusiones tanto de carác-
ter físico como psicológico para la
infancia, sino que asistimos a un
notable incremento de la partici-
pación de niños tanto dire c t a
como indirectamente en las hosti-
lidades. Según todos los indicios,
como pone de manifiesto la Coa-
lition to Stop the Use of Child Sol-
diers, se calcula que al menos
300.000 niños y niñas menores
de 18 años toman parte en los
conflictos que tienen lugar alre-
dedor del mundo; cientos de
miles más están alistados en las
fuerzas armadas gubernamenta-
les o en grupos de oposición y
pueden ser llevados a la lucha en
cualquier momento; y, además,
aunque la mayoría de los niños
soldado está entre 15 y 18 años,
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LA PARTICIPACION DE LOS NIÑOS EN
LOS CONFLICTOS ARMADOS

Funtsezko arazoa ez da, besterik gabe, gatazkek ondorio
fisiko nahiz psikologiko larriak dituztela haur rentzat, liska-
rretan haurren partehartze zuzena nahiz zeharkakoa ger o
eta handiagoa dela baizik. Carol Bellamy UNICEFeko
Zuzendari Exekutiboaren ustez, haurrak "gatazka armatu
hauen biktima nagusiak izateaz gain, nahita helburu
bihurtzen dira eta gatazka hauetan parte hartzera behartu -
ta daude".



una parte significativa del recluta-
miento comienza a los 10 años,
con el uso incluso de menores de
esa edad1. En opinión de Carol
B e l l a m y, Directora Ejecutiva de
UNICEF, los niños "no son sola-
mente las principales víctimas de
estos conflictos armados sino que
se transforman deliberadamente
en blancos y son forzados a tomar
parte en estos conflictos". Como
ha puesto de relieve en este
mismo sentido la experta nombra-
da por el Secretario General de las
Naciones Unidas para analizar las
re p e rcusiones de los conflictos
a rmados en los niños, la Sra.
Graça Machel, "en el último dece-
nio se calcula que unos dos millo-
nes de niños han muerto en con-
flictos armados. Es tres veces
mayor la cifra de los gravemente
heridos o permanentemente muti-
lados, algunos de ellos por minas
terrestres. Un sinnúmero de otros
se han visto obligados a contem-
plar actos horribles de violencia o
aún a participar en ellos"2. Lo cier-
to es que "la guerra constituye la
más brutal violación de los dere-
chos de los niños", en palabras de
Jehane Sedky-Lavandero, quien
aporta datos realmente estreme-
cedores de niños de 8 años en
Afganistán, Camboya, Sri Lanka o
Sudán que han participado como
combatientes; en Angola, por
ejemplo, 6 de cada 10 niños han
asistido a asesinatos y 7 de cada
10 han sido testigos de gente tor-
turada, golpeada o herida…
Por otra parte, los cambios en la
naturaleza de los conflictos con-
temporáneos, con un número

cada vez mayor de conflictos
internos, también han hecho que
entre las víctimas de los conflictos
y entre los participantes en los
mismos se encuentren cada vez
más niños y niñas. Los datos esta-
dísticos son bastante reveladores
de esta realidad. Mientras que en
la Primera Guerra Mundial las
bajas de civiles apenas llegaban al
5% del total, en cambio, en la
Segunda Guerra Mundial esa cifra
ascendió hasta un 48%. Ahora
bien, cuando nos acercamos a los
conflictos armados contemporá-
neos observamos con estupor
cómo se ha desdibujado comple-
tamente la distinción tradicional
en el Derecho Intern a c i o n a l
Humanitario entre combatientes y
población civil, dado que "hasta
el 90% de las bajas son civiles y
un número considerable y cada
vez mayor de ellos son niños y

mujeres"3. Asimismo, la moderna
tecnología  militar ha hecho que
sea mucho más sencillo para un
niño empuñar un arma en un
conflicto bélico. En este sentido,
la proliferación de armas ligeras
de bajo costo permite el recluta-
miento de niños cada vez más
jóvenes como soldados. Como ha
puesto de relieve Graça Machel,
"el comercio internacional de
armamentos ha creado fusiles de

ataque baratos y de fácil adquisi-
ción, de modo que las comunida-
des más pobres tienen ahora
acceso a ciertas armas mortíferas
capaces de transformar cualquier
conflicto local en una masacre
sangrienta", con los niños como
destacados protagonistas.

Las razones de la participación
de los niños soldado.
A continuación vamos a tratar de
indagar cuáles son las razones y
los motivos que pueden empujar
a un niño o a una niña a tomar
una decisión tan trascendental
para su vida y para su futuro
como es el participar en un con-
flicto armado. Sin ningún género
de dudas, como afirman Cohn y
Goodwin-Gill, las razones que
mueven a los niños a participar
"descansan en las mismas raíces
de los conflictos, en las condicio-

nes sociales, económicas y políti-
cas que definen sus vidas". Exis-
ten todo un conjunto de condi-
cionantes que pueden llevar a
que un niño perciba que no tiene
otra alternativa que empuñar un
arma y decantarse por uno de los
bandos en liza. Por lo tanto, a la
hora de abordar el problema de
los niños soldado debemos evitar
las respuestas simples y tratar de
analizar en profundidad las cau-
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Batzutan, familiak berak presiona dezake haurra
ejertzitoan sar dadin, "bereziki Ejertzitoak haurra-
ren pagaren zati bat zuzenean familiari ematen
dionean"

1 "An Overview", Coalition to Stop the Use of Child Soldiers, Geneva, 30 june 1998. Esta Coalición de ONGs contra el uso de los niños soldado
ha jugado un papel fundamental en cuanto a la concienciación e información a la opinión pública sobre este problema y con una labor de pre-
sión política durante todas las negociaciones tendentes a la elaboración del Protocolo Facultativo a la Convención sobre los Derechos del Niño
relativo a la participación de los niños en los conflictos armados. Información detallada sobre esta Coalición y sobre diferentes aspectos relaciona-
dos con los niños soldado se puede encontrar en la página web de esta Coalición: http:/www.child-soldiers.org. De todas formas, como han
señalado acertadamente Rachel Brett y Margaret McCallin, en lo que concierne a cifras fiables de niños soldado "es imposible ser más precisos
dado que la mayoría de ellos son soldados invisibles. Son invisibles porque aquéllos que los emplean niegan su existencia; no existen estadísticas
o registros de su número y sus edades o las edades son falsificadas…Son invisibles porque la mayoría pasa la mayor parte de su tiempo en remo-
tas zonas de conflicto fuera de la vista de la opinión pública y de los ojos de los medios de comunicación…", BRETT, R. and McCALLIN, M.: Chil-
dren: The Invisible Soldiers, Rädda Barnen, Växjö, 1996, p. 23.
2 Informe de la experta del Secretario General, Sra. Graça Machel, presentado en virtud de la resolución 48/157. Repercusiones de los conflictos
armados sobre los niños, A/51/306, 26 de agosto de 1996, p. 3.
3 Protección de los niños afectados por los conflictos armados. Informe del Representante Especial del Secretario General encargado de la cues-
tión de los niños en los conflictos armados, A/53/482, 12 de octubre de 1998.



sas profundas de su participación
en un conflicto determ i n a d o .
Sólo así adquiriremos una dimen-
sión real de dicha problemática.
Una de las principales causas de
la aparición de un conflicto arma-
do y de la participación de los
niños en él es la situación socioe-
conómica en la que se encuentra
un determinado país. Los conflic-
tos descansan a menudo en situa-
ciones de desigualdad en la esfera
i n t e rnacional y de desigualdad
dentro de las sociedades, lo que
suele llevar aparejadas situaciones
de conflicto latente o situaciones
que pueden acabar degenerando
en conflictos abiertos. Una vez
que el conflicto ha estallado, las
razones económicas y sociales tie-
nen un peso de relativa importan-
cia en la toma de la decisión por
parte de un niño de participar en
esa contienda. En determinados
países en condiciones económicas
deficientes, la participación puede
ser una estrategia de superviven-
cia por parte del niño, dado que
en el Ejército y en los grupos
armados no gubernamentales las
necesidades básicas de alimenta-
ción, vestido… suelen estar
cubiertas. Asimismo, en ocasiones
es la propia familia quien puede
presionar al niño para que se alis-
te, "especialmente cuando el Ejér-
cito entrega un porcentaje de la
paga del niño soldado directa-
mente a la familia"4. Como sostie-
nen las citadas Brett y McCallin,
"en algunas ocasiones la motiva-
ción económica va más allá de la
mera supervivencia, dado que el
Ejército ha sido tradicionalmente
una de las rutas para escalar
socialmente en determ i n a d a s
sociedades". De esta forma, no es
ninguna casualidad que la mayor
parte de los niños soldado pro-
vengan de familias desestructura-
das y de entornos con graves difi-
cultades económicas, es decir, de
sectores marginales especialmen-

te vulnerables. Es por ello que la
abrumadora mayoría de los niños
que participan en conflictos arma-
dos provienen de niños separa-
dos de sus familias o con entor-
nos familiares rotos (huérfanos,
niños no acompañados, niños de
familias monoparentales o fami-
lias lideradas por niños…); niños
desprovistos económica y social-
mente (los pobres, tanto rurales

como urbanos; los que carecen
de acceso a la educación…) y
o t ros grupos marginales como
niños de la calle, ciertas minorías,
refugiados o desplazados inter-
nos… Estos grupos constituyen la
auténtica "carne de cañón" de la
que se nutren tanto los ejércitos
como los grupos armados de
oposición. Lo cierto es que "las
clases sociales con más influen-
cias en la sociedad y, en particu-
lar, las áreas urbanas más ricas
son inmunes al reclutamiento de
sus hijos"5, evitando así que parti-
cipen del juego macabro de la
guerra.
Otra razón, muy relacionada con
la anterior, que nos ayuda a expli-
car las motivaciones que se
esconden detrás de la part i c i-
pación de los niños en los conflic-
tos armados es la necesidad de
seguridad y de protección que

muchos de ellos experimentan en
situaciones de conflicto y del caos
generalizado que suele llevar
a p a rejado dicho conflicto. En
estas situaciones, los niños
demuestran una especial vulnera-
bilidad, lo que les puede empujar
a alistarse para protegerse a sí
mismos o a sus familias. Como
señala en este sentido Graça
Machel, "algunos niños se sienten

obligados a ser soldados por su
propia protección. Ante la violen-
cia y el caos que les rodean,
deciden que están más seguros si
tienen un arma en la mano… Los
jóvenes a menudo se dedican a
las armas para obtener poder". 
Otra fuente de motivación que
no se debe desechar cuando
abordamos el fenómeno de los
niños soldado es el entorno en el
que se desenvuelve cotidiana-
mente el niño, un entorno que
está dominado por la familia y
por los diferentes grupos que
conforman la comunidad de la
que forma parte, desde los gru-
pos de amigos hasta las comuni-
dades religiosas. En una etapa
del desarrollo evolutivo en el que
se está formando la identidad y
en la que un niño se encuentra
especialmente expuesto a
influencias externas de todo tipo,
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Haur batzuk, beren burua babestu nahi badute,
derrigorrez izan behar dute soldadu. Inguruko
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4 BRETT, R. and McCALLIN, M.: Children: The Invisible Soldiers…, op. cit., p. 100.
5 BRETT, R. and McCALLIN, M.: op. cit., p. 105.



muchos niños se pueden sentir
atraídos por discursos que les
muestran la vía militar como el
camino idóneo para la consecu-
ción de determinados objetivos
políticos, sociales o religiosos. Si
un niño recibe señales de la
comunidad en las que la violencia
es perfectamente legítima para
alcanzar determinados objetivos,
va a ser muy difícil evitar su parti-
cipación en el conflicto. En opi-
nión de Jehane Sedky, "la militari-
zación de la vida cotidiana induce
a los niños a evaluar su propia
participación en el combate como
un hecho corriente". En ocasio-
nes, la propia comunidad, y hasta
la misma familia, pueden estar
alentando, directa o indirectamen-
te, la participación de los niños en
el conflicto, llegando a sentirse
orgullosos de la "valentía" demos-
trada por los niños6. Ello, obvia-
mente, refuerza el sentimiento de
pertenencia a la comunidad y la
identidad y autoestima de los
niños, ante lo cual es muy difícil
lanzar otro tipo de mensajes que
incidan en los medios no violen-
tos de resolución de los conflictos.
En este sentido, la ideologización
juega un papel fundamental en la
participación de los niños en un
conflicto armado, pudiendo llegar
a convertirse en un auténtico
adoctrinamiento, sobre todo
teniendo en cuenta la especial
vulnerabilidad en la que se

encuentran los niños a una deter-
minada edad, lo que plantea
dudas razonables en cuanto a la
capacidad cognitiva que puede
tener un joven para pensar racio-
nalmente sobre las consecuencias
de su decisión de participar en un

conflicto armado. Como se ha
señalado en la misma línea, "la
sensibilidad de los niños frente a
las causas de justicia social y de
religión puede resultar peligrosa
bajo la influencia de la retórica
revolucionaria de los gru p o s
armados,… abusando de su ino-
cencia e idealismo"7.
Finalmente, una última razón que
nos ayuda a explicar el porqué de
la participación de los niños en
los conflictos armados son las
experiencias personales de diver-
sa índole por las que atraviesan
dichos niños durante un conflic-
to. En este sentido, para la Coali-
tion to Stop the Use of Child Sol-
diers, el factor más importante
para el alistamiento de un menor
"es el maltrato hacia ellos o hacia
sus familias". Las experiencias per-
sonales de maltrato, tortura, tra-
tos denigrantes, asesinato…
generan un gran resentimiento

en el niño, una enorme sensación
de desazón y desamparo y unos
grandes deseos de venganza que
pueden hacer que un niño deci-
da alistarse para llevar a cabo
dicha venganza. El grupo de
niños más vulnerable ante este

tipo de situaciones de carácter
personal son los que han queda-
do huérfanos a consecuencia del
conflicto. En este grupo predomi-
nan sentimientos de desolación,
pérdida de sentido y frustración
por la muerte de sus padres, en
particular si ellos han sido testigos
de su asesinato. En semejantes
circunstancias, "desde la perspec-
tiva del niño, la unidad militar
puede significar su familia adopti-
va, part i c u l a rmente cuando el
g u e rr i l l e ro adquiere un matiz
romántico, convirtiéndose en una
lucha contra el enemigo común
que mató a sus padres"8. Y es
que, "psicológicamente, quienes
han sufrido violencia tienen un
gran riesgo de convertirse en
perpetradores de violencia"9, lo
que hace que, "bajo ciertas con-
diciones, prácticamente cualquier
niño pueda convertirse en un
asesino"10. q
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6 BRETT, R. and McCALLIN, M.: op. cit., p. 99. Investigaciones sobre la participación de los niños y jóvenes en la violencia que tiene lugar en los
territorios árabes ocupados por Israel han demostrado que algunos padres palestinos están "orgullosos de sus hijos activistas, aunque temen por
su seguridad", en COHN, Y. and GOODWIN-GILL, G.: Child Soldiers. The Role of Children in Armed Conflicts…, op. cit., p. 39.
7 SEDKY-LAVANDERO, J.: Ni un solo Niño…, op. cit., p. 31. Un caso singular de violencia juvenil en Europa es la violencia de signo nacionalista
anti-sistema llevada a cabo en las calles del País Vasco por jóvenes, muchos de ellos menores de 18 años, en el marco de la denominada Kale
Borroka. Como señala el sociólogo Javier Elzo, la justificación de la violencia dada por esos jóvenes es que se trata de una violencia de respuesta
frente a la violencia estructural ejercida por el Estado español para impedir la plena soberanía del pueblo vasco. En su opinión, "esta bipolaridad
de lo vasco versus lo español, vivida como una lucha a muerte, está en la base de muchas de las justificaciones dadas por los propios jóvenes y
nutre la mística de los jóvenes más aguerridos". Como señalaba en una entrevista realizada por este sociólogo un joven cercano a las tesis del
MLNV, "la violencia no es aceptable, pero si hay que utilizarla para defenderse uno mismo y para defender a su pueblo, hay que hacerlo. Hay
que utilizarla para que nadie entre en tu casa", ELZO IMAZ, J.: "Jóvenes y Violencia en una sociedad democrática: el caso del País Vasco", en Vio-
lencia y Democracia: ¿Una relación paradójica?, Asociación Fe y Alegría, Madrid, 1999, pp. 47 y ss. En la misma línea se puede consultar ELZO,
J; AYESTARAN, S; BILBAO, K.; ECHANO, J.I.; PANTOJA, L. y VICENTE, T.L.: Planteamientos para unas actuaciones sobre la subcultura de la violen-
cia y sus repercusiones en la juventud vasca. Informe preliminar, Universidad de Deusto, septiembre de 1995. Ahora bien, según la organización
Rädda Barnen estos jóvenes, a pesar de las acciones violentas que llevan a cabo, no llegan a entrar dentro de lo que la organización considera
como niños soldado, en "Europe Report. Spain", Coalition to Stop the Use of Child Soldiers, p. 2, http:/www.child-soldiers.org/reports-
europe/spain.
8 SEDKY-LAVANDERO, J.: op. cit., p. 33.
9 WESSELS, M.: "Child Soldiers", The Bulletin of the Atomic Scientists, Vol. 53, nº 6, november-december 1997, p. 36.
10 WESSELS, M.: "Child Soldiers", The Bulletin of the Atomic Scientists, op. cit., p. 32.
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La violencia humana es una
conducta compleja, biológica-
mente sustentada en los

correlatos fisiológicos de la agresi-
vidad, y expresada conductual-
mente a partir de la interacción de
esa agresividad, que forma parte
del substrato filogenético, con fac-
t o res ontogenéticos de sociali-
zación modelados a partir del
entorno cultural en que está ins-
crito el sujeto. En ese sentido, la
a g resividad podría considerarse
un “drive” que sirve de base a la
manifestación de conductas de

diverso tipo, adquiridas por
medio de procesos de aprendiza-
je en su sentido amplio. Una de

esas conductas adquiridas sería la
violencia.
La violencia es una conducta
social aprendida. Si se entiende,
pues, que cualquier expresión de

violencia es función del individuo
i n s e rto en un marco cultural,
puede afirmarse entonces que
estará determinada en su mayor
proporción por los procesos de
socialización, procesos que a su
vez influyen en la estructuración
de la personalidad individual
desde el desarrollo infantil. 
La construcción de la personali-
dad individual es un pro c e s o
complejo que está influido por la
experiencia temprana, germ i n a
encrespado en la adolescencia, se
consolida con dificultad en la
juventud y termina definitivamen-

te de asentarse en la treintena.
Durante el desarrollo, el individuo
es permeable, a través de los
denominados agentes de sociali-
zación, al modelado que ejercen
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SOCIALIZACIÓN PARA LA VIOLENCIA
EN EUSKADI

Indarkeria ikasitako gizarte jokaera da. Nortasun indibi -
dualaren eraketa esperientzia goiztiarraren eragina duen,
adoleszentzian suminduta ernetzen den, gaztaroan zailtasu -
nez finkatzen den eta hogeita hamar urte ingurukoengan
behin-betiko sendotzen den prozesu konplexua da. Azkene -
an, sistematikoki gauzatutako edozein indarkeria bezalako
jokaera konplexuen adierazpenean, autokontzeptu edo nor -
tasunak zehaztuko du jar rera indibiduala: gizabanakoak
bere buruaz duen ikuskera eta besteek beratzaz duten ikus -
keraz pentsatzen duena.

Garapenean, gizabanakoa bere sozializazio ingu-
ruan nagusi diren kultura arauen modelatzeareki-
ko iragazkorra da, sozializazio eragile deitutakoen
bidez



las pautas culturales predominan-
tes en su entorno de socialización.
Sobre el eje biológico-constitucio-
nal del sujeto, bajo la influencia
inicial de la experiencia temprana,
e m e rge pro g resivamente en el
individuo la que será su estructura
de personalidad. Dentro de la per-
sonalidad, lo que al final determi-
nará el talante individual en la
expresión de conductas complejas
como cualquier violencia ejercida
de manera sistemática, será el
autoconcepto o identidad, un
constructo que describe la percep-
ción que el sujeto tiene de sí
mismo y aquélla que piensa que
los demás tienen de él. 
En el ejercicio de la violencia siste-
mática del terrorismo, la identidad
es el filtro que regula el encaje de
la violencia en la personalidad a lo
largo del tiempo. De esta manera,
si se blinda una justificación ideo-
lógica incorporada a la identidad,
es más probable que se desplie-
gue un comportamiento violento
autojustificado de forma egosintó-
nica (que no crea malestar porque
no hay disonancia entre lo que la
persona cree y aquello que obra).

Tiene una lógica de peso, por
tanto, que farragosas argumenta-
ciones de índole política sean las
que mayormente alimentan los
esquemas mentales que apunta-
lan la identidad-dispuesta-para-la-
violencia de terroristas, puesto
que son altamente acomodables
a cualquier interpretación a con-
veniencia que pueda esgrimirse
para una realidad social. A pesar
de ello, y aunque contradiga con
ello a la corriente dominante en
literatura científica social, identifi-
car el terrorismo con la violencia

política es una contradictio in ter-
minis. La violencia no es política
precisamente porque la política
no tiene a la violencia entre sus
instrumentos. Lo que ocurre, en
mi opinión, es que el blindaje
mental que exige la violencia sis-
temática para ser ejercida egosin-
tónicamente requiere el parasitis-
mo sobre un ideario estructurado

que resista, impermeable, cual-
quier contraste con la realidad. El
terrorismo es un parásito de la
política.
La socialización, que describe una
evolución longitudinal a lo largo
de toda la existencia del sujeto,
dista de circunscribirse a un
patrón único. Antes al contrario.
Altamente dependiente del con-
junto de factores constituciona-
les, de los rasgos personales
e m e rgentes en el sujeto, del
núcleo familiar y del contexto
microsocial específico en que se

produce, el proceso de sociali-
zación de cada individuo describe
un progreso idiosincrásico que se
c o rresponde con la traducción
final de una identidad individual.
No obstante, esta ecuación,
donde convergen diversos com-
ponentes, nos está informando
también de que, a pesar de la
diversidad individual, cuanto más
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igualemos los factores de sociali-
zación más aproximados serán los
patrones de comportamiento. O
dicho de otra manera, a mayor
endogamia de socialización,
mayor uniformidad interindivi-
dual. 

La violencia en Euskadi
En el extremo opuesto al posicio-
namiento pacifista del pueblo
vasco en contra del terrorismo de
E TA, existe una porción nada
desdeñable de esa misma socie-
dad, representada por jóvenes de
edades comprendidas entre 14 y
25 años, que participa activa y
organizadamente en la comisión
de actos de sabotaje de la más
variada calidad, en agre s i o n e s
graves a miembros de la Ertzain-
tza y en la violencia de persecu-
ción. El hecho más preocupante,
si cabe, no es que se utilicen la
agresión y los disturbios como
métodos reivindicativos, sino que
los actores que ferozmente hacen
uso de ellos sean jóvenes y naci-
dos después de que se diluyera el
contexto en que surgieron órga-
nos como ETA. Entre 1990 y 1994

diversos estudios estadísticos con-
cluyeron con un dato: en una
proporción que fluctúa entre el
10 y el 28 por ciento según las
fuentes, la juventud vasca
encuestada expresó su opinión
favorable a la legitimación de la
violencia. ¿Qué razones pueden
llevar a un adolescente a consti-
tuir un comando Y de ETA?
De modo genérico, se puede
señalar que los jóvenes de Euska-
di se ven influenciados por cual-
quiera de los agentes sociológicos
que afectan al resto de la juven-

tud dentro de los límites marca-
dos por lo que se podría denomi-
nar cultura occidental. Compe-
tencia desmesurada, desempleo,
falta de comunicación, referentes
difusos, etc, son todos problemas
a los que tienen que hacer frente.
Aunque se intentaran desvelar
aquí siquiera las líneas maestras
de su complicada casuística no

servirían para centrar la situación
específica que se vive hoy en Eus-
kadi con respecto a este estrato
social de edad en concreto. En
cambio, su análisis ha de venir
determinado por el enfoque de
premisas peculiares, las que ver-
daderamente diferencian a un
chico vasco implicado en activida-
des violentas de un adolescente
de otro lugar con sus mismos
p roblemas generacionales. Así,
dos procesos pueden contribuir a
dilucidar en parte la aparición de
manifestaciones de violencia

social en uno de cada cinco jóve-
nes vascos: educación y endocul-
turación.

Endoculturación
La Antropología considera a la
endoculturación el proceso de
aprendizaje mediante el cual la
generación de mayor edad invita,
induce y constriñe a la más joven
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a adquirir los modos tradicionales
de pensamiento y conducta.
Todas las personas adaptadas a
sistemas culturales y, sobre todo,
aquellos hábitats en los que el
núcleo familiar constituye la pie-
dra angular de las re l a c i o n e s
sociales, están subordinados a
este modo de difusión transgene-
racional de estilos de vida. En
base a esta teoría explicativa
debemos tener en cuenta que los
jóvenes que en este momento se
encuentran involucrados en eso
que se viene en llamar MLNV, son
descendientes en segundo o ter-
cer grado de la generación de
vascos que fundaron los primeros
movimientos independentistas y
que colaboraron en la creación de
la organización terrorista ETA. Si
llegamos a considerar que
muchos de estos ascendientes,
que todavía constituyen la parte
más importante de la base ideoló-
gica que sustenta al MLNV, la más
inamovible en cuanto a doctrina,
aún cuando hubieran abandona-
do el apoyo directo a manifesta-
ciones violentas han conservado
su ideario radical, llevan a cabo su
vida social en grupos cerrados y
su entorno familiar se halla clara-
mente marcado por el trasfondo
político, tendremos a muchos
adolescentes perm a n e n t e m e n t e
sometidos durante su desarrollo a
un clima no precisamente carac-
terizado por la variedad. 
La endoculturación es un proceso
continuo e imperceptible, cons-
ciente e inconsciente, en el que
las ideas de una generación per-
mean sin dificultad alguna las
mentes en evolución de niños y
jóvenes. Es una de las formas más
efectivas de transmisión de una
determinada cultura, la abertzale,
y una de las maneras más silen-
ciosas de hacer pervivir un ideario
si se cuenta con la existencia de
colectivos endógenos, formados
por personas que sólo se relacio-
nan con sus "iguales", en los que
los chicos son amigos de los hijos
de los amigos de sus padres, en
los que las pandillas se forman en

barrios empapados por un ultra-
nacionalismo antiespañol y exclu-
yente, en los que se crece entre
pintadas y conversaciones tamiza-
das de mensajes hostiles. 

Educación
A la endoculturación se suma la
influencia negativa de ciertos sis-
temas educativos que han perdu-
rado en Euskadi. Cualquier pobla-
ción, dotada de una lengua y cul-
tura propias, rica en manifestacio-
nes artísticas y tradiciones, tiene

un derecho intrínseco, natural, a
preservar su legado, a utilizarlo y
a vivirlo. La educación, como
método sistematizado de aprendi-
zaje, se desarrolla en torno a la
transmisión de una serie de ense-
ñanzas impregnadas de todas las
premisas culturales bajo las que
ha nacido. En este sentido, se
puede apuntar que todo tipo de

educación es restrictiva 'ab defini -
tionem', pues prima determinada
serie de normas y comportamien-
tos excluyendo preventivamente
ciertas ideas y conductas como
malas o inconvenientes. Con
todo, las disciplinas educativas
modernas, en línea con la globali-
zación, fomentan la aparición de
conductas favorables a la toleran-
cia y al entendimiento como valo-
res, haciendo posible un grado
aceptable de convivencia social.
En muchas de las instituciones
dedicadas a la "producción" de
a p rendizaje en Euskadi, se ha

mantenido durante muchos años
una política educativa muy res-
trictiva, promoviendo escuelas e
ikastolas en las que se impartía -se
imparte- la enseñanza no sólo eli-
minando ideas y conductas que
culturalmente se consideran per-
judiciales, sino mostrando como
repudiables otras que aún dentro
del mismo espacio cultural son
políticamente contrarias. Es decir,
claramente, en ciertas escuelas
vascas ser español o ser contrario
a las ideas ultranacionalistas es

propio de un enemigo imaginario
contra el que hay que luchar, el
euskera es la lengua local pero el
castellano trata agresivamente de
suplantarla, Euskadi ha sido obli-
gada históricamente a pertenecer
a una España de la que no se
siente parte…. y así hasta la edu-
cación para la hostilidad. 
Un gran número de jóvenes en

Euskadi ha crecido marcado por
estos procesos de apre n d i z a j e
excluyente y represivo, se les ha
inculcado la legitimación de la
violencia como método reivindi-
cativo y se les ha enseñado a
odiar al que se posicione en con-
tra de unos ideales y unas formas.
Aitor y Asier, hermanos de 20 y
18 años, detenidos hace años
por acciones de sabotaje y violen-
cia en Euskadi, seguramente,
aunque ellos mismos estén con-
vencidos de su libre actuar, no
han podido ser otra cosa que lo
que son. q
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Inquietud fue la primera sensa-
ción que tuve al escuchar el
enunciado de éste artículo. La

polarizada realidad sociopolítica
en la que vivimos tiene efectos
paralizantes en ocasiones. Sin
embargo, tras profundizar en el
título y mirando a mi alrededor,
me pareció que es un tema muy
i n t e resante y que merecía la
pena profundizar en él.
Al comenzar a pensar sobre este
asunto, surge la tentación de
caer en la confrontación o posi-
cionarse al lado de los que
creen que la juventud vasca es
violenta y que los valores que sub-
yacen en la sociedad nos conduce
a ella, o bien todo lo contrario,
que todos somos "JASP" - jóvenes
aunque sobradamente pre p a r a-
dos-. En mi intención está el huir,

rápidamente, de estos dos axio-
mas que se sitúan en ocasiones
más próximos a dogmas que a
simples ideas.
Yendo de frente y con claridad
desde el primer momento creo
que la sociedad vasca no tiene de

modo intrínseco el germen de la
violencia existente en la actuali-
dad, y por tanto, tampoco creo
que esta violencia se socialice en
la infancia y juventud vasca. Más
bien al contrario. En las socieda-

des modernas de hoy en día la
violencia directa no se socializa,
ya no es aceptable. Esto no quie-
re decir que no exista violencia
d i recta, basta con lanzar una
mirada a nuestro mundo para
darnos cuenta de su existencia.
Por el contrario, analizando el
fenómeno de la socialización de
la violencia en la infancia y juven-
tud, de manera global, el plante-
amiento es bien distinto. Aprove-
chando el trabajo de Johan Gal-
tung, considerado el padre de la
investigación moderna sobre la
paz, éste afirma que "la violencia

está presente cuando los seres
humanos nos vemos influidos de
tal manera que nuestras realiza-
ciones efectivas, somáticas y men-
tales, están por debajo de nues-
tras realizaciones potenciales".
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LA SOCIALIZACIÓN DE LA VIOLENCIA
EN LA INFANCIA Y JUVENTUD 

Gizakiok jakintza eta baliabide maila jakin bat duen er rea-
lizazio-maila potentzialera iristerik ez dugunean, indarke -
riazko gertakariak sortzen dira. Hor rela, gure gizartean,
honelako indarkeriak bustitzen gaitu etengabe. Gure ahal -
menen kanpo gauzatzea mugatuta dago.

Haur eta gazteek ez dute indarkeria zuzenaren
herentzia soziala jasotzen, hala ere, egunez egun
sumatzen da zeharkako indarkeriazko bainu fina,
nagusi diren ereduen bidez



Ésta afirmación es muy válida para
medir el grado de violencia estruc-
tural y cultural existentes en una
sociedad. Cuando las personas no
podemos llegar nuestro nivel
potencial de realización, con un
determinado nivel de conocimien-
tos y recursos, nos encontramos
ante situaciones de violencia. Así,
en la sociedad en la que vivimos,
estamos sumergidos de modo
permanente en un baño de esta
clase de violencia. Tenemos limita-
das nuestras posibilidades de rea-
lización de manera extrema.
En nuestra sociedad, predominan
actitudes y valores de violencia
que se socializan día a día. Vivi-
mos en una sociedad netamente
competitiva, el valor de la compe-
titividad está presente en nuestra
vida en todas las edades.
En una sociedad de libre mercado
se potencia el valor del individua-
lismo frente al de la solidaridad.
Un individualismo que potencia el
que cada persona se busque la
vida por sí misma, consumiendo y
tratando de atesorar para ello
riquezas y poder.
El componente de violencia cultu-
ral es muy alto, la resistencia a la
justicia o quizá es más correcto
decirlo de esta forma: la pasividad
ante la injusticia es abrumadora.
Somos pasivos ante la injusticia y
esta actitud la transmitimos en
todas las esferas de la sociedad.
La infancia y juventud no recibe la
h e rencia social de la violencia

directa, sin embargo, diariamente
se recubre de una fina capa de
violencia indirecta (cultural y
estructural) a través de los mode-
los predominantes. Desgraciada-
mente, la muerte de un obrero de
la construcción no es considerada
del mismo modo que la de un sol-
dado en Irak, o aquellas que se
producen en un atentado terroris-
ta. La realidad de los excluidos y
las personas inmigrantes son
hechos que no pueden dejarnos
impasibles.
Todas las personas que trabaja-
mos en el ámbito de la educación
para la paz, tenemos aún mucho
mundo para transformar. La vio-
lencia directa sigue siendo la
punta del iceberg de un planeta
globalizado.
Frente al valor competitivo, injus-

to pues persigue la aniquilación
del contrario, la clasificación de
las personas entre primeras y últi-
mas aumentando la discrimina-
ción social (en toda competición
hay personas excluidas), los edu-
cadores debemos apostar por la
cooperación. Un valor que respe-

ta la sensibilidad de todas las per-
sonas, que hace que nos sinta-
mos entusiasmados y estimulados
por el desarrollo de nuestro ser
social, por el grupo o colectivo,
en definitiva, que suma las parti-
cularidades de cada persona al
proyecto común que entre todos
diseñemos.
Afortunadamente, este proyecto
común ya está iniciado desde
hace mucho tiempo. Basta con
adentrarnos en el imaginario de
todas las personas que vivimos en
el planeta; allí encontramos
muchos objetivos cumplidos: ges-
tos de aprecio y cariño, caricias,
logros individuales y colectivos,
hermosos paisajes, juegos coope-
rativos, grandes fiestas, celebra-
ciones familiares, profundos senti-
mientos, avances sociales, con-

quista de derechos… y otro s
miles, quizá millones, de vivencias
personales y colectivas satisfacto-
rias.
Un anhelo colectivo de dejar el
mundo un poco mejor de cómo
lo encontramos. Es nuestro gran
reto compartido. q
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La socialización es uno de los
procesos básicos en el desa-
rrollo de las personas y de los

grupos humanos. Las personas
vamos construyendo nuestra
identidad personal, conform e
vamos tejiendo las relaciones más
profundas y nuestra capacidad
para formar parte de los grupos a
los que sentimos y queremos per -
tenecer. La adhesión a un grupo
implica asumir sus reglas de con-
ducta, sus valores y sus símbolos,
que vienen a convertirse en las

señas de identidad personal. Este
p roceso se realiza en distintos
espacios, cada uno con sus posi-

bilidades y limitaciones, todos
ellos interrelacionados.
La familia desempeña un papel
indiscutible en una socialización

primaria que se realiza por vía de
la adhesión afectiva a las perso-
nas y a lo que significan, porque
en ellas encuentra pro t e c c i ó n ,
seguridad. Su impronta queda
marcado en lo más hondo de su
ser y en el modo de afrontar el
mundo exterior.
Se está produciendo una profun-
da transformación de la familia,
con formas nuevas, a veces resul-
tado de conflictos no bien resuel-
tos, a veces a contracorriente de
la opinión social aún vigente. Ha
cambiado el papel de la madre
con la incorporación de la mujer

al trabajo fuera de casa y las rela-
ciones paternofiliales con la afir-
mación de la libertad individual y
el rechazo de una autoridad
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ESPACIOS DE SOCIALIZACIÓN

Familia, eskola eta hiria dira gizartearen parte izatera
lagutzen gaituzten tresnak, hau da, sozializazio prozesua
gune horietan ematen da batez ere. Baina, batez ere, familia
zein eskola histoikoki ezagutu ditugun ereduetatik ur run-
tzen ari dira eta orokor rean, ez dute beraien eraginaren
erantzunkizuna onartzen.
Gizarte bakezale eta baketsu bat eraiketzearen ardura,
elkarbizitza sortzaile eta pizgarri bat er realitate bihurtzean
datza.

Lehenaldiko sozializazioa familian burutzen da
[...]. Bere eragina, izateko eran eta munduarekin
erlazionatzeko moduan ikus daiteke



indiscutida e indiscutible. En un
mundo cada vez más abierto, los
hijos e hijas, desde muy peque-
ños, entablan relaciones fuera del
círculo familiar y acceden a fuen-
tes de información sin espacios
acotados. La marginación social
de muchas familias entraña una
dificultad a veces insuperable
para una socialización positiva.  
Todos estos cambios y las nuevas
condiciones en que se desenvuel-
ve la familia hoy no reduce su
influencia en el proceso de socia-
lización, especialmente durante la
infancia. Lo que sí exige nuevos
modos en la convivencia familiar,
en la que se combine el diálogo
con la firmeza, la comprensión
con la exigencia, la protección

con la autonomía, la libertad con
la definición de límites y la afirma-
ción de valores. Requiere una
atención continuada, atenta a los
detalles, previsora de situaciones
de riesgo, sin negar su existencia.

Que no ampare comportamientos
violentos, discriminadores, capri-
chosos de sus hijos e hijas, sino
que les incite a la responsabilidad. 
La escuela es un segundo espacio

de socialización. Su objetivo es
contribuir a crear en el alumnado
la conciencia de ciudadanía basa-
da en los principios de igualdad y
libertad, de asunción de derechos
y deberes y participación respon-

sable en el desarrollo pacífico,
solidario y sostenible y a practi-
carla en un entorno abierto, pero
tutelado, entre personas diferen-
tes con vivencias, origen, condi-
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ción social e incluso cultural dis-
tintas. 
La escuela también ha cambiado.
El alumnado no es el de antes, los
niños se comportan como más
adultos y los mayores como más
niños, el proceso de maduración
comienza antes y se prolonga más
tiempo; llegan sin unas bases defi-
nidas y, con frecuencia, sin los
hábitos sociales básicos; se ha
ampliado, sobre todo en Secunda-
ria, el arco social del alumnado,
incluso empiezan a escolarizarse
alumnos y alumnas con culturas
muy diferentes. La sociedad del
conocimiento demanda personas
capaces de autoaprendizaje, con
capacidad creativa y de decisión,
de comunicación y trabajo en

equipo. El contexto es diferente,
donde la información está al
alcance de todos, a veces de
forma masiva y desestructurada;
viven en la sociedad de la ima-
gen, del éxito que discrimina a
quien no triunfa de forma rápida,
de la competitividad y del indivi-
dualismo, con nuevas formas de
marginación social.
La socialización en el marco esco-
lar avanza por el respeto y la
aceptación del otro; el trabajo
cooperativo y el aprendizaje com-
partido; por la participación y la
responsabilidad personal. La
escuela es un lugar para tener
experiencias positivas de convi-
vencia, donde se compart e n
vivencias, se resuelven los conflic-

tos por la vía del diálogo, en un
clima escolar acogedor y estimu-
lante. Y es también el lugar que
asegura a todos los conocimien-
tos básicos, tanto de carácter ins-
t rumental como cultural, para
integrarse y participar en la vida
social; y los aprendizajes que faci-
liten el  análisis de la realidad
sobre bases científicas y permitan
realizar sus opciones con criterios
de racionalidad y justicia. Es
importante el seguimiento tuto-
rial individual del proceso de
maduración personal y de apren-
dizaje de cada alumno y alumna
y la ayuda en las dificultades que
encuentre. Es conveniente para
la socialización que los centros
faciliten el encuentro e intercam-
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bio entre diferentes, sin separarlas
por opciones cerradas, aunque
sean legítimas. No son positivos
los centro s - reducto y mucho
menos los centros-gueto.  
Un tercer espacio de socialización
es la ciudad, el barrio, la calle. La
televisión y los medios de comu-
nicación presentan modelos con
un lenguaje sugestivo. El consu-
mo y la publicidad son factores
poderosos de identificación de los
grupos sociales, de conformación
de estilos de vida. La música se ha
convertido en un fenómeno de
masas y la cultura se mueve entre
el elitismo de una minoría y el
consumismo de la mayoría; entre

apuntalar lo establecido o rom-
perlo con propuestas alternativas. 
La característica de todos estos
espacios es que influyen, a veces
de forma decisiva, pero no quie-

ren asumir la responsabilidad de
su influencia. Los intereses econó-
micos y de poder se anteponen a
los criterios de contribución ciu-
dadana. Las instituciones, espe-

cialmente los Ay u n t a m i e n t o s ,
están obligadas a liderar, contan-
do con los grupos sociales más
dispuestos, la construcción de
"ciudades educadoras", de espa-

cios de ciudadanía, de formas de
participación y contribución de
las personas y los grupos a una
convivencia creadora y estimulan-
te, una sociedad en paz. q
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Una Educación en Valores
Éticos.

Las continuas reformas escolares
que han supuesto significativas
mejoras, también han originado
inesperados efectos indeseables.
El prolongado análisis de los
modelos sugeridos por los agen-
tes educativos y las variaciones
c u rr i c u l a res, metodológicas y
organizativas, han eclipsado un
debate previo sobre qué valores

éticos y humanísticos ha de trans-
mitir un moderno sistema educa-
tivo formal. En este punto no
resulta ocioso reseñar que, aun-
que sea obvio, los valores y prin-
cipios son de elección y acepta-
ción personal. Por tanto, se trata
de un tema eminentemente sub-
jetivo, aunque entendemos que
no por ello resulta vana la refle-
xión en común para la adopción
de una ética de mínimos que se
aprenda y enseñe también en el

ámbito de la comunidad educati-
va.
Ningún educador pro c l a m a r í a
jamás que el alumnado debe
redescubrir las bases de la mate-
mática o de la ciencia para no
condicionar su propia visión o
limitar su creatividad, sino que
sólo un sólido conocimiento del
saber histórico sobre la materia
permite crecer. Si esto es tan pal-
mario, ¿por qué esa corriente de
no cultivar los aspectos éticos de
la personalidad humana, y dejar
su desarrollo a la simple y supues-
ta "espontaneidad", que no existe
en una realidad de influencias
sociales? Bajo la supuesta "liber-
tad de elección de valores", que
sólo se enmascara la renuncia de
algunos a la formación ética, la
ausencia de formación ética con-
duciría, en la mayoría de los
casos, a la adopción de los valo-
res más generalizados, los de la
frivolidad del consumismo pre-
sente en los poderosos medios de
comunicación, que los exponen
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EDUCACIÓN PARA LA PAZ

Hauxe da hezkuntzaren eginkizunik behinena: hur rengo
belaunaldi bakoitzak aukera pertsonalerako askatasunaren
eta bere aur rekoek, etengabeko betikotze eta berritze proze-
su historikoan, gizarte mailan adostutako balioen artean
ezarriko duen lotura egokia aurkitzea.
Gure ustetan, honetan datza kalitate etikoko hezkuntza:
ikaslearen barne-barnekoan ezagutza, afektibitate eta jar re-
ra baliabideez gain, "bere izateari atxikitako" balio-kodea
kokatzean, bere bizi eta lanbide autonomia osoa izan
dadin.



como la única motivación con-
sistente de la felicidad universal.
R e c o n o c e remos a la Alfabetiza-
ción Ética a través del sistema
educativo como uno de sus pri-
meros fines, para la integración
de los alumnos en el sistema
sociocultural al que pertenecen y
que está regido por unos códigos
morales preexistentes. Para ello es
fundamento básico la transmisión
de los principios éticos imperan-
tes, para que en un proceso de
construcción autónoma de valo-
res, sean libremente asumidos
por los escolares, a fin de asegu-
rar su subsiguiente continuidad
y/o transformación dentro de la
responsabilidad inalienable que
les incumbe como generación
futura. Subrayemos que el queha-
cer más importante de la edu-
cación es descubrir la adecuada

relación que cada siguiente gene-
ración establecerá entre la liber-
tad de elección personal y los
v a l o res socialmente consensua-
dos por sus antecesores, en un
p roceso histórico continuo de
perpetuación y renovación. 
Entendamos que los principios
éticos deben figurar en los pro-
yectos educativos y ser enseña-

dos en las pro g r a m a c i o n e s ,
siguiendo una activa metodolo-
gía calidoscópica de continuas ini-
ciativas para la transmisión y
construcción de valores que cons-
tituye el intitulado "curr í c u l u m
oculto", para su adquisición y

apropiación por el alumnado, a
través de la reflexión y madura-
ción propia mediante una serie
de hábitos y actuaciones de des-
pliegue solidario con su entorno
más próximo. Los modelos deri-
vados de las figuras de alumnado
- tutor, de voluntariado, y de un
maximizado protagonismo en la
participación escolar pueden ser-

vir de cauce para este proceso. 
Toda actuación humana se fun-
damenta en el código de valores
de quien la ejecuta. En la esencia
moral de toda persona se gestan
su comportamiento, su felicidad y
su destino. Si se acepta la propo-
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sición anterior, ¿cómo podría
nadie propugnar su exclusión de
entre las materias obligatorias de
la educación? Educar, en definiti-
va, es entusiasmar con valores.
Entendemos como una educación
de calidad ética aquella que aspi-
ra a instalar en lo más íntimo del
discente un código de valore s
"inherente a su persona", y no
sólo a dotarle de recursos cogniti-
vos, afectivos y actitudinales, para
poder asegurar que su autonomía
vital y profesional será plena. Sin
ese código de claves éticas, todo
lo demás sería insuficiente y acce-
sorio. Quizá sea más efectivo en
educación disentir de la ingenui-
dad de Rousseau ("Los hombres
nacen necesariamente buenos") y
seguir a Locke y Hobbes: "Nace-
mos como un potencial enemigo
para con el prójimo". Sólo la
socialización y la educación, nos
elevan al paraíso de la conviven-
cia. Nunca renunciaremos a edu-
car en valores.

Una Educación vasca para la
Paz y para la Convivencia.
La educación vasca debe promo-
ver a ultranza la tolerancia y res-
peto mutuo, reconociendo la sig-
nificación de la declaración uni-
versal de los derechos humanos y
de las libertades fundamentales
individuales y colectivas, para fa-
vorecer la convivencia plural en
democracia. Urge la aceptación
del pluralismo ideológico de
todos los integrantes de la comu-
nidad educativa, dentro de un
clima escolar de respeto que no
suponga ni discriminación ni pro-
selitismo. Se otorga especial
importancia a la Educación para
la Paz y al valor del diálogo como
vía de entendimiento y consecu-
ción de un clima de tolerancia y
respeto, aprendiendo a defender
las opiniones propias y a respetar
las opiniones ajenas, comprome-
tiéndose a la dialéctica de mayo-
ría-minoría en la consecución de
acuerdos. La emergencia de con-
travalores ideológicos como la vio-
lencia, nos obliga a rescatar for-

mulaciones en negativo, que
suponíamos periclitadas, como
las propuestas de no-violencia.
Educar en la paz y en el respeto a
la diferencia y a la vida exige el
impulso de todas las instituciones,
y singularmente de las instancias
educativas. Un impulso que, debe
estar acompañado de actitudes
hondamente democráticas, com-
p rometidas y pedagógicas con
tolerancia y diálogo, evitando la
permanente crispación, el desen-
cuentro y la descalificación.
La Educación para la Paz alcanza
un valor máximo en el caso de
Euskadi por el esfuerzo colectivo

realizado en las últimas décadas
en la prosecución de la conci-
liación, y de la normalización polí-
tica. La sociedad y la escuela
vasca están especialmente sensi-
bilizadas y han consumado un
interminable proceso de búsque-
da de negociación para poner fin
a las manifestaciones de violen-
cia. El reconocimiento a las vícti-
mas por todas las formas de terro-
rismo, desgraciadamente aún no
extinguidas, y el respeto a todos
los derechos humanos deben ser

las bases de construcción de un
sistema educativo que instale en
todo el estudiantado un rechazo
cabal y somático a cualquier
recurso violento, apelando siem-
pre a los caminos éticos de parti-
cipación social y política que la
civilización contemporánea nos
proporciona. El repudio a las acti-
tudes militaristas o totalitarias, de

imposición de la voluntad será
una constante educativa, asenta-
da sobre la práctica cotidiana en
el escenario escolar con vías de
diálogo y de resolución por siste-
mas democráticos.
El aprendizaje educativo de los
Derechos Humanos, como mues-
tra del nivel alcanzado por la
Humanidad en su desarrollo per-
sonal y colectivo, será un elemen-
to curricular presente en la Ense-
ñanza Primaria y Secundaria Obli-
gatoria. En los contenidos y desa-
rrollos curriculares, adscritos a los
valores o a materias como la Filo-
sofía y las Ciencias Sociales, se

señalarán los valores humanísti-
cos y los diferentes planos de la
lógica democrática, la social, la
moral y la política. Ya la Ley de la
Escuela Pública Vasca incluían
entre los fines del Sistema Educa-
tivo Vasco: "Impulsar el desarrollo
en libertad de la personalidad y la
formación integral de los alum-
nos, asentados en los valores que
hacen posible la convivencia
democrática, fomentando, entre
o t ros, la capacidad crítica, la
igualdad, la justicia, la part i c i-

pación, el respeto, el pluralismo y
la libertad de conciencia, la
solidaridad, la inquietud social, la
tolerancia y el respeto mutuo, así
como la defensa de los derechos
humanos".

Una Educación que erradique
y repudie cualquier forma de
violencia escolar.
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El escenario escolar, junto al
entorno familiar y de barrio, son
los primeros espacios testigos e
inductores de conductas intempe-
rantes u ofensivas, que deben ser
corregidas y repudiadas con pron-
titud y ejemplaridad. La tolerancia
con la diversidad y con la libertad
de las opciones personales sólo
tiene un límite intraspasable: el
mismo derecho para los demás.
La libertad de expresión, debe ser
modulada y corregida en su caso,
por criterios de respeto a los dere-
chos humanos de toda la comuni-
dad educativa. Toda forma de
agresividad o coacción, de modo
verbal, físico o psicológico, debe
quedar desterrada desde sus pri-
meras manifestaciones, inculcan-
do un exquisito trato entre los
componentes de todos los esta-

mentos escolares. 
Creemos que la juventud vasca,
justamente por la historia reciente
y remota de Euskadi, es un
referente social de implicación y
participación en procesos de bús-
queda de la paz. Sin embargo,
según el informe CINDES sobre la
violencia juvenil en la Comunidad
Autónoma del País Vasco, elabo-
rado a instancias del Parlamento
Vasco, todavía resta un 8,1% de
la juventud vasca que puede ser
considerado violento, de los que
un 2% (18.000 jóvenes)
defienden estas actitudes por
"razones" políticas. La educación
quizá ha primado el estímulo de
la crítica, no siempre constructiva,
y pueden advertirse carencias de
valores compensatorios, basados
en la tolerancia. La comprensión

de los demás y la necesaria frater-
nidad entre las personas, son
valores esenciales que el sistema
educativo debe implantar en la
personalidad ética de los educan-
dos. 
Así pues, queda mucha tare a
educativa por realizar a fin de ase-
gurar definitivamente una forma-
ción ética para la PAZ de la totali-
dad del alumnado, antes de con-
cluir la etapa obligatoria. Recor-
demos las palabras de Gandhi, "Si
queremos enseñar la verdadera
paz en este mundo, y si quere-
mos librar una verdadera guerra
contra la guerra, tendremos que
empezar por los niños" y la cita
del Gilles Lipovetsky: "El Siglo XXI
será ético, o no será". Eduque-
mos para la PAZ en la tolerancia y
en la solidaridad. q

Bake

G A I A N U M E R O 52

40



Todo aprendizaje  comienza
en la mente y en el corazón,
a través de los estímulos que

recibimos del entorno. Cuanto
más jóvenes,  mayor es la influen-
cia de la interacción con los que
nos rodean, cuyos mensajes y
gestos se incorporan a la interpre-
tación del mundo y a la construc-
ción de expectativas y de signifi-
cados. Las teorías de la "aso-
ciación diferencial" destacan algo
que todos sabemos por experien-
cia: nos adscribimos selectivamen-
te a las interpretaciones que en
nuestro entorno se presentan con

mayor capacidad de seducción,  e
internalizamos las pautas de con-
ducta que nos ofrecen gratifica-
ciones de algún tipo y satisfacen
necesidades de afecto, reconoci-
miento o autoafirmación. Necesi-

dades que en la etapa juvenil de
maduración tienen una fuerz a
decisiva para orientar la conducta
y pergeñar el futuro. En la con-

formación del mapa de situación
del adolescente es indudable la
influencia que despliegan los
"pares" y los líderes del grupo,
pero no menos la que ejercen los
adultos con sus relatos y  su  pre-
sentación de modelos de éxito
dignos de emulación. 
La opción por la violencia es fruto
de un aprendizaje. Pero no habla-
mos ahora del dramático aprendi-
zaje de los niños de la calle para
sobrevivir en las megaciudades,
ni de los niños soldado reclutados
y explotados por los adultos, ni
de los jóvenes suicidas inducidos
por absolutismos religiosos y la
desesperación de guerras crueles.
Hablamos del jóvenes que nacen

en una sociedad sin sobresaltos,
de bienestar económico,  pluralis-
ta,  en democracia,  en un estado
de las  autonomías  donde las rei-
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LA SOCIALIZACIÓN DE  JÓVENES EN LA
VIOLENCIA TERRORISTA

Ikaskuntza buru eta bihotzean hasten da ingurutik jasotzen
ditugun estimuluen bidez; honen haritik, indarkeriaren
aldeko aukera ikaskuntza baten emaitza da. Gazteek indar -
keriaren erabilgarritasuna nabarmentzen duten eta dogma -
tismora hurbilarazten dieten estimulu era ereduak jasotzen
dituzte. Sozializazio prozesu hau hautsi egin behar da eta
horretarako, bake kulturaren eta herritartasun demokrati -
koaren mezua helarazteaz gain, indarkeria legitimatzeko
prozesu guztiak desegiteko ahalegin bizia egin behar dugu.

Irakaskuntza buru eta bihotzean hasten da, ingu-
rutik jasotzen ditugun estimuluen bidez



vindicaciones nacionalistas han
encontrado un acomodo básico,
con alternativas de futuro y de
participación en un mundo cada
vez más intern a c i o n a l i z a d o .
¿Cómo es posible que todavía
algunos, en número pequeño
pero suficientemente perturbador,
se "socialicen" en  la asunción de
la violencia como método de
imposición política?.
La asunción de pautas de conduc-
ta gravemente destructivas requie-
re un importante refuerzo de estí -
mulos y gratificaciones que com-
pensen las renuncias y los riesgos.
Para llegar al extremo de matar
por las ideas se re q u i e re una
sobredosis de representación dra-
mática de una "causa" elevada a
objetivo irrenunciable. Los meca-
nismos de justificación deberán
enfatizar la bondad de la "causa",
y la maldad de lo que  obstaculiza
su triunfo. La pasión mesiánica -
religiosa, patriótica o social revolu-
cionaria- , fuente histórica de los

m a y o res excesos cometidos
desde el poder instituido o contra
él, reproduce el conocido esque-
ma absolutista. El refuerzo de la
convicción se acompaña de estra-
tegias de neutralización del repro-
che externo y de la percepción
del dolor ajeno. Al final la opera-
ción de eliminación del disidente
o del enemigo constituyen el esta-
dio último de un proceso como
decantación natural de una pre-
via mutilación de la razón intelec-

tual  y sentimental. 
No es difícil rastrear el proceso de
acercamiento y de reclutamiento
de jóvenes al mundo del terroris-
mo en nuestro entorno, aunque
sí sea difícil individualizar respon-
sabilidades en el respaldo singu-

lar de cada caso concreto. En pri-
mer lugar, la recepción del men-
saje sentimental de identidad
nacional, proceso natural de
apuntalamiento de referencias;  el
riesgo comienza cuando los rela-
tos se transforman en prédica de
patriotismo como mística salvado-
ra, sobre evocaciones conmove-
doras de liberación y de opresión.
En segundo lugar, decisivo, las
p resentaciones justificativas de
modelos a disposición que subra-

yan la utilidad de la violencia para
alcanzar o difundir los objetivos
"liberadores". Entre nosotros, la
larga  pervivencia del terrorismo
de ETA y el hecho de que sus orí-
genes remitan a la dictadura fran-
quista le han otorgado un des-
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graciado protagonismo histórico
que sigue ejerciendo seducción
en la memoria colectiva. Y los
jóvenes captan más rápidamente
las empatías que los matices de
los razonamientos. En terc e r
l u g a r, la posibilidad real de
enganche a un grupo organiza-
do, fácilmente accesible para
quienes decidan colaborar, y
acompañada de toda la parafer-
nalia de apoyo y gratificación. El
calor de un entorno de simpatía
que se diversifica en organizacio-
nes expertas en el arte de la neu-
tralización del reproche y en la
anestesia selectiva ante el horror.
Un  elaborado   vocabulario de
eufemismos en el que las víctimas
se nombran  como verdugos y  los
verdugos como luchadores sensi-
bles a la opresión. Toda una esce-
nografía preparada para perpe-
tuar las ceremonias de confusión
que nutren las cartillas de apren-
dizaje. Para los más "comprometi-
dos",  es el clima que otorga el res-

paldo necesario para ingresar  en
la militancia organizada de la vio-
lencia;  para muchos otros,  cons-
tituye el contexto de referencias
que les impiden posicionarse con-
tra el terror, cuyos métodos pue-
den no  compartir, pero que tam-
poco descalifican porque implíci-
tamente entienden que supon-

dría descalificar un ideario político
nacionalista que sí comparten. 
Romper con el proceso de sociali-
zación de jóvenes en los esque-
mas de legitimación bélica requie-
re desmontar sucesivamente los
mimbres de esa escenografía y las
excusas de legitimación que toda-

vía circulan con demasiada natu-
ralidad. La condena enérgica de
los crímenes y su castigo resultan
insuficientes si no se acomete  la
descalificación categórica de los
procesos, manifiestos o subterrá-
neos, por los que discurre el
adoctrinamiento y la afiliación al
imaginario que respalda la

opción por el terror. En esta tarea
es necesario el empeño de toda
la sociedad, pero en particular de
esa parte de la sociedad vasca
que, desde presupuestos demo-
cráticos, mantiene reivindicacio-
nes nacionalistas, porque es el
que se encuentra en la mejor
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posición para aplicar los antídotos
al veneno de esa serpiente que
merodea su vecindad. Hace tres
años  el ex-lehendakari Ardanza,
en su discurso ante la Real Acade-
mia de la Historia, reclamaba el
rechazo sin ambages de la pre-
tendida causa política de la vio-
lencia de ETA, denunciando  la
manipulación  y falsificación que
ésta realiza de las reivindicaciones
nacionalistas. Incluso pro p o n í a
posponer el discurso de reivindi-
cación nacionalista hasta tanto
no desaparezca ETA. Apuntaba
un  buen camino para romper con
esa primera socialización en la
grandeza de una causa como
condición pre-existencial a la que
deben subordinarse las reglas de
la democracia.  Un paso necesario
para situar en el ámbito de la polí-
tica, y por ello de sus contingen-
cias, en la negociación y debate
sobre oportunidades y convenien-

cias, lo que son meros programas
de  organización y de distribución
del poder. Aquí y ahora, para que
llegue a todos los jóvenes el men-
saje de una cultura de la paz y de
ciudadanía democrática,  debe-

mos acertar en  el tratamiento de
la  desintoxicación de la sobredo-
sis asfixiante que convierte la
razón patriótica en invernadero
de dogmas. La razón política, la
razón patriótica si se quiere, pero
reconducida a los límites de la
democracia, tienen que salir al
paso de los discursos autoritarios
que cercenan el horizonte de

elección de nuestros jóvenes.
Desmontar la tergiversación del
lenguaje, restituir el nombre y el
dolor de las víctimas,  hacer visi-
ble el viejo esquemas autoritario
que alimenta el modelo de la vio-

lencia, debe formar parte de una
programación educativa y de una
forma de discurso que va más allá
del espacio escolar. Las campañas
de Gesto por la Paz en la denun-
cia de la violencia de persecución
y en las campañas de apoyo a las
víctimas  son un buen ejemplo de
cómo puede procederse en esta
tarea pendiente. q
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En los meses posteriores a la
ruptura de la tregua de ETA,
el dirigente de Batasuna

Arnaldo Otegi realizó varias inter-
venciones en las que insistía en la
idea de que había llegado a la
organización terrorista una nueva
generación de jóvenes nacida
después de la aprobación de la
Constitución y el Estatuto. En las
mismas fechas, la opinión pública
se alarmaba al constatar la juven-
tud de algunos miembros de ETA

que habían sido detenidos o que
habían fallecido, como los miem-
b ros del "comando Vi z c a y a "
muertos en el barrio bilbaíno de

Bolueta.
La juventud es una característica
general de los miembros de las
organizaciones terroristas. En el

caso de ETA, se había detectado a
lo largo de los años ochenta y
principios de los noventa un pro-
ceso de "envejecimiento" de la
base social. Es decir, los activistas
que ingresaban en la banda lo
hacían cada vez con una edad
más alta. La edad media de ingre-
so en ETA en 1993 había sido los
35 años. Ello demostraba que
ETA estaba perdiendo capacidad
de atraer jóvenes a sus filas y que
en aquellas fechas seguía reclu-
tando activistas en la generación
que había salido de la adolescen-
cia durante la transición del fran-
quismo a la democracia.
Sin embargo, a partir de 1994 los
datos de la edad media de ingre-

so en ETA empiezan a bajar poco
a poco, invirtiendo la tendencia
anterior. El grupo terrorista volvía
a reclutar activistas entre los sec-
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INSTITUCIONES CON MIOPÍA

Idazleak zera aztertzen du: 1994tik aur rera zergatik diren
gero eta gazteagoak ETAn sartzen direnak. Gazte asko eta
asko "kale istiluetan" edo "Y taldeetan" murgilduz ematen
dituzte lehen urratsak indarkerian. Ondo antolatutako eta
zuzendutako esperimentu honen aur rean, erakundeak ez
ziran gazte hauen inplikazioa eteteko gauza izan, ez bide
penalak erabiliz, ezta diagnostikoa egin eta gizarte jarduera
bultzatuz ere. Familiak bakarrik aurkitu izan dira arazo
honi aurre egiteko; ez dute laguntza instituzionalik izan eta
bakoitzak bere baliabideen arabera jardun izan du.



tores más jóvenes de forma signi-
ficativa y esto es lo que se puso de
manifiesto para la opinión pública
a partir del final de la tregua.
¿Qué había pasado para que ETA
lograra asegurar su relevo genera-
cional con jóvenes que habían
vivido siempre en democracia,
que habían podido expresarse en
euskera sin problemas, que habí-
an crecido al mismo tiempo que
la policía vasca?
En primer lugar, que ETA y su
entorno político habían tenido
éxito con el experimento de ini-
ciación a la violencia de los jóve-
nes que habían puesto en marcha
a partir de 1989. Primero fueron
los "grupos Y" que realizaron una

exitosa campaña de atentados
contra las empresas constructoras
de la autovía entre 1990 y 1992.
Con la experiencia adquirida, esa
estructura de violencia se utilizó a
p a rtir de 1993 para suplir las

carencias de ETA, debilitada por la
crisis de Bidart, y para aplicar la
estrategia desestabilizadora cono-
cida como "socialización del sufri-

miento".
Frente a ese experimento organi-
zado y dirigido desde la cúpula
de ETA y de los organismos políti-
cos afines, las instituciones políti-
cas, judiciales y hasta policiales se

m o s t r a ron miopes y faltas de
reflejos. La existencia de bandas
de encapuchados que quemaban
autobuses, cajeros, empresas o
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que agredían a ciudadanos por
llevar el lazo azul se consideró una
violencia menor al lado del terro-
rismo letal de ETA. Los responsa-
bles policiales durante mucho
tiempo se mostraron reacios a des-
viar los recursos que se emplea-
ban contra ETA para investigar a
estos grupos callejeros. Los jueces
nunca tuvieron claro si estaban
ante delitos de terrorismo o sim-
ples alborotos que correspondían
al juzgado local, mientras las insti-
tuciones y los políticos pensaron
que todo aquello lo más que
suponía era un gasto extra de
dinero para reponer los destrozos.
Nadie vio que tras aquel fenóme-
no se estaba incubando la reno-

vación generacional de ETA, que
en un ambiente generalizado de
impunidad se  iniciaban en la vio-
lencia adolescentes que años más
tarde cambiarían el "cóctel molo-
tov" por la pistola, que aprendían

a odiar y a imponer antes que a
dialogar y a intentar persuadir.
La responsabilidad primera de
este fenómeno corresponde a
ETA y a su mundo porque ellos
fueron quienes, de forma cons-
ciente pusieron en marcha el
experimento encaminado a socia-

lizar a la juventud en la práctica
de la violencia. Pero también hay
que señalar que existen otras res-
ponsabilidades en unas institucio-
nes que no supieron atajar la
implicación de esos jóvenes, no

sólo por la vía penal, sino princi-
palmente por la vía del diagnósti-
co y la actuación social.
Los estudios realizados en su
momento por el profesor Javier
Elzo no tuvieron una continua-
ción en actuaciones específicas
dirigidas desde las instituciones

Bake

G A I A N U M E R O 52

47

Inork ez zuen ikusi, gertakari haren ostean, ETA-
ren belaunaldi-berriztapena sortzen ziharduela



autonómicas hacia aquellos secto-
res juveniles que se encontraban
en círculos de influencia del
'núcleo duro' de la violencia. El
control de los centros educativos,
de los medios de comunicación
públicos, de las políticas de
juventud y tiempo libre no ha ser-
vido para contrarrestar la influen-
cia de las cuadrillas y de los círcu-
los de relación que han arrastra-
do a cientos de jóvenes a involu-
crarse en actividades ilegales.
Muchas familias han tenido que
afrontar en solitario, sin la menor
ayuda institucional, el problema
de separar a los hijos de los "gru-
pos de riesgo", a veces enviándo-
les a estudiar lejos del País Vasco
para romper los lazos con el
e n t o rno de la violencia. Pero
otros hogares, por falta de recur-
sos, no han tenido ni esa posibili-

dad. Esas familias no han tenido a
su disposición un teléfono de la
administración al que pedir
ayuda, una ONG a la que consul-

tar, un programa de becas especí-
fico para paliar los gastos extras o
unas ayudas a la inserción labo-
ral. Las instituciones reaccionaron

muy tarde, cuando lo hicieron se
centraron en aspectos represivos
(que también debían ser tenidos
en cuenta) y no fueron mucho

más allá. Ha faltado visión a
medio y largo plazo y una estra-
tegia global para afrontar el pro-
blema. q
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El creciente pro t a g o n i s m o
social de los actos delictivos y
de violencia cometidos por

menores de edad, a veces excesi-
vamente jóvenes, obliga a realizar
un análisis de los datos disponi-
bles. Las estadísticas oficiales arro-
jan un notable incremento de los
menores detenidos por la comi-
sión de actos delictivos en los últi-
mos diez años. Así en 1992 el
número de menores detenidos en
el conjunto del Estado español

era de 20.869, esta cifra en el
año 2002 se transforma en
26.107, lo que supone un incre-

mento del 25% respecto a la cifra
del año 921. Además, los menores
de 18 años suponen más del 11%

de los detenidos por infracciones
penales en el conjunto del Esta-
do, cifra a la que si se le añade el
colectivo de jóvenes que tiene
entre 18 y 20 años aumenta casi
al 30%. Esto nos da una idea del
p rotagonismo de la población
juvenil en la comisión de delitos
conocidos e identificados por la
policía. Sin embargo, no informa
sobre la implicación de la pobla-
ción juvenil en actos violentos. A
pesar de la enorme difusión de la
violencia juvenil, son escasos los
intentos de medición de este
complejo fenómeno. 
Algunas razones que explican la

ausencia de mediciones re a l e s
sobre el fenómeno de la violencia
tienen que ver con el propio con-
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Gazte indarkeria asko hedatu den ar ren, urriak dira bitar -
tekotza lanak gertakari konplexu honetan. Egia da indarke -
ria gertakari konplexu eta anitza dena. Ez dago indarkeria
bakarra, indarkeria asko baizik, eta, ondorioz, mugatuak
dira indarkeriaren definizioa egiteko aukerak, eta haren
arrazoiak hain dira anitz eta nahasiak non ezinbestekoa
den balizko eragile etiologiko guztien azterketa ar retatsua
egitea eta haiek dagokien testuinguruan kokatzea. Idazleak
taulen bidez erakusten digu aniztasun eta eragin hori.

Indarkeria ezagutzeak ‘biktimazio’ inkestak egitea
dakar, indarkeriaren gertakaria erasotuaren eta
erasotzailearen ikuspuntutik zifra zuzenetan jarriz

1 CECS (2003): Informe España 2003. Fundación Encuentro



cepto de violencia. Bien es cierto
que la violencia es un fenómeno
caracterizado por su complejidad
y diversidad. No existe una violen-
cia, sino muchas lo que limita las
posibilidades de realizar una defi-
nición de la misma y las causas de
la misma son tan variadas y con-
fusas que exige un análisis cuida-
doso de todos los posibles facto-
res etiológicos, así como de su
contextualización. 
Por otro lado, el conocimiento de
la violencia implica la realización
de encuestas de victimización que
pongan en sus justas cifras el
fenómeno de la violencia desde el
punto de vista del agredido y del

agresor. Estas encuestas ya esca-
sas en nuestro entorno social lo
son aún más en el estudio de la
violencia entre menores de edad
y menos aún en el entorno vasco.

Uno de los pocos intentos que se
asoma ligeramente al conoci-
miento de la implicación de los
menores en actos violentos es el

último informe de Drogas y
Escuela VI, circunscrito a la pobla-
ción escolar donostiarra que cur-
saba entre 1º de ESO y 2º de
Bachiller o FP durante el curso

escolar 2001-2002. El objeto de
la investigación fue conocer el
consumo y pautas de consumo
de  drogas de los escolare s
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d o n o s t i a rras, encuesta que se
repetía por sexta vez tras 22 años
de estudio continuado. En esta
ocasión decidimos introducir algu-
nas preguntas sobre cuestiones
de violencia intraescolar funda-
mentalmente debido a la inquie-
tud del director del estudio, Javier
Elzo, y a que éste había finalizado
un estudio sobre la violencia entre
escolares catalanes. Nos centra-
mos únicamente en la violencia
que se producía en el ámbito de la
escuela, fuera ésta entre los esco-
lares, de los escolares al profesora-
do, del profesorado al escolar y las
agresiones sexuales recibidas por
parte de los alumnos, fuera quien
fuera el agresor.

En este breve artículo únicamente
presentaré las cifras que respon-
den a la violencia entre iguales, a
los actos de violencia entre esco-
lares, dejando para otra ocasión
aquella que establece como vícti-
ma o agresor al profesor. La razón
principal que fundamenta esta
elección se basa en que es preci-
samente este tipo de violencia la
más frecuente de las descritas.
En la tabla anterior, presentamos
la proporción de escolares que
confiesa haber sido víctima de
maltrato por parte de compañe-
ros escolares. En el caso de lo que
podríamos llamar maltrato psico-
lógico las cifras señalan que el
35,2% de los escolares ha sufrido

en alguna ocasión este tipo de
maltrato y en un 10,5% esto ha
sido reiterativo. El hecho de que
no sea una agresión física no
puede banalizar su resultado, ya
que en el trabajo desarrollado en
Cataluña se apreciaba que el
alumnado percibía de forma más
dolorosa este tipo de maltrato
que la agresión física en sí. 
El robo lo padecen 2 de cada 10
escolares y el 3% de forma reite-
rada. La violencia física (recibir
patadas, golpes, ser encerrado
contra su voluntad) es referido
por el 8% de los jóvenes donos-
tiarras y no llega al 2% el que
señala que esa circunstancia es
repetida. No cabe, en consecuen-
cia, hablar de escolares que reci-
ben violencias físicas, más que
forma, estadísticamente hablan-
do muy reducida. No hay agre-
siones físicas en nuestras escuelas
de forma reiterada.
A la vista de los resultados de la
tabla 2 y comparados con la tabla
1, los escolares confiesan más
fácilmente ser agre s o res que
haber sido agredidos, especial-
mente en la violencia contra las
personas y no tanto contra las
cosas. La mitad de los escolares
donostiarras afirma que, en algu-
na ocasión, se burló o insultó a
algún compañero y el 12% afirma
haber golpeado, pegado o haber
encerrado a algún compañero.
Bien es cierto que son escasos los
que dicen haber actuado de esta
forma de manera reiterativa, úni-
camente el 2,2% confiesa haberlo
ejercido tres o más veces. 
La pegunta que surge a la vista
de los resultados es el grado de
implicación de aquellos que son
maltratados en maltratar a los
demás o dicho de otra forma,
¿existe en las escuelas unos alum-
nos que maltratan y otros que
reciben el maltrato o son el
mismo colectivo que unas veces
ejercen de maltratadores y otras
de maltratados?
A la vista de los resultados pode-
mos que decir que hay escolares
que no se sitúan en ninguna de
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las violencias posibles, no son
actores ni víctimas porque nunca
han maltratado y nunca han sido
m a l t r a t a d o res. Hablamos del
40,2% de la población. Sin embar-
go, el 9,2% de los escolares nunca
ha maltratado a nadie pero sí ha
recibido maltrato por parte de sus
compañeros, al menos una vez en
su vida.
Por el contrario hay escolares que
han maltratado a otros sin haber
recibido ellos maltrato alguno.
Esto supone el 25% de los escolares. 
Por último, el 26 % de escolares,
ha maltratado y ha sido maltrata-
do en diversos grados, siendo el
3,7% la proporción de escolares
que se encuentra en grados más
elevados de maltrato entre escolares.
Pero si nos centramos en lo que
podría ser la violencia física entre
escolares, veremos que la inmen-
sa mayoría se mantiene alejado
de este tipo de actitudes y agre-
siones. Casi el 85% de los escola-
res no ha agredido físicamente a
nadie ni ha sido agredido por

nadie en su centro escolar. El
3,5% ha sido agredido físicamen-
te cuando ellos no lo ha hecho
nunca y el 7,1% en cambio, ha
sido agresor con otros compañe-
ros cuando ellos nunca han sido
a g redidos. Diríamos que el
núcleo más conflictivo, aquel que
si sitúa en el centro de las agre-

siones, que agrede y es agredido
físicamente se reduce al 4,1% de
la muestra total. 
En definitiva, cuatro de cada diez
escolares no está involucrado en
actos de violencia o maltrato
e n t re compañeros de colegio,
cifra que aumenta de forma signi-
ficativa cuando esta violencia la
reducimos a la violencia física a la
agresión física entre compañeros.

Diríamos, por tanto, que los actos
de violencia más extendidos
entre los menores escolarizados
se circunscriben al maltrato o vio-
lencia verbal y no tanto al maltra-
to físico.
En el extremo contrario, diríamos
que algo menos del 5% de los
escolares sí se encuentran o se

han encontrado involucrados en
actos de violencia física, tanto en
la figura de agresores como de
agredidos. Pero alrededor de este
colectivo, también existe un
grupo numeroso de alumnos que
bien han sido agredidos o bien
han sido agresores, sin haber reci-
bido reciprocidad del acto. Son
víctimas o victimarios, pero no
comparten ambos roles.q
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Beraz, eskolatutako adin txikikoek gehien darabil-
ten indarkeria ahozko tratu txar edo indarkeria
da, eta ez hainbeste tratu txar fisikoa



Con este párrafo de un
reciente artículo periodístico
de este sociólogo y profesor

de la Escuela de Altos estudios en
Ciencias Sociales de París, Michel
Wieviorka (1), quiero hacer la
introducción al apasionante tema
de convertir en materia educativa
lo que, aparentemente, care c e
totalmente de valor educativo

como es, por ejemplo, la visuali-
zación reiterada de la violencia en
el medio televisivo.
Alguien dijo que es imposible
enseñar nada válido acerca de la
violencia si se empieza por consi-
derarla un enigma de otro
mundo, algo así como una pose-
sión diabólica que sólo afecta a
unas cuantas mentes perversas.

C i e rtamente, la violencia se
aprende. Pero hay que aprender
también mecanismos para enten-
derla, neutralizarla o evitar que se
produzca. Una pista nos la pro-
porciona el psicoanalista infantil
Bruno Bettelheim al plantear que
necesitamos que se nos enseñe
qué debemos hacer para conte-
ner, controlar y encauzar la ener-
gía que se descarga en violencia
hacia fines más constructivos. Lo
que brilla por su ausencia en
nuestros sistemas de educación y
en los medios de comunicación
es la enseñanza y promoción de
modos de comportamiento satis-
factorios con respecto a la violen-
cia2.
Se han hecho miles de estudios
estadísticos y cantidad de tesis
doctorales sobre la relación entre
contemplar escenas violentas y
volver violento al telespectador.
En su conjunto estos trabajos lle-

Deberíamos utilizar la televisión no acusándola de todos los males, sino
aprendiendo con ella, con sus imágenes si es posible manejadas con más
pericia para educar, debatir y reflexionar a partir de lo que es y ofrece de
espectáculo, ya se rate de información o de ficción.

Michel Wieviorka1

Bake

G A I A N U M E R O 52

53

Paulino Castell Cuixart
Psiquiatra y profesor de la Universidad Internacional de
Catalunya

EDUCACIÓN TELEVISIVA EN EL MEDIO
VIOLENTO: DAR LA VUELTA AL CALCETÍN

Telebistan indarkeria er ruz azaltzen dela-ta, itzali egin
behar dela, haurrak irudi horietatik aldendu egin behar
ditugula esanez erantzuten dugu. Hala ere, posible da beste
jarrera bat: "galtzerdiari buelta ematea", telebista indarke -
riaren aur rean hezteko erabiliz.

1.- Wieviorka, M., "La violencia de las imágenes", en La Vanguardia, 27 octubre 2002, p. 25.
2.- Castells, P. y Silber, T.J., Guía práctica de la salud y psicología del adolescente, Planeta, Barcelona, 1998, pp. 341-343.



gan a conclusiones positivas y
prudentes: puede afirmarse que
existe una relación entre las imá-
genes y la agresividad, si no la vio-
lencia, ciertamente en mayor
grado en caso de los más jóvenes
que de los adultos, pero esta rela-
ción raramente se establece en
términos directos. 
El autor que anteriormente he
citado, Michel Wieviorka1, sugiere
que la televisión deja a la gente
estupefacta, paraliza la reflexión e
impide la capacidad de reflexión
(en está misma línea y en más de
una comunicación he equiparado
abiertamente la televisión con la
" d roga dura"3). Por todo ello,
resulta admisible que el telespec-
tador se vuelva incapaz de distin-
guir el bien del mal, ya que es
innegable que la transgresión de
lo prohibido tiene lugar sin dificul-
tad en la pantalla; garantiza la
confusión de lo real con lo ficticio,
así como la aparición de la insen-

sibilidad y la desestructuración de
los puntos de referencia que son
necesarios para trabar sentido al
nexo social o a la vida social en
que nos movemos. En otras pala-
bras: la violencia que carece "de
sentido" descoloca al telespecta-

dor -especialmente si es un
m e n o r- le deja sin puntos de
referencia, sin protección, pasivo
o sencillamente estupefacto.
Mientras que cuando la violencia
que vemos en la pantalla figura
inscrita en un marco político, his-
tórico, social o cultural, incluso
interpersonal, suficientemente
transparente y fácilmente com-

p rensible, sus re p re s e n t a c i o n e s
permiten la capacidad de refle-
xión y puede intelectualmente
accederse al lugar que ocupa en
el contexto de re f e rencia. Así,
pues, la comprensión de la vio-
lencia dentro de un contexto

conocido es aceptable, ya que
resulta susceptible de explicación,
de discusión, de debate y por
consiguiente de educación, como
sucede, por ejemplo, con la vio-
lencia que se suscita en el seno de
la familia o de la escuela4.
Hoy día, la violencia que nos ofre-
cen los medios de comunicación
es algunas veces tan tremenda,
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3.- Castells, P. y Bofarull, I. de, Enganchados a las pantallas. Planeta,Barcelona, 2002, pp. 80-83.
4.- Castells, P., "Factores de riesgo que generan agresividad y violencia en la adolescencia", en Anales españoles de Pediatría, 54 (Supl.4) (2001),
pp. 286-291.

Deabrutzetzat hartu ezkero, ezinezkoa da indarke-
riaren inguruko baliozko gauzarik irakastea.
Indarkeria ikasi egiten da. Indarrari eusten, inda-
rra kontrolatzen eta helburu eraikitzaileagotara
zuzentzen irakatsi behar digute



inesperada, impactante, sobrehu-
mana y sorprendente que parece
desgajada de cualquier sentido, y
entonces, rápidamente, para
hacer algo, para darle "algún sen-
tido" y así tranquilizar un poco
nuestras conciencias bienintencio-
nadas, la metemos en el cajón de
sastre del "sin sentido", en donde
hemos hecho un revoltillo entre
etiquetas diagnósticas de violen-
cia gratuita, sadismo puro y locu-
ra colectiva. 
Sin embargo, ¿podemos estar
seguros de la ausencia de sentido
de esta pura violencia, de su abso-
luta gratuidad? Si lo pensamos
seriamente, las imágenes que en
ciertos ambientes y en un marco
de referencia dado parecen estar
totalmente descontextualizadas y
privadas de toda significación,
pueden muy bien en otra parte,
por ejemplo allí donde se han pro-
ducido o en otros ambientes,
encarnar un sentido -por supues-
to más o menos pervertido-  y per-
cibirse en el seno de un contexto
comprensible dotado de puntos
de referencia. Como puede acon-

tecer, por ejemplo, en series nor-
teamericanas o dibujos animados
japoneses, en donde la violencia
campea a sus anchas. 
Es decir, hemos de empeñarnos
en desentrañar las claves de
orden cultural, histórico o de otra
índole que sean la fuente genera-

dora de violencia, para podérse-
las explicar a los menores que
contemplan inertes esas imáge-
nes impactantes, haciéndoles las
consideraciones críticas pertinen-
tes sobre los contenidos éticos y
morales de lo que están viendo, y
de las posibles soluciones para ir
al fondo de la problemática (fami-
liar, laboral, étnica, religiosa, etc.)
que ha generado la violencia, y
así de está manera aprenderán a
reflexionar sobre los fenómenos
de la violencia. A eso le llamo:
"dar la vuelta al calcetín".
Pero, para ser efectivos en esta
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educación televisiva puntual y
coyuntural hemos de cumplir dos
requisitos básicos: el primero ,
estar junto a los niños o ser acce-
sibles a sus demandas (en otras
palabras: estar físicamente cerca-
nos a ellos) cuando se vean sor-
prendidos por los acontecimien-

tos violentos de la pantalla; el
segundo, que sepan "leer" la tele-
visión y hayan aprendido a distin-
guir la ficción de la realidad, dife-
renciando el engaño de lo que es
auténtico. Esa es la manera de
"dar la vuelta al calcetín" y en está
t a rea estamos compro m e t i d o s
tanto padres, educadores, re s-
ponsables de los medios, como
profesionales de la salud física y
mental del colectivo infanto-juve-
nil.
Con todo, no se trata de que
demos el visto bueno, ni mucho
menos, a todo lo que nos ofrece

Alderdi batzuei dagokienez, telebista eta "droga
gogorra" pareka daitezke. Indarkeria, testuinguru
baten barruan, hezigarria da



la pantalla y que además sean
cosas susceptibles de control y
mejora. Debemos ser críticos, por
ejemplo, ante el impúdico  hipe-
rrealismo informativo de algunos
noticiarios, cuando se recrea la
cámara en mostrarnos con todo
detalle a víctimas ensangrentadas
y destripadas (lo que coloquial-
mente se llama "morbo"); también
hay que hacer valer los derechos
del telespectador- c o n s u m i d o r
ante la publicidad sumamente
agresiva y a veces fraudulenta que
vulnera las más elementales nor-
mas éticas y morales; tampoco
hemos de dejar que la televisión
nos manipule de tal manera que
nos haga creer que la violencia es
algo natural y consustancial a
nuestra forma de vida, que nos
hemos de valer de ella para con-
seguir nuestros fines, y que
hemos de acostumbrarnos a
convivir necesariamente con ella.
En ese orden de cosas, el proble-
ma serio está, pues, no en que la
televisión nos haga creer que la

ficción es real, sino lo contrario:
que lo real es ficción o, como
mínimo, reductible a la ficción, a

"algo que está preparado" o
"todo es un montaje" y, así, nos
desagrada menos y nos vamos
insensibilizando más3.
También para defendernos de los
efectos que consideremos dañi-
nos o como mínimo anestesiantes

de la omnipotente televisión,
podemos acudir a las institucio-
nes ciudadanas o de la adminis-
tración que velan por una televi-
sión de calidad que apueste por
la paz (en Cataluña tenemos, por

ejemplo, el "Consell de l´Audiovi-
sual de Catalunya" (CAC), y "Teles-
pectadors Associats de Catalun-

ya" (TAC)). Si no, siempre nos
queda el último recurso a nivel
individual de boicotear comercial-
mente los espacios televisivos que
consideremos lesivos para nues-
t ros menores: simplemente no
comprando los productos anun-

ciantes que esponsoricen estos
programas. Y ya verán que pron-
to los retiran de la parilla de pro-
gramación. A esta contundencia
educativa la llamo: "el efecto Rot-
henberg"5. q
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Telebista-hezkuntza honetan eraginkor izateko,
ezinbestekoa da haurren ondoan egotea eta fik-
zioa eta errealitatea bereizten jakin dezatela. Hori-
xe da "galtzerdiari buelta emateko" bidea

Indarkeriaren gakoak argitu behar ditugu, gazte-
txoei azaltzeko, bidezko iritzi kritikoak aurkeztuz

5.- Castells, P., "L´efecte Rothenberg", en Pediatría Catalana, 60 (2000), pp.5-6.



Las soluciones convencionales
no están dando respuesta a
un problema pre o c u p a n t e ,

incluso para aquellos que tradicio-
nalmente les ha importado poco
que un número indeterminado de
jóvenes chapotee en la margina-
ción violenta. Las cifras han empe-
zado a dispararse.
No hace muchas fechas, el SUP
sacaba a la luz datos sobre la cri-
minalidad juvenil, constatando el
incremento de los menores dete-
nidos, que casi se ha duplicado en
una década; destaca el 115% de
incremento en menores del sexo
femenino. En conjunto, ya supo-

ne el 11% del total de las deten-
ciones. También aumentan signifi-
cativamente los delitos de lesio-
nes y los homicidios (+11,3%)
cometidos por menores. En gene-
ral, se constata el incremento de
la delincuencia juvenil sin visos de

menguar las cifras. Si la tendencia
no cambia, estamos abocados a
las graves consecuencias padeci-
das en otros lugares que espera-

ron demasiado para encontrar
soluciones  en la re i n s e rc i ó n
social de los jóvenes, como es el
caso de Boston o Cali.
Los jóvenes pasan por una cono-
cida crisis de identidad y de bús-
queda de la auto-afirmación a la
vez que son el objetivo predilecto
del consumismo. Pero esos mis-
mos jóvenes tienen capacidad
para el aprendizaje y el compro-
miso con los demás. Muchos de
ellos han sabido superar sus con-
tradicciones y las de la sociedad
en la cual se desenvuelven y en
pocos años se erigirán en el
motor de cambios profundos y
positivos para sus congénere s .
¿Por qué unos sí y otros no? Ade-
más de los genes, todo depende

de las defensas que cada joven
pueda desarrollar en el ambiente
en el que le ha tocado vivir. Nos
olvidamos fácilmente que nadie
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Artikulu honetan gazteen delinkuentziaren gehikuntza kez -
kagarria aztertzen da, eta arazo larri honi ez zaiola behar
bezala aur re egiten esaten da. Gazteek nortasun krisia bizi
dute eta kontsumismoaren helbururik begikoena dira. Arazo
estruktural honen aur rean, espar ru desberdinetan –familia,
ikastetxea, gizarte giroa, legeria, birgizarteratze penala,
giza birgizarteratzea...- hartu beharko liratekeen neurri ba-
tzuk zehazten dira.

Ohizko konponbideek ez diote arazo kezkagarri
honi erantzuten



ha nacido adulto.
Infunde temor que el binomio
"más policía, más seguridad"
colme la necesidad de tranquili-
dad social cual tirita capaz por sí
sola de voltear las cifras a los nive-
les que  el cinismo de esta socie-
dad pueda soportar. Porque si la
evolución de las cifras deben pre-
ocuparnos, es porque las medidas
"de siempre" son el parche que
oculta algo crónico sin solucionar
y menos en clave de paz. Hay
mucho trabajo por hacer en pre-
vención y en reinserción:
El hogar, la familia
Tenemos niños y adolescentes
que nacen en el seno de familias
con violencia, hecho que influye
t remendamente en el posterior
comportamiento de muchos de
ellos. El problema puede brotar
con la carencia de educación afi-
liativa (falta de afecto, de respe-
to...) y la falta de coherencia (el
ejemplo) en la educación familiar.
Quien se ha sentido querido en
casa no ha predicado la violencia,
ni odiado a un semejante ni parti-
cipado en actos violentos conti-
nuados contra los demás. El cha-
val que recibe afecto y se le ense-
ña a alcanzar objetivos mediante
el esfuerzo, se le está educando
en la tolerancia a la frustración.
Hay necesidades y deseos que

deben aprender a satisfacerlos en
su momento, no al albur de la dic-
tadura del capricho compulsivo.
La disciplina y el afecto conviven
perfectamente cuando hay ejem-
plo.
El centro escolar
Introducción en los sistemas de
enseñanza de una educación más
allá de los saberes que reclama la
empleabilidad de una sociedad
super competitiva. Clases de tra-

bajo en equipo e interrelación
social, de educación para la paz,
talleres de concienciación en la
solidadridad y la autoestima, cla-
ses en las que se ayude a desa-
rrollar la inteligencia emocional,

empezando por cursos para los
p ropios docentes. Educar es
mucho más que culturizar, que
saber; mucho más que transmitir
conocimiento. Todo lo que crea

d e s a rrollo en las personas, es
educativo.
Ambiente social
Entre las principales referencias
que un joven tiene a mano,
están: la televisión, los cómics vio-
lentos, la publicidad omnipresen-
te, las noticias teledirigidas, vide-
ojuegos, las películas con fuerte
componente violento, los mensa-
jes permanentes con soluciones
individualistas y  competitivas,

mínima promoción de la solidari-
dad y la dimensión social de las
personas, ausencia del valor de la
gratuidad, la aceptación socioló-
gica de los placebos de la felici-
dad en forma de consumismo

desaforado, drogas de todo
tipo... Nuestro estilo de vida favo-
rece la agresividad más allá de
una puntual conducta de autoa-
firmación en esta época inmadu-
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Gazteen delinkuentzia gehitu egin dela nabar-
mentzen da, gutxitzeko itxurarik gabe

"Polizia gehiago, segurtasun gehiago" binomioak
gizartean baretasun beharra aseko duela pentsa-
tzeak beldurra sorrarazten du



ra de la vida, hasta convertirse, en
ocasiones, en conducta patológi-
ca.
Habría que aprovechar el enorme
poder de influencia que tienen los
ídolos juveniles sobre muchos
jóvenes para una sana emulación
de valores solidarios y éticos;
hacer de la televisión un medio
menos amoral y agresivo pensan-
do en todos, pero especialmente
en los más pequeños e indefen-
sos. Utilizar el marketing y la
publicidad para contrarrestarse a
sí misma incluyendo con profu-
sión mensajes humanizadores. 
Educación familiar
La sociedad va muy deprisa y
muchos padres no saben qué
hacer para acertar cuando surge
el problema. La Seguridad Social
debería facilitar talleres a padres
con hijos que manifiestan conduc-
tas antisociales.  
Legalidad
Fomentar por ley mayores oportu-
nidades de integración para los
colectivos con más riesgo: aban-
dono de la escuela, problemas
conductuales serios, grupos agre-
sivos, colectivos de presos, proble-
mas de drogadicción, etc. Poten-
ciar iniciativas como la Ley del
Menor del Gobierno Vasco, dotar
con más medios a los organismos
públicos que trabajan en la pro-
moción social...
Reinserción penal
Invertir en políticas de reinserción
más allá de un sistema penitencia-
rio reactivo e injusto que no reso-
cializa al delincuente, incluso con
el apoyo de ONG’s dedicadas a la
reinserción del preso, mayoritaria-
mente toxicómano. Cuántos asesi-
nos en serie, violadores, pederas-
tas, la mayoría de los violentos en
el hogar, son personas que tienen
patologías médicas graves, un
pasado de profundo desamor o
ambas cosas. La reinserción penal
integral debiera estar a la cabeza
de las prioridades.
Reinserción humana
Hay soluciones experimentales
que el Estado debiera promover.
Es el caso del cariño y sus resulta-

dos sorprendentes cuando se uti-
liza como terapia; ahí está la resi-
liencia o teoría psicológica basada
en la fuerza del cariño para resis-
tir y superar las presiones más
terribles y "volver a la vida" des-
pués de un trauma. Parece difícil
de creer pero está teniendo éxito
en personas dadas por irrecupe-
rables, con vidas desgarradas o
totalmente destrozadas, de los
orfanatos rumanos o la guerra del

Líbano; ya se aplica en el maltrato
afectivo de familias de esta socie-
dad. Es un tratamiento afectivo
que busca cambiar la representa-
ción que ésas personas tienen de
sí mismas con el objetivo de abrir
un futuro ante ellos. Al tratarse de
cariño, se pueden lograr resulta-
dos en cualquiera que ha sido
herido en sus afectos y se encuen-
tre con alguien capaz de respon-
der con acierto a esa demanda

afectiva. Ni qué decir lo que un
cariño auténtico podría lograr
entre personas sanas. 
Todos hemos pensado en cosas
similares, pero parece la carta al
Olentzero... ¿Por qué suenan a
imposibles? ¿La sociedad no quie-
re pagar el precio de la solución al
problema que la violencia juvenil
demanda? ¿Es mejor gastar en
cataplasmas aun más costosas sin
garantía de resultados? Las cárce-
les son el mejor observatorio para
saber qué hay detrás de la violen-
cia juvenil, llenas como están de
jóvenes mayoritariamente pobres
y reincidentes, donde el tráfico de
drogas y los delitos contra la pro-
piedad suponen el 70% de las

causas de encarc e l a m i e n t o
¿Dónde está el éxito de la mal lla-
mada reinserción penitenciaria?
¿No cabe otras soluciones alter-
nativas?
A causas estructurales, medidas
de la misma importancia y cala-
do. Estamos ante un problema
estructural que requiere una bate-
ría de medidas proporcional a los
frentes generadores de la margi-
nalidad de tantos jóvenes. Para-

fraseando a A. S. Neil, no existen
jóvenes-problema sino sociedad-
problema. Se necesitan mayores
impulsos y medios de todo tipo
aunque no se deriven resultados
económicos directos. La sociedad
debe ser reeducada para que
todos nuestros jóvenes encuen-
tren su sitio sin que se les trate
como una mina de consumismo
exacerbado. Son ellos los prime-
ros que sienten la violencia en sus

carnes; nosotros adultos, repre-
sentamos a esta sociedad llena de
contradicciones que les da la
espalda: no olvidemos esta senci-
lla verdad. La falta de cariño faci-
lita el miedo a la vida y las con-
ductas violentas; la ausencia de
esperanza es el mejor cultivo del
miedo. A los verdugos se les reco-
noce siempre: tienen cara de
miedo, decía Sartre. Creo en la
capacidad de regeneración del
ser humano. Creo que si la vara
de la justicia se quiebra, es mejor
que lo haga por la parte de la
misericordia evangélica. Cuando
se ha roto por el lado de la indi-
ferencia y el desamor, ya conoce-
mos las consecuencias. q
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Hainbeste gazteren baztertzea sortzen duten era-
gileen araberako neurriak eskatzen dituen arazo
estrukturala dugu aurrez aurre

Gizartea berrezi behar dugu gazte guztiek beren
lekua aurki dezaten, kontsumismo amorraturako
iturri izan gabe
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La persona no nace con un
determinado concepto de sí
misma, sino que es a partir de

sus experiencias e interacciones
con el entorno y las demás perso-
nas que están en él, como va
desarrollando poco a poco el sen-
tido de su identidad. Teniendo en
cuenta que el autoconcepto será
un elemento clave en la configu-
ración de la personalidad, en la
motivación de la conducta y en el
equilibrio emocional sería cuanto
menos arriesgado no dedicar
tiempos ni estrategias a abordar la
creación de esta imagen, aten-
diendo a autoconceptos adapta-
dos a la realidad y justos.
Si el autoconcepto abarca las per-
cepciones y los sentimientos de
confianza, valoración, capacidad
y aceptación de uno mismo y
todo ello es algo que depende del
grado en que lo vayamos traba-
jando a lo largo de nuestro apren-
dizaje, por qué no invertir en
nuestros centros educativos, en
nuestras familias, en nuestra edu-
cación no formal, en nuestros pro-
gramas televisivos y en un largo
etcetera de agentes educativos en

este valor en alza.
Si el autoconcepto que cada cual
se forje va a  determinar, en gran
medida su visión de la vida, los
esquemas que van a marcar la
forma en la que va a interactuar
con las demás personas y, por
tanto, si éste va a ser importante
también de cara al desarrollo de
sus habilidades sociales y si todo
esto se puede aprender, por qué
no asegurar, en parte, la felicidad
de las personas ayudándolas a
encontrar una autoimágen real y
ajustada que les lleve, a la vez, a
valorarse como seres únicos e irre-
petibles.
Podemos decir que una persona
posee un autoconcepto ajustado
cuando asume e integra sus limi-
taciones sin mostrarse excesiva-
mente crítico con ellas. Esta per-
sona se sentirá bien con respecto
a sus potencialidades y se valora-
rá en su conjunto de forma posi-
tiva. Una persona que goce de
esta imagen de sí misma se senti-
rá satisfecha, pero a la vez gozará
intentando integrar todo lo que
aprende para, si fuese necesario,
intentar cambiar aspectos o limi-
taciones que le gustaría retocar.
Son las personas más seguras de
sí mismas las que más duro traba-
jan para mejorar las partes o
áreas que consideran, tienen más
débiles o debilitadas.
Por todo ello, un autoconcepto
sano no implica sentimientos de
superioridad, más bien implica

sentimientos de aceptación de las
propias limitaciones, de aprecio y
de respeto por uno mismo. Como
podemos intuir, si la interioriza-
ción de nuestra imagen no nos
permite albergar tan generosos
sentimientos hacia nosotras y
nosotros mismos, difícilmente nos
va a permitir albergarlos hacía las
demás personas.
La imagen que cada cual se cons-
truye sobre sí mismo tiene un
aspecto cognitivo muy importan-
te en lo que se refiere a la imagen
mental que de nosotros y noso-
tras mismas tengamos. Pero la
dimensión afectiva de ese aspec-
to cognitivo (autoestima) no es
separable de éste en la práctica.
La autoestima será la autoevalua-
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ción general de una persona o la
sensación de su propia valía. Diga-
mos que el nivel de autoestima
que una persona presente, fácil-
mente observable, nos dará una
idea más nítida del autoconcepto
que ésta tiene. Pero nuestro auto-
concepto y por tanto nuestro nivel
de autoestima no dependerá sólo
de nuestras percepciones, sino
también de la imagen que de
nosotras y nosotros nos devuel-
van los y las demás. Llegados a
este punto nos resultará fácil
deducir la importancia cru c i a l ,
que en este aspecto, tenemos
para un niño o niña los progeni-
tores, el profesorado y el grupo de
iguales. Dependiendo de las eta-
pas evolutivas, unos u otros agen-
tes pasarán a ser una pieza clave
en el desarrollo del nivel de su
autoestima. Así, mientras en las
primeras edades el reflejo que el
adulto le devuelve al menor sobre
sí mismo es determinante, en pos-
teriores etapas se irá difuminando
y valorarán su persona más en
función de la opinión de sus igua-
les, llegando en la adolescencia a
ser dicha opinión la más trascen-
dental.
En un plano práctico, hablaremos
de una dinámica muy interesante,
que, con objeto de incrementar el
nivel de autoestima del alumna-
do, se está llevando a cabo en
algunos centros con espectacula-
res resultados. Se trata del llama-

do cariñograma: a través de car-
tas o mensajes positivos del resto
de sus compañeros y compañeras
el niño o la niña reciben una inte-
resante dosis de autoestima. Solo
se admiten mensajes positivos del
tipo: " trabajas muy bien", " tienes
unos bonitos ojos"… valorando
positivamente o su imagen exter-
na o su actitud. Hay diferentes ini-
ciativas para llevar a la práctica
esto. En algunas aulas se ponen
sobres o corazones con el nombre
de cada miembro del aula y
durante una o dos semanas se
mandan mensajes a tres o cuatro
alumnos o alumnas. Al finalizar la
semana o semanas, los leen ante
el resto de sus compañer@s.
Donde dice: "eres muy maja" leen
"soy muy maja", lo que expresado
así tiende a interiorizarse. Des-
pués se lo llevan a casa y se les
sugiere que lo guarden para leer-
lo cuando quieran sentirse bien.
Sucesivamente se va dando la
oportunidad a todos y a todas de
vivir esa experiencia. Aparte de
elevar el nivel de autoestima del
alumnado y contribuir, por tanto,
a obtener un buen clima de aula,
resulta una herramienta muy efi-
caz para que el pro f e s o r a d o
detecte deficiencias en este senti-
do, que de otra forma quizá
pudiesen pasar inadvertidas.
Por tanto, somos muchas perso-
nas las que consideramos que
intentar desarrollar al máximo

desde la más tierna infancia
herramientas o estrategias que
posibiliten ir asentando un auto-
concepto ajustado será básico de
cara a desarrollar un buen nivel
de autoestima. Asumir esto ade-
más como parte de la tarea coti-
diana de educar, evitará, en gran
medida, que en su adolescencia
pudieran o tendiesen a caer en
manos de quienes sabiendo que
hay un vacío de autoestima inten-
tasen llenarlo pre c i p i t a d a m e n t e
con el único objetivo de arrastrar-
les a causas poco lícitas (drogas,
grupos neonazis, organizaciones
terroristas, kale borroka…).
En este sentido y paralelamente
al nivel de autoestima, resultaría
efectivo trabajar en el aula o en
otros campos de la educación no
formal la habilidad de mostrarnos
asertivos cuando lo que nos están
pidiendo no nos parece del todo
adecuado. Es decir, uno de los
pilares de la  llamada inteligencia
emocional se sustenta sobre esta
habilidad: la de aprender a decir
no cuando no estoy de acuerdo,
la de aprender a rechazar lo que
no me agrada. Esta habilidad se
puede trabajar desde tempranas
edades dando herramientas al
alumnado para rechazar de
forma no violenta, es decir, sin
herir a quien lo plantea ni de
f o rma física, ni verbal, ni tan
siquiera, no verbal. Una de las
formas más utilizadas para ello
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seguiría el siguiente esquema:
- Narrar el hecho objetivo: Hemos
quedado a las 15:00 son las 16:00.
- Hablar de nuestros sentimientos:
La verdad es que no me siento muy
bien (sin personalizar: me has hecho
sentirme mal).
- Comentar nuestros deseos: Me
gustaría que, de ahora en adelante,
si vas a llegar tarde me avisases.
Mediante este esquema tan senci-
llo estamos diciendo que no nos
ha gustado lo sucedido, sin enjui-
ciar a nadie, sino denunciando la
situación que se ha producido y
sin utilizar violencia alguna. Pero
sin olvidar tampoco que la otra
persona debe recibir nuestro men-
saje de cara a evitar posibles
malentendidos. Como es lógico
esto no se aprende en un día, será
necesario un entrenamiento siste-
matizado para interiorizarlo, al
igual que ocurre con el resto de
las habilidades aquí planteadas.
Las personas adultas intentarán a
su vez mostrarse coherentes lle-
vando a la practica lo expuesto
cada vez que los menores o nues-
tros iguales hagan o digan algo
que no compartimos, ya que no
lo olvidemos, sobre todo en deter-
minadas edades es el modelado
la técnica que mejores resultados
da.
Todas las habilidades tratadas y las
que trataremos a continuación

poseen un doble y claro objetivo.
Por un lado, el de conseguir que
las personas que forman parte de
nuestras sociedades, lleguen a
alcanzar un autoconcepto real y
ajustado que les permita valorar
lo que les ocurra a lo largo de la
vida de la manera más acertada
posible, sin que interfieran, por
tanto esquemas mentales negati-
vos que un bajo autoconcepto
tiende a perpetuar en nuestras
mentes. Por otro lado y reflejo del
primero, el de lograr que cual-
quier conflicto que vivamos sea
asumido como una posibilidad
de crecer planteando nuestras
posturas de forma clara pero sin
violencia y proclives a perd e r
parte de lo que pedimos, pero
asumiendo también la riqueza
que otros planteamientos supo-
nen para nosotros y nosotras.
Solo las personas con un alto
nivel de autoestima encontrarán
en otros planteamientos una posi-
bilidad de enriquecimiento. Quie-
nes no gozan de ese nivel de
autoestima sólo verán en otras
posturas la posibilidad de hacer
tambalear sus ideas y en su
esquema mental defensivo se afe-
rrarán a ellas con fuerza, al verlas
peligrar. Una vez asumido ese
punto de vista cualquier herra-
mienta puede resultar útil para
defenderse de ese supuesto ata-
que, incluso la violencia, ya que
no debemos olvidar que "la vio-
lencia es miedo a las ideas de los
demás y poca fe en las propias".
Intentar que ese esquema no se
asiente en nuestra mente será,
por tanto, uno de los mayores
retos que tendrá la Educación
para la Paz y la Convivencia, de
cara a la adecuada socialización
de nuestros jóvenes y menores.
Otra de las habilidades intere-
santes será aquella que dota a las
personas de un vocabulario emo-
cional, tanto en el plano verbal
como en el no verbal, con objeto
de  aprender a expresar  lo que
sentimos. Cuántas veces nos
hemos sorprendido intentando
adivinar cómo se sienten tal o

cual persona para saber si pode-
mos decirle o insinuarle tal o cual
cosa o si por el contrario será un
mal momento para compartir lo
que pensamos. Sin olvidar que es
otra de las habilidades que con-
viene tener, el fijarnos y valorar el
estado de ánimo de los y las
demás, no nos ahorr a r í a m o s
muchos malos ratos o no disfru-
taríamos de muchos mejore s
momentos, si desde pequeños
aprendiésemos a expresar verbal-
mente o a través de otros códi-
gos, cómo nos sentimos. En este
sentido, en un plano práctico hay
un ejercicio sumamente sencillo
que consiste en preguntar a cada
alumno o alumna al entrar en
clase cómo se siente hoy y por
qué. Previamente habremos teni-
do algunas sesiones para dotarles
de un vocabulario emocional
básico con el que poder llenar de
contenido (palabras) o de expre-
siones (gestos) la puesta en esce-
na de esos sentimientos. Lo habi-
tual es que contesten o triste o
a l e g re, pero iremos ampliando
ese vocabulario emocional con
vocablos como eufórico, deprimi-
do, irritado enfadado, animado…
enseñándoles a su vez a poner la
cara y la postura corporal que
complementa dichos vocablos. q
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Cuestionario.
Hazte estas preguntas antes de comprar un
juguete. Si tienes muchos “si” entonces el
juguete será una buena compra.

1- ¿El juguete es adecuado para la edad de tu hijo
o hija?
2- Es un jugyete que no le cansará en unos minu-
tos? ¿Mantendrá su interés durante un tiempo
prolongado?
3- ¿Está bien construido? ¿Le durará mucho?
4- Está fabricado con materiales naturales, libres
de elemntos tóxicos como el PVC?
5- ¿Potenciará su imaginación?
6- ¿Se sentirá realizado/a tu hijo o hija? ¿Desarro-
llará sus habilidades de forma adecuada?
7- ¿Podrá el juguete “crecer” con tu hijo o hija?
¿Durante un año? ¿Durante más tiempo?
8- ¿Se puede usar el juguete de formas distintas?
¿Se puede jugar a más de un juego con él?
9- ¿Le ayudará el juguete a tu hijo/a a jugar de
forma cooperativa? ¿Le enseñará que en una
situación de conflicto todos pueden ganar algo?
10- ¿Le ayudará a tener confianza en otras perso-
nas? ¿Le enseñará a respetar otras etnias o cultu-
ras o a valorar la naturaleza?
11- ¿Le ayudará a no reproducir estereotipos sexis-
tas?

Galdeketa
Egin itzazu zeure buruari galdera hauek jos-
tailu bat erosi baino lehen. “BAI” asko lortzen
badituzu, erosketa ona izango da.

1- Jostailu hau haurraren adinerako egokia izango
ote da?
2- Behin eta berriro jolasteko interesatzen zaio?
Denbora gutxian ala askoan?
3- Ondo eginda al dago? Luzaroan iraungo du?
4- Gai naturalez eginak dira, “PVC” bezalako osa-
gai toxikorik gabeak?
5- Haurrak bere irudimena erabiliko du?
6- Jostailu hau erabiliz bateta sentituko da? Bere
trebetasunak era egoki batez garatuko ditu?
7- Jostailu umearekin batera haz daiteke? Urte
batez? Denbora gehiagoz?
8- Era desberdinetan erabil daiteke jostailua? Era-
bilpen desberdinak izan ditzake?
9- Era kooperatibo baten bidez lagunduko dio
jokatzen haurrari? Gatzaka egoera batean denok
irabazten irakatsiko dio?
10- Bestre pertsonengan konfidantza izaten
lagunduko dio, etnia eta kultura ezberdinak erres-
petatuz eta natura baloratuz?
11- Estereotipo sexista ez berregiten lagunduko
dio?
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Ayer mismo, al pararme en una gasolinera
para dar de comer al insaciable hierro tonto
de ruedas, me encontré con una mujer

cariacontecida, pasmada, mirando incrédula a su
coche descendiendo de una grúa. Le comenté,
empatizando, que vaya faena, ahora con las vaca-
ciones sin coche. "Lo peor es que no sé si voy a
poder pagarlo..." En estas se acercó el que mayor
aspecto de mecánico tenía en ocho kilómetros a la
redonda y nos espetó con la misma sinceridad con
que un niño demuestra el asco que siente por el
pisto de la abuela: "Mire señora, ya se lo he dicho:
se ha gripado, se ha roto -utilizó un vocablo más
gutural y grueso- el motor, se ha mezclado todo,
el aceite, la gasolina y hasta el anticongelante, así
que no anda, hágase a la idea de una buena fac-
tura." 
En esta vida, sin embargo, hay averías que no se
arreglan con unos cuantos euros. El Estado de
Derecho -como un motor de alta precisión- es un
sistema de control del poder, que se sustenta en el

imperio de la ley, la separación de funciones entre
el legislativo y el judicial y el control y sometimien-
to al Derecho de la actuación del ejecutivo, todo
ello como garantía formal y de efectiva realización
material de los derechos y libertades fundamenta-
les de los ciudadanos.
Pues bien, estamos viviendo una época confusa,
en la que la ciudadanía que pretende estar un
poco atenta a lo que ocurre en el ámbito político
se ve obligada a conocer los entresijos y resquicios
de la legislación, con objeto de poder comprender
y evaluar las desavenencias y malentendidos entre
dos ejecutivos -español y vasco-, en interminable
pejiguera dialéctica y jurídica, de tal forma que,
para poder estar un poco al día, no le queda más
remedio que hacerse conocedor de las más diver-
sas cuestiones técnicas del Derecho Parlamentario,
Autonómico, Procesal, Administrativo, Constitucio-
nal...
Pero, en fin, entre toda esta maraña, va surgiendo
una idea con claridad y no hay que ser gallina
para distinguir un huevo podrido: nuestra joven
democracia está atravesando el zarzal del desen-
cuentro deliberado, se está ortigando con ego-
céntricos acomodos particulares, en los que los
gobiernos español y vasco interpretan a su favor
los límites a los que pueden llegar y acotan, en
consecuencia -y con frecuencia, mediante la cono-
cida ley del embudo- los del otro, al que ya, sin
disfraz, tildan lamentablemente de enemigo. En
suma, cada instancia pretende imponer al otro la
visión particular de lo que la democracia abarca y

Fabian Laespada
Miembro de la Comisión

Permanente de Gesto por la Paz.

Publicado en el Diario Vasco
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puede, como si ésta fuese un chicle caprichosa-
mente elástico. Y es en este punto donde muchos
venimos notando que el huevo huele ya a podrido.
Una segunda parte de esta estrategia de desen-
cuentro e irresponsable disenso que vienen llevan-
do a cabo los ejecutivos beligerantes consiste en
tratar de influir -primero sutilmente, luego indisi-
muladamente- en el ejercicio de las funciones juris-
diccionales, para obtener resoluciones del gusto
propio y arrojarlas como flecha envenenada con-
tra el adversario. Sobre ello, no podemos dejar de
reclamar con contundencia que el poder ejecutivo
no se inmiscuya en las calderas del poder judicial,
ni en la labor de cada juez para presionarle, utili-
zando un desmesurado embate mediático, como
aquél del que tristemente hemos sido testigos
hace unos pocos días. 
Decir, como se ha hecho, que para establecer la
composición de una determinada Sala de un órga-
no judicial -ya saben, la de la Discordia- habían
sido tenidos en cuenta criterios que llaman políti-
cos, esto es, basados en la presunta ideología de
sus componentes, la cual, a su vez, aseguraría el
sentido del fallo judicial, nos parece la manifesta-
ción de una gravísima falta de respeto a la inde-
pendencia judicial, a la que todos nos debemos. 
Y lo mismo cabe decir de las airadas declaraciones
que por el lado vasco se han vertido ante lo que
no ha sido otra cosa que el funcionamiento del sis-
tema jurídico de resolución de conflictos, previsto
en el ordenamiento -esto es, la interposición de un
recurso ante el Consejo, la suspensión cautelar del
acto recurrido y, en fin, su resolución. En el fondo,
utilizan las mismas armas contra las que dicen
luchar -la elección de jueces en función de una
supuesta y previsible resolución, motivada por pre-
suntas simpatías políticas.
Y con esto no queremos decir que estemos de
acuerdo con la actuación del órgano de gobierno
de los jueces, pero defendemos con contundencia
que si se considera que efectivamente el Consejo
se ha extralimitado, por no ser  la constitución de
la Sala de Discordia un acto de gobierno, sino
jurisdiccional, cuyo conocimiento correspondería
a un órgano de esta naturaleza, lo pertinente es la
interposición del correspondiente recurso, proce-
dimiento al que, por cierto, ya han acudido, con
resultado adverso para los tres querellados afecta-
dos por todo este revuelo.
Sostenemos, en definitiva, que toda esta situación
somete al Tribunal -sea cual sea su composición
finalmente- a una presión difícilmente compatible
con el ejercicio sereno de la función jurisdiccional,
empeño al que todos estamos llamados a colabo-
rar.
En este sentido, en Gesto por la Paz consideramos
que la judicatura y sus resoluciones merecen un

exquisito respeto, lo cual no debe impedir la críti-
ca bien fundamentada y ajustada a las formas de
discrepancia propias de un sistema democrático
lozano. Pero en cualquier caso las resoluciones
judiciales han de ser acatadas. No admitimos las
descalificaciones de brochazo y tentetieso que
desde el poder político -de aquí y de allí- se están
vertiendo contra la judicatura y su quehacer. No
es aceptable acusar de actitudes mafiosas a un tri-
bunal, calificar de absurdas (sin conocer las razo-
nes) ciertas decisiones del presidente del TSJPV,
advertir -casi como amenaza- sobre la necesidad
de vigilar a los jueces, o por último, criticar, desau-
torizar y poner a la altura de la connivencia terro-
rista a una jueza que resuelve conforme a la ley.
Tenemos que tener mucho cuidado con el fuego
que están avivando altas instancias del poder polí-
tico y que no reparan en las graves consecuencias
que declaraciones disparatadas y viscerales pue-
dan acarrear: nos podemos quemar todos. Por de
pronto, la impresión que se lleva la sociedad en
general es de despiste, seguido de "ustedes se lo
guisan, ustedes se lo comen" para acabar en un
"no me creo nada de lo que dicen". Si alguien pre-
tendía desfigurar y atormentar el sistema demo-
crático, ahuyentar el interés de la ciudadanía por
la cosa pública, quebrar la independencia de la
judicatura y, en cualquier caso, salir todos un poco
más lesionados de este encuentro, pues enhora-
buena, porque ha conseguido su objetivo.
Me niego a admitir la derrota de la Política con
mayúsculas, esa que aúna esfuerzos, concilia y
acuerda, respetando las reglas de juego y las per-
sonas que las sustentan. Me niego a admitir que
para acabar con el verdadero problema de los vas-
cos -ETA- haya que demonizar a todas las personas
que pretendan la independencia de Euskadi con
medios pacíficos y respetuosos con la legislación
vigente, como si no fuera legítimo. Me niego a
admitir como compañeros de viaje las pintadas
amenazantes, la persecución y la exclusión social
que pretenden los terroristas contra una parte de
todos nosotros. Me niego a la promiscuidad de los
tres poderes. Montesquieu, no te vayas. Me niego
a renunciar al diálogo de calidad como verdadero
instrumento de cultura democrática que ha de
fluir entre quienes tienen la responsabilidad de
conducir este vehículo a alguna parte interesante.
Y, en fin, me niego a la fatalidad: veo que se ha
encendido el chivato rojo de exceso de tempera-
tura. Pero tengo la impresión de que los conduc-
tores del vehículo común ni lo ven. Es más, acele-
ran. Pues paren o avería gorda. Sólo la voluntad
real de saber anteponer la tolerancia y el respeto
democrático auténtico al todo vale si beneficia al
partido, podrán recuperar la energía de este joven
motor que merece mejor suerte. q
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Aunque de una forma extraña, ayer ETA vol-
vió a expresarse de la única forma que sabe
hacerlo: asesinando. En esta ocasión, por

suerte, su macabra intención de terminar con la
vida de dos ertzainas fracasó, aunque sí quedaron
seriamente heridos. Desde aquí deseamos hacer-
les llegar nuestra solidaridad y el deseo de que se
recuperen de las heridas sufridas lo antes posible.

Ayer en Herrera, dos activistas de ETA pusieron su
vida al servicio de una causa, causa que les exigía
terminar con las vidas de otros seres humanos.

Para la mayoría de nosotros, estos planteamientos
son imposibles de entender y, por supuesto, de
compartir. El posicionamiento de Gesto por la Paz
en contra de la violencia, nos lleva a rechazar
absolutamente la intención y los hechos que lleva-
ron a cabo los dos miembros de ETA al atentar
contra dos personas. Y, también, nos lleva a recha-
zar absolutamente la absurda entrega que hacen
de sus vidas a una causa, no sólo imposible, sino
anacrónica y cruel donde las haya. Ayer, por des-
gracia, una persona perdió su vida cuando trataba
de arrebatarla a otros. Lamentamos su muerte. Y lo
hacemos porque en Gesto por la Paz no vamos a
caer en la disyuntiva que nos ofrece la violencia:
unos muertos son buenos y otros son malos. Gesto
por la Paz apuesta por vida y, por ello, convoca
para hoy, lunes, 15 de septiembre de 2003, con-
centraciones silenciosas en los lugares y a las horas
de costumbre. 

Animamos a toda la ciudadanía a que secunde
estas concentraciones para decir, una vez más NO
a ETA, NO a la violencia y SI a la PAZ y a la liber-
tad. q

Ante el atentado
contra dos ertzainas en

el Puerto de Herrera (Alava)

Nota de prensa hecha publica el

15 de septiembre de 2003

Coordinadora Gesto por la
Paz de Euskal Herria

Euskal Herriko Bakearen
Aldeko Koordinakundea

15 de septiembre de 2003

ARKAITZ OTAZUA
Miembro de ETA de 24 años muerto en un tiroteo cuando participaba

en un atentado contra la Ertzaintza en el Puerto de Herrera (Alava)
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Hace unos tres meses tuvimos conocimiento
de que la Audiencia Nacional levantaba la
clausura de EGIN. Esto supone que se auto-

riza la reapertura del periódico siempre que la Edi-
tora del diario, Orain S.A., salde la deuda de
8.517.981 euros que tiene contraída con la Segu-
ridad Social. Como ésta no se ha pagado, la
Audiencia Nacional mantiene la administración
judicial de los bienes de Orain S.A. y el embargo
sobre los bienes y derechos de este grupo. Se une
la circunstancia de que la deuda en cuestión está
afectando gravemente la situación de otro medio
de comunicación como es el diario Gara.

Al hilo de estos acontecimientos, desde Gesto por
la Paz consideramos oportuno plantear una serie
de reflexiones sobre la calidad de nuestro sistema
de libertades fundamentales y garantías democrá-
ticas.

Han pasado cinco años desde que durante la fase
de investigación judicial, el juez titular del Juzgado
Central de Instrucción nº 5 de la Audiencia
Nacional emitiera el Sumario 18/98, en virtud del
cual -y entre otras actuaciones- se intervinieron las
empresas que se encargaban de la edición, admi-
nistración e impresión del periódico EGIN y de la
emisora de radio EGIN IRRATIA y ordenó suspen-
der su actividad, bajo la acusación de que ambos
medios de comunicación no eran sino un mero
instrumento de ésta para llevar a cabo su actividad
delictiva (se imputaban tareas como la del señala-
miento de objetivos) y de que integraban el entra-
mado financiero de ETA.

En el Capítulo II de la Constitución, cuyo título es
"Derechos y libertades", se encuentra el artículo
20, en el cual se reconocen y protegen los dere-
chos a expresarse libremente, a informar y a ser
informados. También se recoge en este artículo
que el ejercicio de estos derechos no puede res-
tringirse mediante ningún tipo de censura previa,
y el punto 5 dice que sólo podrá acordarse el
secuestro de publicaciones, grabaciones y otros
medios de información en virtud de resolución
judicial. Queda claramente excluida una medida
que en tiempos pasados sí que tuvo hueco en el
ordenamiento jurídico de este país, la clausura de
periódicos. Y decimos claramente excluida porque
tal y como avaló en su día el prestigioso Catedráti-

¿Qué pruebas hay?

Publicado en El Correo

el 6 de octubre de 2003

Maite Leanizbarrutia
Miembro de la Comisión

Permanente de Gesto por la Paz.
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co de Derecho Penal Enrique Gimbernat, si la
Constitución entra a regular lo menos (secuestro
de ejemplares de una publicación) no es coheren-
te que deje al arbitrio del legislador lo más (clau-
sura de un medio de comunicación). Así pues, si
nos ajustamos a la letra de la Constitución no sólo,
no cabría la clausura de un periódico por parte de
un juez instructor de manera previa a la celebra-
ción del juicio correspondiente, sino que ni tan
siquiera a través de una sentencia judicial podría
acordarse el cierre de un periódico.

Eso sí, hay una salvaguarda de carácter extraordi-
nario. Recoge la Carta Magna en su Capítulo V
"De la suspensión de los derechos y libertades",
art. 55, que los derechos reconocidos en el art. 20,
apartados 1.a) y d) podrán ser suspendidos siem-
pre que se declare el estado de sitio y excepción.
Circunstancia ésta que afortunadamente no se
daba cuando se produjo la resolución judicial en
cuestión. El Tribunal Constitucional por su parte,
también se ha manifestado en este sentido.

A pesar de todo esto el juez antes mencionado
clausuró las sociedades Orain S.A., Ardatza y Her-
nani Inprimategia y el diario EGIN y EGIN IRRATIA
basándose en una interpretación expansiva y en
nuestra opinión contraria a la Constitución del artí-
culo 129 del Cº Penal. La Constitución es la norma
suprema del Ordenamiento jurídico español, el
resto de las normas y la interpretación que se haga
de las mismas debe ser acorde a ella, de este
modo, si el juez aprecia que hay indicios de inte-
gración en banda armada por parte de determi-
nados integrantes de medios de comunicación,
deberá llevar a cabo las actuaciones pertinentes y
aplicará las normas correspondientes, anteponien-
do las de mayor rango, y en este caso, no apli-
cando las medidas del art. 129 del Código Penal a
una empresa en la que se pone en juego el dere-
cho a la libertad de expresión, ya que se pasa por
alto lo que establece la Constitución, circunstancia
especialmente grave ya que se trata de derechos y
libertades especialmente protegidos por ésta.

Como apuntábamos al inicio de este artículo, la
Audiencia Nacional ha levantado la clausura de
EGIN y EGIN IRRATIA. Presuntamente había un
delito de terrorismo -por ello estas actuaciones las
lleva a cabo la propia Audiencia Nacional- y cinco
años después nos encontramos con que no ha
habido un juicio y se autoriza la reanudación de
las actividades siempre que se liquide la deuda
existente con la Seguridad Social. Y nos plantea-
mos las siguientes cuestiones: ¿Dónde quedan las
libertades de expresión e información recogidas y
especialmente protegidas por la Constitución?

¿Dónde las garantías constitucionales? ¿Quién
garantiza la proporcionalidad de las medidas? ¿Y
los derechos de los trabajadores? ¿Y los daños
causados a las empresas clausuradas? 

Analizamos las actuaciones relacionadas con el
Sumario 18/98 y las ponemos a la luz del artículo
24.2 de la Constitución: "asimismo, todos tienen
derecho al Juez ordinario predeterminado por la
ley, a la defensa y a la asistencia de letrado, a ser
informados de la acusación formulada contra
ellos, a un proceso público sin dilaciones indebi-
das y con todas las garantías, a utilizar los medios
de prueba pertinentes para su defensa, a no
declarar contra sí mismos, a no confesarse culpa-
bles y a la presunción de inocencia". Tras leer este
artículo podemos llegar a la conclusión de que
estas actuaciones judiciales acaban contravinien-
do el espíritu y la letra de la propia Constitución y
vemos también con preocupación el proceso ini-
ciado contra EGUNKARIA, por si pudiera correr la
misma suerte. ¿Existieron en su día y existen hoy
indicios o pruebas determinantes de comisión de
un delito de terrorismo, que en cualquier caso
nunca debieran suponer la suspensión de la acti-
vidad de un medio de comunicación? En el caso
de EGIN hemos podido comprobar que no, aún
así el daño está hecho.

Desde Gesto por la Paz apostamos firmemente por
la defensa de los derechos y libertades fundamen-
tales, aunque sabemos que en muchas ocasiones
algunas personas y colectivos hacen uso de la
libertad de expresión para el fomento del odio, y
eso nos preocupa enormemente, ya que con ello
se sigue haciendo propaganda de una banda
armada y se sigue alimentando la violencia, y nos
preocupa también por el enorme dolor que cau-
san este tipo de declaraciones entre las víctimas.
Pero a pesar de todo creemos en la universalidad
de los derechos humanos y en la igualdad de los
ciudadanos y ciudadanas frente a la ley, indepen-
dientemente del aprecio o rechazo ético que nos
merezcan sus actuaciones. Está claro que si hay
indicios de delito los jueces deben actuar, pero
deben ajustarse al ordenamiento jurídico e impar-
tir justicia. Dentro de un Estado de Derecho no
todo vale, hay unas reglas de juego que hay que
respetar, de lo contrario el propio Estado de Dere-
cho dejará de serlo y los derechos y libertades de
todas las personas, inocentes y culpables, queda-
rán desprotegidos. Triste victoria de ETA sería que
esto sucediera. De seguir por este camino nos
podemos encontrar frente a la paradoja de que
los propios poderes del Estado Democrático de
Derecho se conviertan en detractores del mismo.
Conviene que no lo olvidemos. q
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Cuando en Gesto por la Paz iniciamos la cam-
paña contra la violencia de persecución nos
propusimos un reto nada fácil de afrontar.

En primer lugar, esta grave vulneración de la liber-
tad y de la integridad de las personas a las que iba
dirigida tenía que contar con una respuesta firme
de la sociedad. La experiencia nos indicaba que

no podíamos permitirnos una actitud de indolen-
cia ante tales atropellos porque, aun sin quererlo,
estas actitudes terminan asumiendo como norma-
les situaciones absolutamente anormales en una
democracia y en un país con el grado de libertad
que debería tener el País Vasco. Por esta razón, era
y es imprescindible ofrecer un cauce de expresión
a la sociedad, una forma de denuncia, de rebeldía
ante esta situación de gran injusticia hacia muchos
vecinos nuestros.

En segundo lugar, consideramos que la especifici-
dad de esta violencia no podía tener una contes-
tación cualquiera, sino que exigía una respuesta
unitaria y plural. De otra manera, caeríamos en la
trampa que nos plantean quienes ejercen esta vio-
lencia: si ejerces tu profesión de determinada
manera, si tu opción política es contraria a nues-

Un reto
difícil, pero necesario

Artículo publicado en Deia

el 18 de octubre de 2003

Isabel Urkijo
Miembro de Gesto por la Paz de Llodio
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tros posicionamientos o si tu voz discordante con
nuestros métodos se eleva sobre las demás, tu
vida estará en peligro, tu libertad mermada, tu
familia amenazada, tu existencia controlada, tu cír-
culo de amistades limitado, tu mundo amarga-
mente deteriorado. El engaño al que nos intentan
someter es tratar de hacernos creer que realmen-
te estas personas son culpables de algo y que, por
lo tanto, depende de ellas que su calvario termine.
Una mentira más de quienes no pueden conven-
cer con la palabra. Caer en su trampa es agudizar
más aún el aislamiento que sufren y ayudar a
deteriorar más aún la calidad de vida de las per-
sonas afectadas. Si aceptáramos la culpabilidad
que se les imputa a estas personas como algo nor-
mal, no sólo estaríamos aceptando la tesis del ver-
dugo, sino que, también, estaríamos renunciando
a nuestra propia libertad porque a partir de ese
mismo momento ya estaría coartada y presa de la
voluntad de quien ejerce el terror. Es necesario
reclamar solidaridad hacia quienes la sufren, pero
no es una cuestión únicamente de solidaridad,
sino que hay algo más, porque sólo si consegui-
mos la libertad de cada una de estas personas per-
seguidas, podremos sentirnos libres nosotros tam-
bién. Su libertad, es la nuestra. Estas son las razo-
nes por las que la respuesta debe ser de todos,
pensemos como pensemos, sintamos como sinta-
mos.

En tercer lugar, esta campaña contenía un obstá-
culo añadido difícil de superar: sensibilizar a la ciu-
dadanía ante una violencia que no deja rastro,
que corre discretamente de vecino a vecino, que
se sufre en la más estricta intimidad…. Lo cual
quiere decir que no tiene una incidencia especta-
cular en los medios de comunicación y que al ciu-
dadano de a pie le cuesta ver la gravedad de esta
violencia y, aun reconociéndola, puede que no
sienta la imperiosa necesidad de denunciar algo

tan etéreo, tan poco concreto en intensidad, en el
tiempo, en el espacio. Todos recordamos cuando
ETA secuestró a un funcionario de prisiones de
Burgos. Nadie le conocía, nadie sabía cuánto tiem-
po estaría secuestrado, nadie podía prever las con-
secuencias que pudiera tener pedir su libertad…
Estuvo secuestrado 529 días y durante todo ese
tiempo cientos de ciudadanos salimos a la calle,
una y otra vez para pedir su libertad. Ninguno de
ellos le veía, ni le oía, nadie sabía de su grave dete-
rioro, a nadie le importaba si era de derechas o de
izquierdas, a nadie le preocupaba su profesión,
etc. pero todos estábamos convencidos de que
teníamos que hacerlo. Teníamos que hacerlo por
un auténtico gesto de humanidad y porque, de
esa manera, luchábamos por la libertad de José
Antonio y por la nuestra. Hoy tenemos este difícil
reto que afrontar: la violencia de persecución. La
huella del terror se extiende como una mancha de
aceite. En Gesto por la Paz estamos convencidos
de la necesidad de denunciar esta violencia de
persecución porque no queremos dejar atrás a
nadie que se sienta perseguido por la intolerancia
y el fanatismo. Hace muchos años, muchas viudas
volvían a sus pueblos con los cadáveres de los
guardias civiles y de los policías nacionales asesi-
nados por ETA ante el silencio de la sociedad
vasca. Este vergonzoso episodio de nuestra recien-
te historia nos tiene que enseñar que tenemos
que asumir nuestra responsabilidad y, hoy, nuestra
responsabilidad es salir a la calle y exigir a ETA,
cuantas veces sea necesario, que nos deje vivir en
paz.

Desde Gesto por la Paz os invitamos a reclamar la
libertad de miles de vascos que viven bajo la ame-
naza de muerte y con una libertad permanente-
mente vigilada. No desaprovechemos esta nueva
oportunidad porque si te amenazan, nos agreden.
No a la violencia de persecución. q

D./Dña.                                                 con D.N.I. nº

domiciliado/a en               c/                                                  C.P.

deseo colaborar con la Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria
con la cantidad de                     euros.,
de forma:        anual p semestral p trimestral  p mensual p
domiciliación:pppp v pppp v pp v pppppppppp

Esta aportación me da derecho a la recepción de la revista BAKE y de otros documentos de reflexión de
Gesto por la Paz. Asimismo, puedo desgravar su 20% en mi declaración de la renta.

Entidad Sucursal D.C. Nº de cuenta
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Desde hace más de dieciséis años, desde
Gesto por la Paz hemos abogado por la
confianza en la Justicia y, a pesar de los

tiempos que corren, continuamos haciéndolo. Y lo
haremos porque la Justicia es uno de los pilares
fundamentales del sistema democrático que
defendemos. Quizás, precisamente, por ser defen-
sores de la Justicia es por lo que, en ocasiones,
somos tan exigentes con que su aplicación sea
impoluta, limpia y diáfana. 

En más de una ocasión hemos mostrado nuestra
preocupación por las graves consecuencias que
estaban teniendo determinadas decisiones judicia-
les. Sin una sentencia firme aún, se ha cerrado
para siempre Egin y todo parece indicar que
pudiera ocurrirle lo mismo a Egunkaria. No somos
quien para decir si estos medios de comunicación
tienen que cerrarse o no porque, como el resto de
ciudadanos, desconocemos los motivos que
pudiera tener un juez para hacerlo, pero defende-
mos la libertad de expresión -otro gran pilar de
nuestro sistema- y pensamos que el cierre de un
periódico como medida cautelar requiere algo
más que unas sospechas. Somos firmes partidarios
de que se persiga el delito -especialmente los rela-
cionados con el terrorismo por el trabajo que rea-
lizamos-. Que se detenga, se juzgue y se condene,
si fuera el caso, a quien sea culpable, pero desea-
mos firmemente que la Justicia sea eso, Justicia y

Exigentes con la
aplicación de la Justicia

Artículo publicado en Deia

el 29 de octubre de 2003

Itziar Aspuru e Isabel Urkijo
Miembros de Gesto por la Paz
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para ello tiene que ser independiente, mucho más
rápida y sus actuaciones tienen que ajustarse a la
gravedad del delito. En el caso de Egunkaria, nos
asisten dudas sobre si realmente la medida caute-
lar está suficientemente fundada. Y, por otra parte,
consideramos que poco ayudan a la Justicia y a la
propia investigación de los hechos determinadas
prácticas policiales que consisten en detenciones
de personas por un periodo de cinco días en régi-
men de incomunicación que, en ocasiones, pare-
cen poco fundadas o, incluso arbitrarias o, al
menos, desproporcionadas, a juzgar por los resul-
tados derivados de dichas detenciones.
Todo lo concerniente a la Justicia y a derechos fun-
damentales del ser humano son cuestiones que
preocupan a Gesto por la Paz; por eso, por ejem-
plo, nos estamos empeñando en la campaña con-
tra la violencia de persecución que sufren a diario
miles de vascos. Pero estos temas de gran interés
no minimizan la preocupación que nos causan
determinadas declaraciones que hemos escucha-
do estos días porque resulta absolutamente ina-
ceptable que determinados representantes políti-
cos insinúen que los miles de vascos que se mani-
festaron  el sábado por las calles de Donostia sean
simpatizantes del terrorismo. Igualmente resultan
inaceptables las declaraciones de otros dirigentes

políticos y cargos institucionales del País Vasco en
las que dudan a priori del trato que van a recibir
las personas detenidas en las comisarías de deter-
minadas fuerzas de seguridad. A estos políticos, a
estos dirigentes, a estos representantes de la ciu-
dadanía vasca, pedimos que huyan del comenta-
rio irresponsable, de la declaración de titular, de
acuerdo con la responsabilidad que tienen para
con la sociedad a la que se deben, porque algunas
de las declaraciones que hemos escuchado en los
últimos días solo tienen un resultado: deteriorar la
convivencia entre vascos.
Y, aún hay más, porque, aun estando en contra
del procedimiento seguido cuyo resultado, de
momento, es ya el cierre de un periódico, nos
parece un grave error afirmar que cualquier actua-
ción judicial o policial en contra de Egunkaria
constituya necesariamente un ataque a la lengua
vasca. Lanzar este tipo de mensajes no favorece
precisamente al euskera que es la lengua de todos
los vascos.
Como despedida, tan sólo deseamos expresar
nuestro anhelo de que llegue el día en que todas
y todos seamos capaces de rebelarnos, no con la
misma intensidad, sino con mayor aún, contra la
vulneración del derecho más fundamental de un
ser humano: el derecho a vivir. q
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La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria desea presentar a la opinión pública las
Jornadas que sobre Pluralismo y Convivencia a

a realizar los días 12, 19 y 25 de noviembre en el
Colegio de Abogados de Bizkaia.
Ante las elecciones de mayo, en Gesto por la Paz
existía una gran preocupación por dos cuestiones:
la primera, referida a la falta de libertad con que
algunas opciones se presentaban a las elecciones
por la amenaza de muerte con que ETA sentenció
a todos los miembros de determinadas candidatu-
ras; y, la segunda, estaba relacionada con el clima
de crispación con que habitualmente los políticos
impregnan las citas electorales y que, por desgra-
cia, tiende a extenderse más allá del periodo elec-
toral.
Respecto a la primera cuestión, en Gesto por la
Paz tratamos de hacer un llamamiento a la socie-
dad insistiendo en que era impre s c i n d i b l e
defender la libertad de cualquiera de los candida-
tos que se presentaban, al margen de que coinci-
diera o no, con la opción política de cada cual por-
que sin su libertad, la del resto de ciudadanos no
era completa. Esta llamada de atención la realiza-
mos a través de la Declaración en favor de la liber-
tad y la convivencia que presentamos el 26 de
abril en Bilbao y que fue avalada por más de
medio centenar de personas del mundo de la uni-
versidad, del periodismo, de la judicatura, de la
cultura, etc. Desde entonces, hasta las elecciones,
se fueron sumando a esta Declaración un número
considerable de ciudadanos que compartían las

inquietudes a las que se hacía referencia.
Esta Declaración en favor de la libertad y la convi-
vencia, no sólo pretendía ser una llamada de aten-
ción hacia la solidaridad y el compromiso necesa-
rios, sino que ya se apuntaba la preocupación por
el deterioro de la convivencia que se estaba gene-
rando en la sociedad vasca. Entonces decíamos:

Por la convivencia plural 
El clima de crispación y desencuentro que está
caracterizando la relación entre los partidos políti-
cos se está trasladando peligrosamente a la socie-
dad. Se olvida o no se reconoce que el enemigo
común de la democracia es ETA. Ante esta situa-
ción lanzamos un claro mensaje de alarma. Apela-
mos a la responsabilidad de todos y en especial de
los dirigentes de los partidos políticos para que no
se avance más en este camino hacia la fractura
social, que puede tener unas consecuencias impre-
decibles y difícilmente reparables. Es necesario y
urgente que, desde la autocrítica, las Instituciones
y las fuerzas políticas reconstruyan los consensos
básicos, de carácter ético y político, previos a la
legítima confrontación partidista. Queremos reali-
zar una apuesta decidida por la defensa de la plu-
ralidad, considerándola un elemento enriquece-
dor y no como un problema que haya que supe-
rar. Las Instituciones y todos los partidos políticos
deben comprometerse urgentemente en el desa-
rrollo de iniciativas integradoras en las que tenga
cabida toda la ciudadanía con independencia de
su sentimiento identitario, ya sean nacionalistas o
no nacionalistas. 

La preocupación latente en aquella Declaración
respecto al deterioro de la convivencia y a la nece-
sidad de garantizar el respeto a la pluralidad
existente en la sociedad, propició que continuára-
mos con el trabajo de análisis que recogimos en el
nº 51 de Bake Hitzak. Palabras de Paz con el título
Pluralismo y Convivencia. En este número aporta-
ron sus reflexiones Imanol Zubero, Javier Elzo, José
Angel Cuerda, Joxean Redondo, Eduardo Madina,

Jornadas sobre
Pluralismo y Convivencia

Rueda de prensa ofrecida el

7 de noviembre de 2003

Coordinadora Gesto por la
Paz de Euskal Herria

Euskal Herriko Bakearen
Aldeko Koordinakundea

J o rn a d a s
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Juan Luis Ibarra, Xabier Aierdi, Koldo Unceta, Gar-
biñe Biurrun, Pello Salaburu y Andoni Unzalu.
Todos ellos, profesores de universidad, magistra-
dos, políticos, analistas sociales, etc., al margen de
su pensamiento político aportaron reflexiones posi-
tivas y constructivas sobre dónde, cómo, por qué
habría que empezar a reconstruir los puentes tan
deteriorados de nuestra convivencia diaria.
En Gesto por la Paz percibimos que la sociedad
vasca, el ciudadano de a pie, de repente se
encuentra envuelto en un ambiente de intoleran-
cia y de incomprensión y se detecta un nuevo
miedo, el de encontrarse con situaciones que pue-
dan provocar la ruptura de lazos que nos han
unido a personas diferentes desde hace muchos
años. Estas son las razones que nos llevan a pre-
guntarnos si ¿es la sociedad vasca capaz de acep-
tar su composición plural, de
vivir con normalidad su plura-
lidad?, ¿cuáles pueden ser las
causas que nos han llevado a
esta situación? Y, mucho más
interesante, ¿podemos apor-
tar algo para cambiar esta
situación? 
Hoy, presentamos las JORNA-
DAS PLURALISMO Y CONVI-
VENCIA con objeto de apor-
tar a la sociedad en general
reflexiones que nos hagan
recapacitar sobre el sentido
del pluralismo, su gestión
política y social, las condicio-
nes que deberían existir en
una sociedad como la nuestra
para normalizar la conviven-
cia, etc. 
El programa es el siguiente:
• Miércoles, 12 de noviem-
bre, Convivencia y pluralidad:
pluralidad social y pluralidad
política. Cuyos ponentes
serán Javier Elzo, sociólogo y
profesor de la Universidad de
Deusto, Xabier Etxeberr i a ,
profesor de Ética de la Uni-
versidad de Deusto y Alfredo
Retortillo, politólogo y profe-
sor de la UPV-EHU. Esta char-
la estará moderada por el pro-
fesor Pello Salaburu.
• Miércoles, 19 de noviem-
b re, Bases políticas para
garantizar la pluralidad de la
sociedad. En esta ponencia
participarán Javier Villanueva,
analista político y miembro de

Zutik, Daniel Innerarity, profesor de la Universidad
de Zaragoza y último premio nacional de ensayo,
Ramón Mugica, jurista y profesor de la Universidad
de Deusto. La moderación correrá a cargo del pro-
fesor Angel Toña.
• Martes, 25 de noviembre,  Claves para evitar la
fractura social y regenerar la convivencia. En dicha
Jornada participarán el sociólogo y profesor de la
UPV-EHU, Xabier Aierdi, el Catedrático en Derecho
Constitucional, Javier Corcuera y el analista políti-
co Kepa Aulestia. Moderará la miembro de Gesto
por la Paz, Itziar Aspuru.

Todas las conferencias se desarrollarán en el
Colegio de Abogados de Bizkaia (Rampas de
Uribitarte, 3 de Bilbao) y comenzarán a las
19’30 h. q

J o rn a d a s
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Ciudadanas y ciudadanos vecinos nuestros
viven amenazados, perseguidos y hostiga-
dos, por querer ser libres, defender unas

ideas o ejercer su profesión sin plegarse a la estra-
tegia inhumana de quien ahora les amenaza. Este
acoso continuo pretende limitar la libertad de
estas personas aislándolas de la sociedad a la que
pertenecen, y por eso hablamos de una verdade-
ra violencia de persecución. Esta circunstancia, se
vive trágicamente en nuestro municipio de Getxo,
tal y como hemos podido comprobar en los últi-
mos tiempos.

No podemos olvidar la situación de estos conveci-
nos/as, porque si se les acalla, no seremos verda-
deramente libres y la pluralidad de nuestra socie-
dad estaría severamente limitada. Por lo tanto,
debemos tomar estos ataques personales a miem-
bros de nuestra comunidad como si nos hubieran
atacado a cada uno de nosotros. La violencia que
la organización terrorista ETA ejerce sobre nuestra
sociedad, no puede conseguir uno de sus objeti-
vos: que nos mostremos impasibles ante el acoso
sistemático a nuestros/as conciudadanos/as. La
sensibilidad cívica nos debe conducir a un com-

promiso firme, sincero y permanente con las vícti-
mas y con los amenazados, pues una sociedad se
dignifica cuando arropa a quienes sufren la vio-
lencia. Nos jugamos elementos fundamentales de
nuestra propia humanidad si no reaccionamos
ante esta barbarie. Y esta solidaridad se percibirá
de forma nítida si somos capaces de ofrecerla
todos y todas juntos por encima de nuestras dife-
rencias. Todo será en vano, si miramos cómo se
suceden las tensiones, las amenazas, la marcha de
nuestros vecinos y vecinas provocada por el miedo
y no somos capaces de reaccionar.

Por lo tanto, con este acto público queremos con-
denar la violencia de persecución y mostrar nues-
tra más sincera solidaridad con las víctimas. Dese-
amos que nuestro apoyo alivie lo más posible la
sensación de desprotección que sufren. No olvida-
mos a todos aquellos que han tenido que irse lejos
de aquí tras recibir cartas, llamadas y pintadas
amenazantes, concentraciones de acoso e incluso
atentados. Recordamos a quienes protegen la vida
de los amenazados, con riesgo de su propia vida.
Renovamos el compromiso de no callar ante quie-
nes se creen en posesión de la verdad más abso-
luta y el de mantenernos cercanos y solidarios de
quienes sufren en primera persona y en uno de
sus bienes más preciados, el de la libertad, la agre-
sión del fanatismo y la estulticia.

No estamos dispuestos a dejar solo a nadie, pues
si consentimos que unas ideas estén perseguidas
estaremos renunciando a nuestra propia libertad,
y estamos empeñados en hacer de esta sociedad
un espacio de convivencia plural. Los violentos
deben saber que defenderemos, con la fuerza de
la razón, el valor de la palabra. q

M o v i l i z a c i ó n

SI TE AMENAZAN NOS AGREDEN.
MEHATXUA ZURI, ERASOA GURI

NO A LA VIOLENCIA DE PERSECUCIÓN

Comunicado leído en Getxo  el

20 de septiembre de 2003

Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria
Euskal Herriko Bakearen Aldeko Koordinakundea
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Estos diez minutos de silencio representan
nuestro pacífico gesto de solidaridad hacia
los vecinos de Llodio y de muchos otros pue-

blos de Euskal Herria que viven perseguidos y per-
manentemente amenazados. Es una solidaridad
que nos hace un poco más humanos y que rompe
el cerco que pretenden crear en torno a sus vícti-
mas quienes renuncian a la palabra en favor de la
violencia. 

Estas personas que tratan de atemorizarnos no
sólo nos quieren trasladar su propio terror a la
libertad y a la democracia, sino que quieren tam-
bién distorsionar la realidad de tal modo que pre-
tenden hacernos creer que la violencia es un mal
necesario y moralmente justificado. En el caso de
la violencia de persecución, tratan de hacer ver
que todas las personas acosadas, asediadas, ame-
nazadas, todas estas personas que conviven con
una permanente condena de muerte sobre su ser,
sufren esta situación porque tienen alguna culpa.
En unos casos es su ideología, en otros su profe-
sión, en otros sus convicciones morales… pero
nosotros no seremos quienes caigamos en esa
trampa. Ni existe ninguna razón, aquí y ahora,
para utilizar la violencia, ni ninguna de las perso-
nas perseguidas son culpables por el simple hecho
de ejercer su profesión o defender su ideología
con libertad. Por eso estamos aquí ciudadanos de
muy diversos pensamientos y convicciones por-
que, al margen de cuál sea la ideología de cada
cual, del perseguido y del no perseguido, todos
sabemos que sólo seremos libres, cuando quienes
sufren la violencia de persecución, también lo
sean.

Nuestra reciente historia nos ha enseñado que
mirar hacia otro lado cuando vemos una injusticia,
cuando vemos vulnerar los derechos más funda-
mentales de un ser humano, es reflejo de un grave
deterioro moral y de una importante falta de
conciencia colectiva, fundamental en una socie-
dad como la nuestra. No os vamos a dejar solos. Y
no lo haremos porque sois parte de nuestra socie-
dad, sois nuestros vecinos, amigos, familiares,
compañeros de trabajo… y os queremos libres
como el resto de conciudadanos. Insistimos, por-
que si te amenazan, nos agreden. q

Hamar minutuko isilune honek etengabeko
jazarpen eta mehatxupean bizi diren Lau-
dioko eta beste herri askotako bizilagunen

aldeko elkartasunezko zeinu baketsua izan nahi
du. Gizatiarrago egiten gaituen elkartasuna da
eta, era berean, indarkeriaren alde hitzari uko egi-
ten diotenek beren biktimen inguruan ezarri nahi
duten hesia hausten duen elkartasuna.

Beldurtu nahi gaituzten pertsona hauek, beren
izuaz askatasuna eta demokrazia lohitzeaz gain,
errealitatea desitxuratu nahi dute, indarkeria ezin-
besteko gaitza eta moralki justifikagarria dela sines-
taraziz. Jazarpen indarkeriari dagokionez, zera
ikustarazi nahi digute: erasotako, jazarr i t a k o ,
mehatxatutako pertsona guztiak, etengabeko
heriotza-zigorrera kondenatuta bizi diren pertsona
hauek, erruren bat dutelako jasaten dutela egoera
hau. Batzuetan, beren ideologia da, beste batzue-
tan, beren lanbidea, edo beren uste moralak...
baina gu ez gara tranpa horretan jausiko. Ez dago
inolako arrazoirik, hemen eta orain, indarkeria era-
biltzeko, eta jazarritako pertsona bakar bat ere ez
da errudun bere lanbidea gauzatzeagatik edo bere
ideologia askatasunez defendatzeagatik. Horrega-
tik gaude hemen pentsaera eta uste askotako he-
rritarrak, jazarriaren edo jazarria ez denaren ideo-
logia bata ala bestea izanik ere, denok dakigulako
gu aske izango bagara jazarpen indarkeria jasaten
dutenak ere aske izan behar dutela.

Oraintsuko historiak erakutsi digunez, bidegabeke-
riaren bat ikusten dugunean, gizakiaren funtsezko
eskubideak bortxatzen direnean, beste aldera
begiratzea, narriadura moral larriaren eta gurea
bezalako gizartean nahitaezkoa den kontzientzia
kolektiborik ezaren isla da. Ez zaituztegu bakarrik
utziko. Eta ez dugu horrelakorik egingo, gure
gizarteko kide zaretelako, gure auzokide, lagun,
etxeko, lankide... zaretelako, eta, gainerako herri-
tarren antzera, libre nahi zaituztegulako. Behin eta
berriro diogu, mehatxua zuri, erasoa guri. q

Comunicado leído en Llodio el

18 de octubre de 2003

M o v i l i z a c i ó n
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Aldikako euskarazko pre n t s a
idatzian arlo batzuk ereiteke
daude. Gaurdanik aurre r a

bat gutxiago dugu burutzeko. Izan
e re, urr i a ren zazpian Donostian
Aldaketa Hamasei aldizkaria jen-
daurrean aurkeztu zuten bere gura-
soek. Argitalpen hau beharrezkoa
bezain eskertzekoa da, ezbairik
gabe, bi esparrutan: euskarare n
munduan eta informazioarenean.
Biek ematen diote ongietorr i a .
Baita hainbat euskaldunok ere. 
Aldizkaria esku artean dudalarik
zera hartzen dut kontuan: lehenen-
go eta behin kazetaritzan luze-zabal
aritutako profesionalek eusten dio-
tela lan honi. Gorka Landaburu
nekaezinak du zuzendaritzare n

ardura. Erredaktore berri batzuen
parean, beste luma eskarmentudu-
nek ematen diote lanari taiuzko
gorpuzkera. Oso egokia deritzot
lehenengo zenbaki honi eman dio-
ten azaleko orriari: euskaraz bizi
nahi dut, irribarretsu dauden ume
alaitsuak atzean dituen arg a z k i
k o l o retsu eta dizdiratsua. Alegia,
euskararen alde, euskara normali-
zatzearen alde eta txiki-txikitatik eus-
kara erabiltzearen alde egindako
erronka. Azkenaur reko orrian auto-
publizitate bitxia agertzen da, aldiz -
k a r i a ren barrena eta barru n b e a k
zeintzuk diren adierazten dituena,
ziur: azaleko argazkia horma bate-
an erantsita eta gainean pintada
moduko bat, aldaketa orain. Batetik

aldaketa nahi dutela euskarare n
aurrean, hots, irakurri egin dadila,
eta bestetik, gure hizkuntzan ira-
kurtzen duenak bestelako ikuspun-
tua izan dezala. Hortixe aldaketa.
Ez makala, gero!
Gorka Landaburu nekaezinak
zuzentzen duen argitalpen hau eus-
karari laguntzeko asmoarekin ere
jaioa dela adierazi zuten prentsau-
rrean. Euskara bera ikur politikotzat
gehiegitan hartuta -batekoz zein
bestekoz-, bertora hurbil zitezkeen
askok atzera egin dute noiz edo
noiz, hain zuzen kutsu politikoegia
zela-eta. Zenbat eta komunikabide
gehiago egon orduan eta mesede
eta onura hoberik egingo diogu
geure hizkuntzari. Halaxe izan bedi.

ALDAKETA HAMASEI.
Politika, ekonomia, kultura eta gizartea. Euskarazko aldizkari berria. 2003-10-7an, 1go
zenbk.
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En este libro se recogen 17
ponencias y debates que abor-
dan la realidad de la violencia

en distintos ámbitos de la vida coti-
diana: La violencia de género, la
violencia juvenil y la violencia en el
deporte. En cada capítulo, a través
de las distintas ponencias, se trata
de analizar las raíces de los com-
portamientos violentos y de plante-
ar posibles vías de solución.

Para enmarcar estas realidades el
libro presenta dos capítulos previos
en los que se habla de las raíces de
la violencia y de la influencia de los
medios de comunicación. Se plan-
tea el tema de la exclusión social
como uno de los factores genera-
dores de la violencia y se presenta
el papel de los medios de comuni-
cación, que en ocasiones son
meros "amplificadores " de la vio-
lencia  pero que podrían y deberían
ser eficaces herramientas para crear
una cultura de  paz. 
La violencia de género. Una violen-
cia estructural que, en ocasiones,
queda reducida al ambito de la pri-
vacidad. Es importante constatar,
como se indica en una de las
ponencias, que este hecho ha deja-
do de ser considerado como algo
"normal". Se señalan las consecuen-
cias que este tipo de violencia
generan en la mujer y se subraya la
necesidad de educar en un cambio
de mentalidad alejada de cualquier
tipo de esteriotipo, como la mejor
medida de prevención.
La violencia juvenil. Se destaca el
ánalisis que hace Javier Elzo sobre

las distintas manifestaciones de la
violencia de los jóvenes y los cami-
nos de prevención que él indica. En
otra de las ponencias de este apar-
tado se plantea la necesidad de
educar en los valores propios de
una cultura de paz. Es este uno de
los capítulos más interesantes  por
la aplicación directa que podemos
hacer al problema de la sociali-
zación de la violencia entre los jóve-
nes en nuestro Pueblo Vasco.
La violencia en el deporte. El nego-
cio que envuelve el deporte y la
mitificación del triunfo son algunos
de los factores desencadenantes de
la violencia en el mundo del depor-
te. Es necesario recuperar el depor-
te como espacio o actividad lúdica
y de relación con los otros. 
Se nos ofrece, en este libro, un inte-
resante material de consulta para
analizar y entender el hecho de la
violencia, como una realidad coti-
diana y lo que es más importante se
indican medidas educativas de pre-
vención para paliar estos tipos de
violencia. q

Javier Peso

PACIFICAR VIOLENCIAS COTIDIANAS
Fundación Seminario de Investigación para la Paz de Zaragoza
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el País Vasco: el euskera, el pueblo
vasco y su historia, el estatuto, la
a u t o d e t e rminación, Elkarri y su
conferencia de paz, la tregua su
gestión y su ruptura, la ley de parti-
dos, la violencia, la tortura, los pre-
sos, el desencanto y fru s t r a c i ó n
existentes, las vivencias de algunas
víctimas, etc.
Reconozco a la película su intento
de mostrar una realidad, reconozco
que cada una de las personas ha
manifestado su opinión o su visión
y que desde ese punto de vista lo
que cuenta forma parte del pensa-
miento de las gentes de este país.
También hay que reconocer que
algunas de las opiniones que fal-
tan, diferentes a las que se mues-
tran, se deben a ausencias  volun-
tarias ya que habían sido invitados
a participar..
Pero en la película faltan referen-
cias,  acontecimientos,  otras visio-
nes,  importantes e imprescindibles
cuando de lo que se trata es de
abordar la realidad de este país.
Entre los hechos que la película no
menciona, y que quiero reseñar
está el Pacto de Ajuria Enea,  pacto
que suscribieron todos los partidos
políticos contrarios al uso de la vio-
lencia, en una situación  de diálogo
y acuerdo  que contrasta fuerte-
mente con la que actualmente
estamos viviendo. Tampoco se refle-
jan excepto de pasada, las movili-
zaciones sociales que se han pro-
ducido frente a la violencia y lo que
todo esto ha supuesto a la hora de
deslegitirmarla. La película se preo-

cupa de transmitir la singularidad
del Pueblo vasco, sus derechos y
demandas injustamente insatisfe-
chas, en opinión de muchos de los
entrevistados, los errores políticos
de los partidos de ámbito estatal,
etc., pero no refleja de igual mane-
ra que hay otra gente que no sien-
te esa frustración,  no se insiste sufi-
cientemente que en  la defensa de
las particularidades de cada pue-
blo, su cultura, etc por mucha insa-
tisfacción que se genere, la violen-
cia no tiene cabida ni justificación.
Antes de concluir una referencia a
la última intervención de Bernardo
Atxaga en la que contrapone
herria/hiria y  muestra su preferen-
cia por hiria y su significado. A mi
me gustó. También Julio Medem en
una entrevista dijo que él no se
identifica con todo lo que en la pelí-
cula se cuenta,  pero si con las inter-
venciones de Bern a rdo Atxaga,
aunque luego,  a mi me parece que
en su película lo que prevalece es la
imagen del País Vasco como herria.
En resumen Medem ha presentado
en su película  una visión,  que hay
que tener en cuenta para entender
lo que está ocurriendo en esta
sociedad,  pero que no es comple-
ta, responde en mi opinión a la
visión de país de alguien que se
siente nacionalista vasco y el País
Vasco está formado también por
o t ros hechos, otras formas de
entender y de sentir que no están
recogidas y que son imprescindi-
bles. q

Mª Inés Rodríguez

Julio Medem ha dicho de su
película que quiere ser un
esfuerzo sincero de aproxima-

ción a la realidad, una realidad  que
tiene muchas caras, que quiere ser
una llamada al dialogo y comienza
la proyección manifestando  explíci-
tamente que: aboga por el diálogo,
proclama el respeto a todas las opi-
niones, se solidariza con todas las
víctimas de la violencia, afirma que
su película es una apuesta personal
y para terminar dice que la película
siempre echara de menos a quien
no ha querido estar.
Y para mostrar esa realidad que
tiene muchas caras, utiliza la opi-
nión de setenta personas  sobre
diferentes temas relacionados con

H a l e re, ezin diezaioket gehiago
mingainari hozka egin eta esan
egin behar dut: aldizkarian idazten
dutenak izan daitezela, otoi, dene-
tarikoak, ezker, eskuin, abertzale,
jeltzale, estatutuzale nahiz monar-
kista, txistulari, rokabili edo nola-
halakoa. Edo hau guztia batera,
posible balitz. Askotxotan adieraz-
ten dugu besteen aniztasunik eza,
eta ez gara konturatzen, bada, aniz-
tasuna norberaren jarreretan has-
ten dela. Honexegatik eskatu behar

diet AldaketaHamaseitarrei oso
publikazio anitz eta bestelakoa iza-
tera bultza dezatela. Edo sakonki
saia daitezela sikiera. 
Estreinako zenbaki honen editoria-
lean, bere aldetik, garbi asko adie-
razten dute edonork duela, dituen
ideiak dituela, bertan idazteko toki
eta aukera. Tolerantzia, elkarrizketa,
kontsentsua eta bilgunea lortu nahi
ditu zuzendaritza taldeak. Ez da
hasiera kaskarra, ez horixe, honela-
ko aldarriak proposatzea gure Eus-

kal Herri gaizkotu honetan. Ea lan
handi honetan amore ematen ez
duten. Haize freskoa izan nahi dute-
la diote. Izan bitez. Astekaria izango
omen da, 15000 ale kaleratuko
dituzte eta, salmentaren arabera, bi
urtexkako epea jarri diote euren
b u ruari bizirik jarraituko badu.
Bejondeiela. Euskara ere garaile
ateratzen baita. q

Fabian Laespada

LA PELOTA VASCA,  LA PIEL CONTRA LA PIEDRA.
Director: Julio Medem. 115m. Documental




